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SEÑORES ACADÉMICOS: 
Ail llegar ante vosotros y al agradecer vuestra generosa llamada, 
no quiero extremar con humildades ociosas la pequenez notoria de 
mis merecimientos, porque temo sea camino por donde pueda incu-
rrirse en agraviaros de injustos. 
Vengo aquí, como a todas partes, para aprender y para trabajar; 
la laboriosidad que consagre de por vida al servicio de la Academia, 
será la mejor expresión de mi gratitud. 
He retrasado más de lo debido, y mucho más de lo querido, la 
presentación de mi discurso; tareas y afanes ineludibles metiéronse 
poi medio y cuando tocaba la vez al cumplimiento de este deber gra-
tísimo, cayó a tierra el árbol venerado en él huerto familiar. Por coin-
cidencia triste, igual que cuando entré en la Academia hermana, falta 
hoy a mi espíritu la alegría propia de estas solemnidades; aunque en 
ellas oscurezca siempre el fondo del cuadro la sombra del predecesor 
en la Casa. 
Lo fué mío D. José Ramón Mélida y Alinari; pero, tantos años 
estuvo entre vosotros, tan vivo y preciso permanece en todos su re-
cuerdo, que parece la suya ausencia acabadera. E l elogio de sus mé-
ritos fluye de la estela de su vida de trabajador incansable y de las 
enseñanzas que en sus libros se contienen. Su puesto en la historia 
de la Arqueología española por nadie le será disputado. En el últi-
mo tercio del siglo x ix , mientras en provincias apartadas hombres 
modestos y serios investigan sobre antigüedades, estudiándolas direc-
tamente, en Madrid los "arqueólogos oficiales" llenan inmensas pá-
ginas de lujosas publicaciones con vaga e inamena literatura; preci-
samente en los decenios en que Europa ve surgir una ciencia, de lo 
que hasta entonces había sido, más bien, curiosidad y afición. Mélida, 
por lo menos desde sus veinticinco años—y con él algún otro—, es-
tudia las antigüedades concretamente, habla de ellas con precisión
hasta lee lo que fuera de España se publica. Esta modalidad juvenil 
se afianza con el tiempo como ordenador de colecciones en el Museo 
Arqueológico; como catalogador de ellas; como excavador en Nu-
mancia y en Mérida; como divulgador en escritos, en la cátedra, en 
conferencias—venciendo con tenacidad dificultades de expresión 
oral. E l mismo empeño, estrictamente arqueológico, llevó a la direc-
ción de los Museos que tuvo a su cargo. Y es de notar que, quien así 
rehuía adornos y divagaciones, esclavo del dato en sus escritos, esta-
ba dotado de condiciones literarias superiores a las de casi todos los 
que henchían de prosa oratoria las series monumentales que entonces 
se editaban aquí; pues cultivaba, no sin éxito, la novela y el cuento. 
Cierta anécdota minúscula se recorta ahora en mi memoria: de niño, 
ávido lector, como entre los abundantes libros de mi casa no hubiese 
apenas obras de imaginación, devoraba el folletín de La Correspon-
dencia de España, hasta que hubo de ejercerse la censura familiar 
para que el ansioso lectorzuelo cambiase los novelones franceses por 
los relatos que publicaba La Ilustración Española y Americana; co-
menzaba a la sazón uno, titulado "Siete veces feliz"; y así tuvo la pri-
mera noticia de D. José Ramón Mélida el sucesor suyo en esta Aca-
demia. 
Y a de estudiante, no fui alumno de Mélida, pero escuché aque-
llas inolvidables conferencias del Ateneo1, en los años de 1911 y 
1912—en que él tuvo parte—, que, con la fundación de la Sociedad 
española de Amigos del Arte 2, la creación de la Comisaría Regia del 
Turismo 3 , la constitución del Patronato del Museo del Prado 4 y el 
nacimiento de las secciones de Arte y Arqueología en el Centro de 
Estudios Históricos 5, casi coincidentes, marcan la data de partida del 
estudio documentado de ios tesoros artísticos de España y de la afi-
ción decidida y reflexiva hacia ellos. 
Después, en la Facultad de Filosofía y Letras, en la Academia de 
San Fernando, en la Junta de Valoraciones, en el Patronato del Mu-
seo Arqueológico, hasta los últimos días de su activa existencia, pude 
apreciar y admirar sus dotes de sabiduría y consejo. Tratar de sus 
publicaciones exigiría largo espacio, tan múltiples y variados fueron 
los temas que cultivó; en gran parte están vigentes y en manejo dia-
rio de cuantos trabajan en nuestra Arqueología y en la historia de 
nuestras Artes. E l nombre de Mélida permanecerá. 
En el trance de elegir tema, hubo de alzarse en mí el deseo de 
estudiar un punto de Historia relacionado con mi tierra. De tanto 
como llevo publicado—bien sé que la cantidad no compensa la falta 
de calidad—casi nada se refiere a Galicia y cuantas veces en estos úl-
timos años la he visitado, para tomar fuerzas—que si Anteo necesi-
taba en la lucha tocar la Tierra madre, quienes estamos más cerca de 
los pigmeos que de los gigantes no podemos vivir sin el frecuente 
contacto con ella—, el íntimo reproche se hacía más imperativo. De-
terminado a qite el tema fuese gallego, no dudé en escoger el estudio 
de una personalidad vigorosa, ya que ello está en el ambiente. Nunca 
como en nuestro tiempo se ha cultivado la biografía; la Humanidad, 
ahita de masas, vuelve los ojos a las individualidades fuertes, y en 
pocos países es más necesario que en España el retorno al culto de 
los héroes. En ninguno, tal vez, se han escrito menos biografías; care-
cemos todavía de vidas modernas del Gran Capitán, de Hernán Cor-
tés, de Calderón, de Ribera, de Fray Luis de León, del Conde-Duque, 
de Godoy... de quienes hicieron a España y también de quienes la 
deshicieron; y no digamos de vidas de personajes de menor fama, 
pero que fueron ruedas eficaces para la marcha de la nación; hace 
años que mi maestro D. Elias Tormo señalaba el olvido en que se te-
nía al gran Conde de Tendilla, entre otras cosas uno de los fautores 
más activos de la introducción del Renacimiento en Castilla. 
De un español ejemplar intento aquí la semblanza; no es desco-
nocido6, pero quedan facetas ignoradas de su complejidad. Don Diego 
Sarmiento de Acuña, primer Conde de Gondomar, va a mostrárse-
nos a la luz de su correspondencia íntima. Fué Gondomar cuidadoso 
gutrdador de cuantas cartas recibía, y pocos españoles—si ha habi-
do alguno en los siglos pasados—recibieron más; archivaba, también, 
muchas de las minutas de sus respuestas, pues, por caso no vulgar en-
tre nosotros, acostumbraba a contestar. Este riquísimo archivo pri-
vado repártese hoy entre las Bibliotecas de Palacio, Nacional, Aca-
demia de la Historia y otras. La investigación apurada de tales co-
lecciones de cartas requeriría años de trabajo 7 . E l centenar de vo-
lúmenes de Palacio, encuadernados reinando Carlos IV, guarda las 
cartas en un desorden inverosímil, y complica la faena de su estudio 
la carencia de toda numeración de folios. Hay que decir que tampo-
co tiene índices, y que el encuadernador guillotinó en la parte infe-
rior, frecuentemente, datas y firmas. 
Con insistencia se duelen los historiadores de nuestro pasado de 
la exigua documentación íntima—memorias y cartas—disponible para 
su estudio. Entrevemos nuestra Historia al través de crónicas e ins-
trumentos públicos que abultan, o palian, las flaquezas humanas, mal 
traducen las actitudes y celan, a menudo, los motivos ciertos. Por otra 
parte, al pormenor es el matiz y la sal—si no la carne y la piel—en el 
relato histórico; siempre que no se caiga en el abuso de la minucia, 
ocasionado a que los pliegues y primorcillos del traje oculten la fiso-
nomía de la figura estudiada, o a que los detalles del fondo abrumen 
el cuadro de una época. Para la evocación histórica ha de haber equi-
librio entre los personajes y su contorno. Si se me consiente una com-
paración diré: el relato histórico modelo será el que, como en los cua-
dros de los sentidos corporales, de Jan Brueghel, el cúmulo de porme-
nores gustosos y divertidos no impida a los protagonistas señorear la 
escena, ni que el tema se exprese con claridad, al mismo tiempo que 
suministre pasto al inquiridor curioso de particulares. Los trazos fir-
mes, constructivos, han de unirse por finos rasgos que suavicen y com-
pleten ; al esqueleto lo llena la carne y lo recubre la piel coloreada, que 
accidentes y lunares individualizan, cuando no agracian. 
La teoría, se dirá, no es nueva; pero estimo que es loable siempre 
el intento de realizarla; por ensayo y boceto recíbanse los apuntes 
que siguen y que pretenden avivar el recuerdo de una vida noble. 
Pocos al oír mentar a un Conde, avisado y experto embajador del 
tiempo de Felipe III, dejarán de imaginarlo como un gran señor que, 
por caprichos de la privanza, se improvisó diplomático y que si acer-
tó en el desempeño de su misión, hubo de agradecerlo a la fortuna o 
al ingenio. La realidad fué, sin embargo, muy distinta; la carrera de 
Gondomar no fué lenta, pero sí larga. Veamos en él un ejemplo quizá 
todavía de provechosa imitación. 
NACIMIENTO Y MOCEDAD 
"... de la planta que llaman sarmiento 
que todos consiguen los trece róeles 
tomando de sangre real fundamento" 8 
y en la feligresía de San Benito de Gondomar, enclavada en uno de 
los senos del pingüe regalo de Pomona, que es el valle Miñor, nació 
Don Diego el primero de noviembre de 1567. Fueron sus padres Don 
García Sarmiento y Doña Juana de Acuña, dotados con más nobleza 
que riqueza 9 . 
Con precocidad que maravilla, en 1583 tuvo a su cargo, por Fe-
lipe II, la vecina frontera de Portugal y la ribera del Miño 1 0 . Dos 
años más tarde, cuenta Cabrera de Córdoba, que cuando el 18 de oc-
tubre de 1585 "pareció Drake sobre las islas de Bayona... D. Diego 
Sarmiento de Acuña, señor de Gondomar... mozo animoso, de gene-
rosa sangre y grandes esperanzas de valor y prudencia... con siete 
banderas... entró en Bayona" y persiguió a los ingleses hasta Vigo, 
tan intrépidamente, que prendió en el mar, entrando a caballo, un in-
gles que había herido y con sus armas lo traxo a Vigo u " . No fueron 
cortos principios para un caballero de dieciocho años mal contados. 
Poco menos madrugó para otras lides, puesto que, casado con 
Dcña Beatriz de Sarmiento, hija del Sr. de Salvatierra 1 2 , hubo de en-
viudar tan pronto, que no había cumplido los veintiún años y ya, el 
25 de mayo de 1588, otorgaba poder, con ¡licencia de su madre, al doc-
tor Diego de Valdés y a Lázaro de Losada para que, en su nombre 
contrajesen matrimonio con Doña Costanza de Acuña 1 3 . En esta se-
gunda y duradera unión concurrieron circunstancias dignas de re-
ferirse. 
E l famoso Don Lope de Acuña, un tiempo gobernador de Pontes-
tura y Alessandria en Italia, Maestre de Campo a caballo en Milán y 
general de la Caballería en la jornada de Flandes, uno de los solda-
dos preferidos por el Gran Duque de Alba 1 4 , murió allá dejando una 
hija—Doña Costanza—a quien su tío Don Pedro, que había sido go-
bernador de Filipinas, hizo venir a Valladolid, juntamente con los hue-
sos de Don Lope, y a la que legó el 18 de octubre de 1587 una pensión 
de mil ducados en el reino de Ñapóles "con tal condición... que está 
obligada de casarse con persona de linaje de Acuña" 1 5 . 
Las capitulaciones de Doña Costanza y Don Diego llevan la fecha 
de 9 de setiembre de 1588, y el 30 del siguiente mes las ratifica per-
sonalmente di novio, con una cláusula curiosa por la que promete, 
so pena de cuatro mil ducados de oro, morar y vivir con su esposa y 
mujer en Vallado¡lid y—añade—"no saldré por tiempo que pase de 
dos meses en un año, excepto si fuese a 4a corte del Rey" 1 6 . A pesar 
de estos preliminares y cauciones no hay por qué dudar que Amor e 
Interés se concertaron para estas bodas, que Dios bendijo con abun-
dante prole 1 7. 
También, casi adolescente fué Don Diego Sarmiento gobernador de 
Bayona y alcaide de su fortaleza—que hoy es la magnífica posesión 
de Monte-Real—; además, y por mayorazgo, Señor de Gondomar y 
de Bincios. 
Después del sitio de la Coruña en 1589, intervino en la organiza-
ción de la defensa de las costas gallegas y portuguesas, entablando 
entonces relaciones con varios naturales de Portugal, que le propor-
cionaron durante muchos años informes fidedignos. 
En 1593 se cruzó de calatravo y tuvo en seguida una Encomienda. 
E l 4 de diciembre el poeta Ercilla le escribe: "Sea v. m. muy enhora-
buena, comendador, aunque yo quisiera que favoreciera v. m. la Or-
den de Santiago y calzarle yo una espuela." Quizá para la informa-
ción gastó dineros que no tenía, pues recurrió a los servicios del can-
tor de La Araucana; que en los últimos años de su vida empleaba la 
pluma, más que en celebrar hazañas, en extender recibos de réditos a 
caballeros pobres o dispendiosos. Cinco cartas y una escritura quedan 
como recuerdo de la amistad y tratos que ligaron al anciano soldado-
poeta y al joven señor de Gondomar, datadas entre el 8 de marzo de 
1593 y el 20 de agosto de 1594. En la primera bromea Ercilla: "v. m. 
piensa que no hay más sino venirse a Madrid a comer la hacienda a 
los amigos y a ganarles su dinero y volverse con salud a casa; pues, 
sepa v. m. que no ha de pasar así, porque, me dejó tan picado, que 
pienso ir a ese lugar a desquitarme, no sólo de lo que v. m. me ganó; 
pero, de lo que me comió." Mas, con ser tan amigos, Ercilla era im-
placable en cuanto mediaba dinero, y en posdata del 31 de octubre le 
reprochaba: "Bien pudiera v. m. enviar con la cédula de los cien rea-
les el medio real de porte, aunque viniera dentro de la carta" 1 8 . 
No se conocen apenas datos de su actuación en los años de 1594-
1595. E l 27 de febrero de 1596 le dan enhorabuenas porque se anun-
cia que le van a nombrar Corregidor de Valladolid; Don Melchor de 
Teves le escribe desde Madrid el 23 de marzo diciéndole: "son noticias 
frescas del patio de Palacio" 1 0 . Según después se verá, el nombra-
miento estuvo extendido; pero la amenaza continua de los ingleses a 
las costas obligáronle a permanecer con el cargo de "Cabo de la gen-
te de guerra del obispado de Tuy". En circunstancias tan azarosas 
para su tierra multiplica su esfuerzo en el reparto de provisiones, de 
armas, de soldados; los tomos de su correspondencia revelan las an-
sias y temores en Galicia, del arzobispo de Santiago abajo, y el domi-
nio y la actividad del Señor de Gondomar 2 0 . 
E L C O R R E G I M I E N T O DE TORO 
Fija Gayangos en 1593 el nombramiento de Don Diego para Co-
rregidor de Toro; pero la fecha es inexacta 2 1 . E l 10 de agosto de 
1597 escríbele Don Rodrigo de Castro, desde su sede de Sevilla: 
"Por relación del Sr. Don Juan de Ulloa, mi sobrino, y carta de 
v. m. de 9 del pasado, he entendido la merced que Su Majestad fué 
servido hacer a esa ciudad, encargándole a v. m. su Corregimiento y 
gobierno; y estoy muy contento esto haya sido con tan buenos prin-
cipios, que en tres meses ha acabado v. m. en servicio de Su Majes-
tad lo que en otras ciudades del Reino no se ha podido asentar en 
más tiempo. Yo fio no será éste el último servicio que v. m. hará a 
Su Majestad" 2 2 . 
De lo dicho por el insigne arzobispo gallego dedúcese que hasta 
comienzos de 1597 no fué hecho Don Diego Corregidor de Toro. En 
efecto, en marzo manda aderezar la casa 2 3; el 12 de mayo espera la 
próxima llegada de su madre y de Doña Constanza, y en 31 del mis-
mo mes, en carta que denota su minuciosidad encarga: "seis almoha-
das de estrado, la una haz de terciopelo carmesí y la otra de damas-
co de labor menuda, ques conforme a otras que Doña Constanza tie-
ne ; y que se hagan con borlas de flocadura, como se acostumbra" 2 4 . 
E l 21 de junio ya habían llegado Doña Constanza y los niños con sa-
lud, mas no se logró que Doña Juana se moviese de Gondomar 2 5 . En 
otra carta se queja Don Diego de que la Corregidora no podía pagar 
las visitas porque "carecía de silla"; las instrucciones para su hechu-
ra son puntuales: "el asiento y respaldar sea de cuero morado o leo-
nado, colchado con seda de otra color; el encerado... de verde, si no 
está hecho blanco, como se decía en da otra memoria; y el forro deste 
encerado, sea de algún tafetán de color que a v. m. parezca diga con 
el asiento de la silla; y no sea doble" 2 6 . Quien de esta manera por-
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menorizaba, no ha de extrañarnos que entre sus papeles guardase 
hasta complicadas recetas de pastas alimenticias para los ruiseñores 2 7 . 
Pasaba el tiempo y el gobierno de Toro era corto empleo para la 
actividad de Don Diego. De entonces datará su afán desmedido por 
recibir cartas. No había asunto sobre el que no parase su atención; 
atraíanle, en especial, los de Galicia y de Portugal, amenazadas, y 
aun visitadas, por piratas que las intranquilizaban y empobrecían. 
Su madre, desde Gondomar, en 18 de mayo de 1598, juntamente con 
la noticia de que su hijo "Antonio está muy bonito, que anda ya por 
la mano", le habla de que "la tierra está de manera que no hay co-
brar nada de nadie; antes deso poco que dieron les vuelvo a pres-
tar" 2 8 . Y el Conde de Caracena le avisaba desde la Coruña el 11 de 
junio de 1599: "la armada enemiga tenemos a la vista, aunque hasta 
agora no se ha descubierto más que cincuenta velas grandes y peque-
ñas, todo está muy a punto, con muy buen ánimo" 2 9 . Pinceladas ex-
presivas de la penuria y de la zozobra diarias. 
En cambio, di corregimiento daría a Don Diego escasos quebra-
deros de cabeza, sin que falten entre sus papeles de entonces denun-
cias, quejas y anónimos. Puso empeño en reparar el puente medieval 
sobre el Duero 3 0 . Alternaba las escapadas a Galicia con frecuentes 
estancias en Valladolid; motivadas, aquéllas por el ansia de visitar la 
tierra y de ver a su madre; y éstas, por las obras que había empren-
dido en la capilla mayor de San Agustín para enterramiento del padre 
y del tío de Doña Constanza, según patronato que se formalizó por es-
crituras de 22 de mayo y 24 de agosto de 1589 3 1 ; pero hubo de mu-
dar de idea y a 25 de marzo de 1595 ordena que no se coloquen los 
escudos, ya labrados 3 2 . Para el cambio actuaría de impulso el deseo 
—muy vivo en Doña Constanza—de tener casa adecuada en Valla-
dolid. E l caso fué que en 27 de noviembre de 1599 se supo en la ciu-
dad que Don Diego Sarmiento había efectuado la compra de las ca-
sas y capilla de Leguizamo, "que había comprado Hernando de R i -
vadeneyra y en muy buen precio" s s , de lo que el amigo que le escri-
bía se "había holgado en extremo; lo primero, para su gusto de v. m., 
pues yo sé buscaba casa donde hubiese algo que edificar, que fuese a 
su gusto; lo otro, por verse libre de frailes y de sus impertinencias; 
aquella iglesia [de San Benito el Viejo] y capilla es tan honrada que 
puede caber en ella muy bien cualquier gran señor" 3 4 . Y Don Diego 
de las Marinas—gallego, soldado que había sido de Don Juan de 
Austria, hombre de gobierno y consejo, merecedor de una monogra-
fía—felicitábale por la adquisición desde Ñapóles "porque la casa es 
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una de las mejores y con más calidades del lugar... y para invierno 
no hay mejor salida en Valladolid" 3 5 . 
La casa es la conocida por la del Sol, debido al que corona su por-
tada, que en sus dos primeros cuerpos, será de tiempos del constructor; 
pero, no en el tercero, que con sus armas, añadió Sarmiento 3 6 . En 
esta casa estuvo la famosa biblioteca de que después se hablará. 
Mas, ni la adquisición de capilla y casa y las obras subsiguientes 
contentaron sus impaciencias, y aprovechaba todas las ocasiones para 
salir de Toro. E l 9 de abril de 1600 escribe a un protector que no 
nombra, quizá Don Rodrigo Calderón: "estamos todos a servicio 
de v. m., pues es verdad que después de haber nacido, no debo tanto 
a mis padres como a v. m., y siento harto lo poco que valgo para que 
se conozca cuan hombre de bien soy en este reconocimiento. En este 
lugar hasta ahora no me han dado de palos, por haber vuelto aquí, 
si no lo son que todos los días dicen que Su Majestad me ha man-
dado volver por seis años, yo se lo agradezco mucho y pagándoselo 
como gallego, escribo al Sr. Conde de Miranda suplicándole que en 
premio de haberle obedecido, me saque de aquí, y plega Dios que 
aproveche" S 7 . No se comprendería esta carta si no se relacionase con 
un memorial de servicios, sin fecha ni fin, que dice así: "yo soy co-
rregidor de Toro y estando nombrado corregidor de Valladolid, como 
me hallaba en Galicia y se tuvo nueva de que la armada inglesa ve-
nia, ahora un año, mandóme Su Majestad que no saliese de alli y, 
con el distrito del obispado de Tuyd, que yo tenia antes, dióme el go-
bierno de Bayona, con una compañía de Infanteria y el corregimien-
to de Valladolid se dio a Garci López de Chaves, un caballero de 
Ciudad-Rodrigo... y tornóme Su Majestad a nombrar por corregi-
dor desta ciudad de Toro" 3 8 . 
Tal era el estado de ánimo de Don Diego al comenzar a extender-
se por Castilla una nueva extraordinaria: el 14 de agosto de 1600 el 
agustino—excelente escritor—Fray Luis de Azevedo, agrega al final 
de una carta a Don Diego: "Creo que sin duda tememos aqui la Cor-
te ; sel o de buen original; mientras v. m. no supiere otra cosa, tenga 
ésta por cierta" 3 9 ; no se equivocaba el autor del Marial, por más 
que la mudanza no se publicó hasta poco antes de la pascua de Na-
vidad y el Rey no partió de Madrid hasta el 11 de enero. La noticia 
abriría al Corregidor de Toro esperanzas de mejores oficios. 
No le faltaban valedores; el 20 de junio del mismo año Don Ro-
drigo Calderón se confiesa "el mayor servidor de cuantos v. m. tie-
ne" 4 0 y Don Juan de Acuña y el Sr. Valladares, del Consejo de 
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S. M . le estimaban en mucho. E l 4 de setiembre danle el parabién 
por haber sido hecho Contador mayor 4 1 . 
La fortuna, como suele, vino acompañada de la desgracia; en oc-
tubre recibe condolencias por la muerte de su madre acaecida allá 
en Gondomar, de donde no había habido fuerza humana que la arran-
case 4 2 . Poco antes, el andariego Señor de las Marinas escribíale des-
de Ñapóles; cansado de peregrinar naciones y jornadas, pedía a Dios 
que le "dejase habitar en un pueblo, aunque sea en el Porrino", y 
agregaba: "a mi Señora Doña Juana tengo envidia a cuan contenta 
vive en Gondomar; algún día la iremos a ver por la posta... que no 
por vivir en Castilla hemos de dexar de dar una vuelta al pais por 
Santiago en Compostela y San Bartolomé en Pontevedra" 4 S . 
E l traslado de la Corte a Valladolid distraería a Don Diego de 
estas tristezas con los problemas que, por la proximidad de Toro y 
por ser a la vez vecino de Valladolid, se le plantearían, además de 
las ocupaciones del nuevo cargo; no olvidaba, con todo, sus preten-
siones de ascenso. Por una carta de 15 de abril de 1601 sabemos que 
se le ofreció el Gobierno de las Filipinas, pero declara: "no me ha 
pasado por el pensamiento acetar tal; porque aunque es muy hon-
rado y mejor oficio de lo que yo merezco, él Rey hallará otros mu-
chos que lo vayan a servir a él con gusto y con el mió no tomaría ser 
virrey de Méjico ni del Pe rú" 4 4 . Vese en esto poco deseo de cruzar 
mares, desmintiendo sangre y raza, o tal vez, esperanzas ciertas de 
cargo más cómodo; desde Madrid escribíanle, a 25 del mismo mes: 
"malas lenguas dicen que v. m. ha de ser, sin falta, Corregidor de 
Valladolid" 4 5 . 
Allí es donde mejor se encontraba Doña Constanza; sin pausa, 
proseguía el arreglo y aderezo de la casa junto a San Benito el Viejo, 
con los mil pormenores pintorescos de la vida de entonces; en 20 de 
mayo habíanle ofrecido en venta "una esclava negra, atezada, de buen 
cuerpo y edad de veinticinco años y de buen servicio... en precio de 
cien escudos...; la negra es fiel y ladina y para mucho trabajo"46. 
E L C O R R E G I M I E N T O DE V A L L A D O L I D 
E l 9 de febrero de 1601 llegó la Corte a Valladolid; según pare-
cer de los más, con caracteres de traslado definitivo. Los poetas no 
hallaron la ciudad ni cómoda ni bienoliente. No tardaría en pensar-
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se en la conveniencia de poner al frente del gobierno de ella a quien 
la mejorase, rigiéndola con celo y entendimiento. 
E l 14 de setiembre de 1602 tomó posesión del cargo Don Diego 
Sarmiento, acogido con regocijo popular4 7. De sus medidas y refor-
mas fuera prolijo hablar; los Libros de Acuerdos dan cuantas noti-
cias se apetezcan 4 8 . 
Góngora, en su primer soneto vallisoletano, que datará de sema-
nas después de la toma de posesión del nuevo Corregidor, escribe: 
"Llegué a Valladolid, registré luego 
desde el bonete al clavo de la muía 
guardo el registro, que será mi bula 
contra el cuidado del Señor Don Diego" 4 9 . 
muestra del escrúpulo con que se cumplían las órdenes sobre la en-
trada en la improvisada Corte. 
Cuando en enero de 1606 vuelven los Reyes a Madrid, un poeta 
anónimo llora la mudanza en cuatro romances, haciendo hablar a la 
•ciudad ex-corte: 
"Levanté muchos palacios 
hice fábricas inmensas, 
empedré calles y plazas, 
puse a las ventanas rejas, 
un pretil al Espolón, 
hícele un puente al Pisuerga, 
y para sotos y Prados 
derribé viñas y huertas 
Traje la fuente de Argales 
con una costa soberbia..." 5 0 
•estos versos podrían ser, en buena parte, resumen de la gestión del 
Corregidor que ocupó el cargo hasta abril de 1605. 
Las cartas descubren las mil sabrosas ocurrencias de su gobierno. 
Vemos en ellas cómo los más graves personajes, del Nuncio abajo, in-
terceden por gentecilla cuando tropieza con los alguaciles de Don 
Diego. Su deudo Fray Antonio de Sotomayor, después famoso con-
fesor de Felipe IV, pide liberte a una mujer presa porque vendía por 
huevos frescos los que no lo eran; "parece mucho melindre que en la 
Corte se busque tanta frescura en los huevos y en Cuaresma" 5 1 . Otras 
veces era un noble que protestaba contra la orden de limpiar la calle 
de escombros. En ocasiones, el propio Lerma le avisaba de su puño 
y letra: 
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"La Reina Nra. Sra. va a comer hoy a Belén y el Rey a la tarde, 
a vísperas: H agolo saber a v. m. para que estén las calles limpias por 
el camino derecho y también por el Prado. Guarde Nuestro Señor a 
v. m. Palacio. 5 de enero. 1605" 5 2 . 
Los regidores y diputados, en sus ausencias a Galicia, le daban 
cuenta de lo hecho: "por ser v. m. tan amigo de pulida": "los árbo-
les del camino del Prado, los más dellos no prendieron por xio ser 
conformes a la tierra y todos los sacamos de raíz y en "la Alameda 
se ha hecho una puente de canteria para que pasen carros y coches; 
y a la puerta del convento [San Pablo] pilares con sus bolas, como 
v. m. los dejó mandado; asimismo se ha echado una puente desde 
el Espolón hasta una calle que va a Nra. Sra. de San Lorente, que 
es la mayor cosa que v. m. ha hecho" 5 3 . Más importancia tuvo, sin 
embargo, el pretil del Espolón y del Puente, obra de los arquitectos 
Diego de Praves y Pedro de Mazuecos y del Maestro Juan Martí-
nez 5 4 . 
Los desvelos de Don Diego Sarmiento por el arreglo de las cos-
tumbres, dieron motivo a un pasaje de El coloquio de los Perros, de 
Cervantes: a punto de amanecer, cuenta el sesudo can Berganza 
cómo "una noche yendo a pedir limosna en casa del Corregidor des-
ta ciudad, que es un gran caballero y muy gran cristiano, hallárnosle 
solo. Y parecióme a mi tomar ocasión de aquella soledad para de-
cille ciertos advertimientos... acerca de como se podría remediar la 
perdición, tan notoria, de las mozas vagamundas, que por no servir 
dan en malas... Digo, que queriendo decírselo, alcé la voz, pensando 
que tenia habla y, en lugar de pronunciar razones concertadas, ladré 
con tanta priesa y con tan levantado tono que, enfadado el Corregi-
dor, dio voces a sus criados que me echaran de la sala a palos y un 
criado que acudió a la voz de su señor, que mejor fuera que por en-
tonces estuviera sordo, asió de una cantimplora de cobre... y dióme-
la tal en mis costillas, que hasta ahora guardo las reliquias de aque-
llos golpes" 5 5 . 
E l donoso relato cervantino quizá se refiera a que el Corregidor 
era poco dado a escuchar consejos; acaso algún candido moralista se 
permitió darle recetas para cortar de raíz liviandades, poco menos 
viejas que el Mundo y que habrán de morir con él. 
Fiestas y juegos eran, por lo demás, ocupación de aquella Corte; 
Lerma adormecía al pío y desmayado Rey con apariencias suntuo-
sas. Don Diego Sarmiento, con fértil ingenio, discurría diversiones: 
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y mascaradas, incluso para enviar afuera, corno las que en mayo de 
1603 fueron a la Ventosilla, casa de placer del Duque 6 6. 
Los regocijos de la efímera Corte culminaron en los que siguie-
ron al nacimiento del Príncipe que había de ser Felipe IV, el 8 de 
abril de 1605. Góngora dijo en un soneto: 
"mandáronse escribir estas historias 
a Don Quijote, a Sancho y su jumento". 
y, probablemente, esta afirmación burlesca dio motivo a que un anó-
nimo en 1620 atribuyese a Cervantes la Relación de lo ocurrido en la 
ciudad de Valladolid desde el felicísimo nacimiento del Príncipe... 
hasta que se acabaron las fiestas 5 7 . En ella se menciona repetida-
mente a Don Diego. Fué autor de la demostración de derramar mu-
cha moneda de plata desde las ventanas de la Plaza Mayor cuando 
entró el Rey, que iba a visitar a Nra. Sra. de San Lorente, "siendo 
cosa de ver la grita y barahunda del pueblo por tenella". "Mandó el 
Corregidor que esta noche se pusiesen luminarias y estuvo la ciudad 
regocijada y tan clara que parecía de día". También Don Diego in-
ventó una máscara de gran número de caballeros 5 8 , y mandó repar-
tir más "de doce mil papelones con las armas de la ciudad, para que 
el aire no matase las lumbres". 
En plenas fiestas traspasó Don Diego Sarmiento el gobierno de 
Valladolid al hijo segundo de Lerma, Don Diego Gómez de Sando-
val, Conde de Saldaña, mozo de menos de veinte años que, a fines 
del anterior, había sido designado. Una carta de Don Rodrigo Cal-
derón, de i.° de noviembre de 1604, se duele de ello; pues, "harto más 
debía Valladolid sentir que la dejase tal Corregidor y no tal Corre-
gidor a tal ciudad; y con ser ella la que es, se le puede tener lásti-
ma". E l joven sucesor le saluda también, desde Murcia con frases 
henchidas de tópicos y se da a sí mismo el pésame "de haber de pa-
sar la carrera en seguimiento de quien ha dado tan buena cuenta 
de sí" 5 9 . 
¿Hubo en la sustitución de Don Diego Sarmiento algo más que 
el desapoderado deseo de acapararlo todo que define "el gobierno" 
de Lerma? ¿No se ahogaría el propio Don Diego en las angosturas 
de las rencillas y pleitos concejiles? 
Parece, desde luego, que en Valladolid pronto le acaeció lo mis-
mo que en Toro; sobraba hombre para el cargo; menudeaban sus 
ausencias, crecían sus relaciones epistolares, que le auguraban siem-
pre próximos ensalzamientos: un sevillano rogaba "a Nro. Sr. verle 
asistente de esta ciudad; de allí, embaxador en Roma y Virrey de 
Ñipóles... aunque esto no es nada para lo que... merece". 
Preparando, seguramente, el corregimiento para su hijo, Lerma 
había hecho a Sarmiento, en setiembre de 1604, del Consejo de Ha-
cienda, su labor en él fué activa y acertada, cuanto podía serlo en 
la máquina administrativa de aquel tiempo, que merecía aí vene-
ciano Contareni acerbos juicios: "en España todo es Consejo; pero, 
no libre, y así sólo es en el nombre; pues no hay en toda ella quien 
se atreva a decir libremente su parecer y más si es contra la volun-
tad del Duque" e 0 . Don Diego era criatura suya y muy amigo de su 
privado Don Rodrigo Calderón; pero habremos de ver cómo no en 
todos los casos la gratitud le cohibía. 
DON DIEGO P R E T E N D I E N T E 
Los cargos de Consejero de Hacienda y de Alférez de Vallado-
lid no eran proporcionados a sus servicios. La amistad del Duque de 
Lerma y la de sus privados Don Rodrigo Calderón y el propio hijo 
mayor del Valido, el Duque de Cea—después, de Uceda—, no le ha-
bía sido muy provechosa. Ni siquiera había logrado comisiones lu-
crativas, con haber desempeñado alguna insuperablemente; así en 
1603 puso en orden y en salvo los cargamentos de dos naos y dos ca-
rabelas arribadas a Vigo 6 1 ; y en julio de 1607, pasó a Galicia a or-
ganizar la defensa de la costa, amenazada por una armada holan-
desa 6 2 . 
En 26 de julio de 1605 se decide a pedir directamente a Lerma: 
"si como parece necesario nombrar persona para la Junta de Portu-
gal... fuese yo apropósito, presénteme v. exa. con la noticia y servi-
cios de las cosas que allí se tratan, y con ser todo hechura de v. ex a y 
de su casa, título que puede vencer y satisfacer a cualquiera otro que 
tenga esta pretensión" 6 3 . Pocos podían aventajarle en saber de Por-
tugal ; vecindad, estancias y frecuente correspondencia con naturales 
y con españoles allí residentes, que le contaban cuanto ocurría; no 
siempre halagüeño, en verdad. Véase una muestra: E l 8 de abril de 
1605 le escribía desde Lisboa Antonio Troncoso de Ulloa estas depri-
mentes nuevas: " A ningún capitán, alférez ni sargento han dado 
paga ni socorro de un año a esta parte y está todo de manera que 
los soldados se van a los monasterios a pedir limosna y si alguno 
deja de irse y desamparar sus banderas, hácenlo de no parecer en 
tierra de Castilla de vergüenza; que, doy palabra a v. md. que co-
nozco algunos que son muy principales caballeros y no tienen zapa-
tos que ponerse y enseñan los cobdos y las rodillas, que es la mayor 
compasión del Mundo, y en la ocasión son como leones" 6 4 . Quizá a 
Lerma no le convenía en la Junta de Portugal testigo que tales in-
formes poseyese, porque, a pesar de la promesa que el 3 de agosto 
le hace Don Rodrigo Calderón 6 0 , el puesto fué para otro. 
E l 26 de enero de 1606 se publicó el retorno de la Corte a Ma-
drid: Valladolid y Don Diego veríanla partir con triste desencanto. 
Un papel había recibido por aquellos días, que empezaba diciendo: 
"Son tan quebradizas las cosas de Palacio que no hacen mal los que 
viven en él con cien ojos" e 6 . N i la ciudad ni el que había sido su 
buen Corregidor supieron vigilar para no perder. 
En el mes de marzo se corrieron voces que nombraban a Don 
Diego Asistente de Sevilla 6 7 , pero el rumor no llegó, por entonces, a 
realidad, quedándose únicamente con la plaza de Consejero de Ha-
cienda. Tres años después se le extendió el título de Notario Mayor 
del Reino de Toledo (3 de marzo de 1609), cargo que no desempeñó 
más que por medio de sustitutos, pues era merced con ese derecho 6 8 . 
Fueron estos tiempos de más esperanzas que realidades y entre 
ellas algunas bien tristes como la muerte de su hermano Don García, 
clérigo, con quien había hecho oficios de padre 6 9 . 
A fines de agosto de 1608 había obtenido la encomienda de Mon-
royo, cerca de Alcañiz, de la Orden de Calatrava, en la que también 
tuvo el cargo de visitador; pero, las rentas, nunca crecidas, casi se 
agotaron al salir los moriscos en 161o70. 
Tampoco escasearon por estos años las preocupaciones de índole 
familiar: Su hijo mayor, Don Lope, anduvo embarcado y se portó 
a satisfacción de sus capitanes; mas, en los tratos para su boda se re-
sistía a aceptar la novia que, según uso, le buscaron; llamábase Doña 
Aldonza de Sotomayor y Figueroa y era rica y cordobesa. E l 30 de 
abril de 1610 felicita el Duque de Lerma por la concertada unión a 
Don Diego, que en otoño escribía desde Córdoba: "Doña Aldon-
za, mi nuera, es una perla." A l pasar un decenio no lo repetía, y en 
su testamento aconseja en negocios tales "mirar más la ventaja en la 
modestia, virtud y cordura que en el dote" 7 1 . 
En julio de 1611 partía para Malta su hijo Don García, del há-
bito de San Juan, llevando consigo un pliego de avisos y consejos pa-
ternales que nos descubren aspectos del carácter del Señor de Gon-
domar: devoto sin ser santero—como él decía—; severo, mas con un 
sentido abierto de la vida; esforzado y cauio. Por apéndice se inclu-
ye un detenido extracto de este documento impregnado de cariño y 
de serenidad T 2 . 
Llega, pues, Don Diego a 1612, que fué su año crítico, sin oficio 
ni rentas proporcionados a su valer y servicios. E l 7 de marzo se di-
rige a Lerma y le expone: "realmente mi hacienda está muy reba-
jada, porque aunque la encomienda que V . E.° me hizo merced, era 
muy buena y lo será... no me ha valido casi nada en estos dos últi-
mos años y en más de veinticinco que ha que sirvo a Su Majestad 
no se me ha dado un maravedí de ayuda de costa y he procurado gas-
tar y lucir mi hacienda en lo que se me ha encargado... Pienso que 
lo que mejor me está por ahora... es el Corregimiento de ahí, de Ma-
drid" 7 3 . 
E l cargo no se lo dieron y ello le contrarió tanto que hasta nega-
ba haberlo pedido. De esta manera hablaba a persona que no se nom-
bra: "Quien dijese que yo he sabido negociar nunca cosa que me to-
que, está mal informado y me huelgo mucho de que v. m. haya echa-
do de ver esto, y que visto y negocio todo a lo viejo para mí; y es 
verdad que en las causas de mis amigos, la buena voluntad y el buen 
corazón, me han hecho acertar en muchas cosas y ansi, aunque tenga 
menos hacienda que heredé de mis padres, tengo esta otra por muy 
grande hacienda, y por la mayor de todas el tener a v. m. por señor 
y amparo... Buen provecho le haga al a quien dan ese Corregimien-
to, que yo cierto no me metí en pedille ni en querelle... A mi me ha-
blaron dése oficio y me persuadieron conveniencias, rendime, confie-
so, que por unos dias" 7 4 . 
Como intermedio en estas andanzas trabajosas de pretendiente 
encontramos en la correspondencia del Señor de Gondomar dos car-
tas que hoy tienen aire de actualidad por ser de personas de la más 
estrecha intimidad de Lope de Vega. Extraña la coincidencia en Va-
lladolid de quienes las escribieron: el Duque de Sessa, del que era se-
cretario y confidente el Fénix de los Ingenios y Jerónima de Burgos, 
la famosa cómica, "la amiga del buen nombre", "la Señora Gerarda", 
amante, hospedera y comadre del ardoroso poeta. Sessa estaba des-
terrado de la Corte y la cómica actuaba con una compañía de come-
dias. La carta del primero está datada el 9 de marzo y el 14 la de 
Jerónima. Allá los especialistas en la azarosa vida de Lope y de sus 
amigos podrán aclarar este encuentro de la dama y el galán, de an-
tiguo más que conocidos; baste señalar aquí que el Duque se las da 
de muy amigo de Don Diego y que la cómica le ruega que interceda 
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cerca del Presidente con el fin de que su licencia—para representar 
comedias—venga sin limitaciones; y alega que "ya conoce su seguri-
dad y modo de vivir" 7 B . La carta de Sessa confirma lo sabido de sus 
aficiones y pretensiones literarias; juzgúese por este párrafo: 
"... Un valle de lágrimas me dicen que está Madrid, sin embargo 
de que lo deseamos; y pues son lágrimas en nuestros amigos deben 
de verse; que en los que no lo son nunca me parece que lloran, tanto 
es lo que deseo que lo hagan, y que tengan razones para ello. Si yo 
no supiera que al fin es cosa cierta que se sigue 
"a la tormenta, guerra y noche escura 
buen tiempo, dulce paz, alegre día", 
como dixo Fernando de Herrera en un soneto, no conservara en esta 
vida con que ver la otra; pero, como la espero, por gozarla en este 
Mundo, y en el otro..., me conservo como un Retor de la Compa-
ñía, cenando muy gentiles jigotes y conservas, con más costras de 
azúcar que traga suelas él labrador de la insigne villa de Gondomar. 
En Valladolid ya sabe v. m. que no hay nuevas, que de la Corte vie-
nen aqui y a todo el mundo, como del corazón se reparte la vida a los 
demás miembros" 7 6 . 
A buscar mejora en la suya, y a sus tareas de consejero, había ido 
a Madrid Don Diego, esta vez con buen suceso y hasta con éxito do-
blado. 
E l 2 de junio anota Cabrera de Córdoba en sus Relaciones: "se 
dice que tratan ya de nombrar embajador para Inglaterra a Don Die-
go Sarmiento de Acuña... que dará muy buena cuenta de lo que es-
tuviere a su cargo", y el 30 del mismo mes noticia que se ha publica-
do la provisión 7 7 . Mas, por haberse proyectado una jornada regia a 
Sevilla, múdase de acuerdo y nombran a Don Diego Asistente de la 
ciudad—destino para el cual tiempo hacía se le indicaba—. E l pro-
pio Cabrera, a 20 de setiembre escribe: "habrán de proveer otro 
para Inglaterra" 7 8 . 
Lluévenle enhorabuenas por el gobierno de Sevilla: el Doctor 
Frías Salazar llámale desde la Coruña "archivo de buen repúblico"; 
y el Licdo. Ponce de León, desde Sevilla, le envía avisos y conse-
jos 7 9 ; otro conocedor del país, le indica que se lleve el coche con los 
caballos, aunque no sean muy buenos, porque allá se darán de balde 
y acá, si han de ser razonables, costará cada uno cien ducados. Los 
caballos de rúa que hubiere, también se han de traer, porque acá hay 
mucha falta dellos y son más caros que nunca" 8 0 . 
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Recibía felicitaciones contradictorias. Desde Praga Don Baltasar 
de Zúñiga congratulábase de "la elección que Su Majestad ha hecho 
muy acertada para embajada en que tanto va... De aquí a Londres 
hay correspondencia de cada semana y así puedo decir que tendré 
a V . S a. más cerca para serville" 8 1 . El Conde de Salinas le reprocha 
en burlas que "hace muy mal su oficio de Asistente, porque es la 
persona que menos asiste en ninguna parte" 8 2 . E l Duque de Osuna 
promete al Rey tener buena correspondencia con el nuevo Embaja-
dor 8 3 . E l Cardenal Zapata desde Roma escríbele: "Cuando entendí 
que V . S a. estaba metido entre herejes me dicen que va a tratar con 
indianos en Sevilla. He holgado de que V. S a. vaya al gobierno de 
aquella ciudad porque se hallará mejor en ella y tendrá más ocasio-
nes de servir a Su Majestad" 8 4 . Don Diego Sarmiento no sabría, l i -
teralmente, a qué carta quedarse. 
A primeros de febrero de 1613 cambió de nuevo el viento de cua-
drante y se decidió, en definitiva, su misión a Inglaterra. Tiempo des-
pués él mismo explicaba que el haber duda [en si seguía con la pla-
za y gajes de Consejero de Hacienda] yendo a Sevilla, "fué una de 
las razones porque me holgué venir a Inglaterra, aunque la princi-
pal era pensar yo que esta jornada sería de mayores servicios y mé-
ritos" 8 5 . 
Los preparativos se dilataron medio año. Por ser amigo antiguo 
de Don Alonso de Velasco, que cesaba como embajador en Londres, 
repasaría las cartas suyas de años atrás. Es correspondencia sabrosa, 
porque Don Alonso escribía con facilidad y agridulce mezcla de hu-
mor y pesimismo; el 9 de agosto de 1610 lamentábase: "oh! qué lar-
gos días son los ingleses"; y el 21 de marzo del mismo año le escri-
bía desde París: "La jornada de Godofredo de Bullón a Jerusalén 
no tuvo las dificultades que la mía, porque no llevaba mujeres ni 
frailes y yo la he leído y no me hallé en ella; en ésta sí y tengo por 
milagro haber llegado..." 8 6. 
Los nombramientos, con la certeza de las pagas, decídeme a con-
ceitar el adorno de la cripta que en San Benito el Viejo de Vallado-
lid había de servirle de enterramiento, y el 13 de noviembre de 1612 
firma el contrato de condiciones con los pintores Pedro Díaz Mina-
ya y su hijo Diego Valentín Díaz. E l documento suministra algunos 
datos acerca de los gustos artísticos de Don Diego: 
"En el altar se ha de pintar... un pensamiento de Juicio, a donde 
ha de estar Jesu-Cristo juzgando, Nro. Sr. Santiago, Sr. San Anto-
nio, San Bernardo, Sant Andrés, y San Diego (sic). Ha de retratar-
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se... la figura de dicho Don Diego y junto a ella, apadrinándolo, San 
Benito; y en la misma forma ha de ponerse el retrato de la Señora 
Doña Constanza... apadrinándolo la Santa que Su Señoría nombra-
se; y d retrato de dicho Sr. Don Diego ha de estar armado y de en-
cima de las armas el manto de Calatrava... Y al lado izquierdo del 
altar, se ha de pintar un ángel tocando la trompeta del Juicio y que 
del Cielo caigan rayos... que abrasen edificios y los derriben, encon-
trándose unas peñas con otras, las aguas alborotadas y la gente con 
este pavor escondidos y amedrentados, atrepellándose unos con 
otros; ... y al lado derecho, se ha de pintar la resurrección de la car-
ne... y adonde está la vidriera se ha de pintar un túmbulo donde es-
tán puestos unos despojos... con los bastones de generales y otras in-
signias de dignidades, con un verso... de ser todo aquello vanidad; ... 
la correspondencia de la escalera se ha de poner un entierro y del 
sale una muerte y un hombre, alborotado de verla, sube huyendo por 
la escalera." La pintura había de estar acabada por San Juan de 
1613 8 7; hoy no queda de ella más que este contrato. Si se juzga por 
esta descripción del proyecto, nada había en las composiciones que 
no estuviese dentro de las normas iconográficas en uso; más bien un 
tanto anticuadas; pero, habrá de anotarse di parecido—que se debe 
a la inspiración en los mismos ideales ascéticos—con uno de los ma-
cabros Jeroglíficos de las postrimerías, de Valdés Leal, en la Cari-
dad de Sevilla, muy posteriores. 
Hombre previsor, Don Diego Sarmiento quería tener aparejada 
su cristiana sepultura antes de partir para tierra de herejes; suya era 
la frase: que "no quería dejar sus huesos en algún corral en Ingla-
terra". 
GUSTOS Y DISGUSTOS 
Los párrafos que siguen puede saltarlos quien en la vida de un 
hombre ilustre busque no más que los hechos memorables, o los que 
con ellos se traban. Sin embargo, conocer los gustos y los disgustos 
de un personaje—con riesgo de la caída en lo nimio—es provechoso 
para el bosquejo del fiel retrato. 
Como buen norteño, cuidábase Don Diego, y aun preocupábase, 
de la comida; y mezclados con papeles de graves cuestiones de go-
bierno, o puntos de erudición, menudean los que recuerdan y evo-
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can regalos suculentos: ya las cesticas de garrafales; ya las alberchi-
guillas de Toro, que envía a Don Juan de Tassis y a Fray Luis de 
Azevedo 8 S ; ya las bergamotas que se han injertado en su Ribera de 
Valladolid 8 0 , y los conejos que en ella, un mal año, "han tenido har-
ta dieta"; ya, en fin, las semillas que "el hortelano dice es menes-
ter sembrar en este menguante... que son acelgas de las de su huer-
ta, cebollones de Tordesillas, cardos de Medina y de Valladolid, 
berzas de Aniago... Lechugas, puerros, peregil de Valladolid" 9 0 . 
La atención por los productos gastronómicos se extrema si se 
trata de especialidades gallegas. Goza el Señor de Gondomar en 
ofrecer a sus amigos de Castilla barriles de ostras (que sospecho ha-
brían de ser "vieiras" en escabeche) y lampreas; la primera de un 
año se la envió a Don Rodrigo Calderón y la de otro, a Don Maxi-
mil'ano de Austria, arzobispo de Santiago, que las agradecieron con 
loas de paladares satisfechos 9 1 . 
Este gusto de Don Diego muéstranos un aspecto de su persona-
lidad, bien hallada con la vida en lo que ésta tiene de goce de los 
sentidos y se liga con otras aficiones suyas: las de agricultor y ca-
zador. 
La primera disgustaba a Doña Constanza, que agriamente le re-
prochaba : "estas cosas que no valen nada son buenas para los que 
se pagan de tales haciendas, como huertas y casas que no sirven de 
más que de gastar y no rendir" 9 2 . No comprendía aquella señora, 
mezcla de castellana y de flamenca, el deleite con que Don Diego 
leería una carta del obispo de Tuy—él famoso orador sagrado doc-
tor Aguilar de Terrones93—, que el 28 de setiembre de 1605 es-
taba en Gondomar: 
"Desde principio deste verano, deseé ser alcaide de la casa de 
campo de v. m.... y por mi indisposición no he podido; que la hallo 
muy mejorada de la fortaleza y alamedas; y toda la gente ocupa-
da en la vendimia, que es tan copiosa, que será menester hacer nue-
va cueva y pipas. La bendición episcopal habrá hecho algo, porque 
algunas varas de las cepas hemos pesado y es cosa maravillosa que 
pesan a más de media arroba. Todo el cuidado y memoria que tene-
mos de v. md., nos le paga con olvido, Dios se lo perdone y le pon-
ga en el corazón de sacarnos de la sterilidad de Tuy, que si todo 
fuera como Gondomar no hubiera este sintimiento" 9 4 . 
Se adivina la vanidosa ufanía del propietario ante estas noticias 
del lejano señorío; pero, también se adivina la réplica conyugal, días 
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después, cuando le avisan que "el rio se salió tan de madre... que 
no se modera...; el plantío de la orilla se abatió", etc., etc.8 5. 
A pesar de estas malas jugadas del clima, opinarán como Don 
Diego cuantos conozcan Gondomar: pompa de viñedos, y maizales, 
bosques espesos, jardines, en el valle más deleitoso y ameno entre 
los gallegos: "no hay otro Aranjuez como él en el Mundo", añora-
ba desde León el Obispo Terrones 9 0 . 
Consérvase la posesión por quien lleva su título. De la casa an-
tigua queda una hermosa galería con columnas del Renacimiento; 
en el resto fué renovada en el siglo xvm y en el x ix , como casi to-
dos los pazos de Galicia. La galería parece de mediados del xvi, de 
tiempos de Don García, el padre de Don Diego, y de los de éste las 
dos soberbias puertas flanqueadas por torres, que son las entradas 
viejas de los caminos de Gondomar y de Bayona; otra torre en lo 
alto del bosque, y dos garitones para la guardia. También contra 
estas construcciones opinaba Doña Constanza en carta a su cuña-
do Don García el 23 de junio de 1607: "Si Don Diego... va a Ga-
licia [recuérdele] que no gaste un real en obras, aunque sean for-
zosas;... cuando me acuerdo lo que allí se ha gastado, me pesa... 
que pienso que se puede hacer un poco de escrúpulo gastar en nada 
que sea gusto, sino guardar para comer y pagar" 9 7 . A l margen ano-
tó Don García: "Todo esto que dice mi hermana me parece muy 
bien." Con todo, Don Diego no atendía estas opiniones y en la co-
rrespondencia del buen Lázaro de Losada, que era él encargado de 
la casa y tierras se leen noticias frecuentes de las edificaciones; por 
ejemplo: " E l cubo de la torre se va haciendo y estará asentada una 
esquina de la plataforma y se descubren cimientos viejos" 9 8. 
Puertas y torres, si bien se construirían por motivos defensivos 
—y las acometidas de los corsarios en la comarca justificaban la 
precaución—, no tienen aspecto de eficaces; pero, son de noble tra-
za y bien concertada labra. Los garitones, para centinelas de a ca-
ballo, son raros ejemplares de arquitectura militar. En unos y otras 
ven se escudos partidos con los róeles de Sarmiento y las cuñas de 
Acuña, rematados algunos por corona condal, que los fecha. 
No llenaban las aficiones enumeradas los gustos de Don Diego 
—fuera de la pasión de los libros, que requiere capítulo especial—, 
también disfrutaba con la caza y complacíale, además, sobremane-
ra, el ejercicio ecuestre del juego de cañas; y en las veladas de in-
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vierno jugaba a la malilla en la casa de las Aldabas con su amigo 
Don Rodrigo Calderón, que hubo tan 'desastrado fin B 9 . 
"Los perros, señor, no quieren matrimonio", avisábale desde Gon-
domar el fiel Losada; y Don Rodrigo, desde Madrid, le abría las 
ganas, hablándole "del tiempo que podamos salir con aderezos de 
tigre al campo" 1 0 n . "Esta tarde he muerto en mi Ribera—escribía 
Don Diego probablemente a Ucéda—esos cuatro gazapos y por fru-
ta nueva, que cierto son muy tempranos, y para obligar al Duque 
que alguna tarde vaya a matar otros, me atrevo a inviarlos a su 
JTVa " 101 
Los textos referentes al juego de cañas y demás deportes hípi-
cos a la sazón en boga son numerosos, en especial, coincidiendo con 
la estancia de la Corte en Valladolid. Es evocador este billete del 7 
de agosto de 1603, dirigido a un caballero que no se nombra por 
nuestro Don Diego: 
"Suplico a v. m. se sirva de estar aqui hoy a las cuatro, con bor-
ceguis y adarga, trayendo todos los caballos y jaeces que tuviere, 
para que, a puerta cerrada, nos ensayemos, que, cuando el sábado 
salgamos, parezcamos ante el Rey maestros" 1 0 2 . 
En marzo de 1605 como Corregidor dio "la mejor fiesta que se 
hizo en Valladolid" 1 0 3 . E l 8 de abril del mismo año—día en que na-
ció Felipe IV—le dirigió Don Rodrigo Calderón una carta muy re-
gocijada sobre quién había de guiar el juego de cañas : 0 é ; choca el 
tema y más el tono, porque era Viernes Santo, que suponemos de 
gran recogimiento en tiempos de tanta devoción. 
Años más tarde, el ió de octubre de 1612, el conde de Salinas le 
acusa recibo de un caballo llamado "Brinquiño", "nombre que no 
se puede dar a quien trae dos espadas, ni para emplearlas como muy 
hombre se puede desear mejor caballo; y asi lo uno y lo otro está 
en depósito para cuando V . S.a se quisiere servir de todo" 1 0 5 . 
Fuera cuento sin fin espigar en la correspondencia que estudia-
mos todas las referencias a los gustos y juegos de Don Diego; mas. 
no se ha de prescindir del recuerdo de cien canarios que un deudo 
suyo le remitió desde el castillo de San Felipe en las islas Terce-
ras el 17 de marzo de 1610, con la esperanza de que habían de lle-
gar a Valladolid vivos y sin desgracia" 1 0 6 . 
Dos palabras sobre los hijos; mentados quedan Don Lope y Don 
García, y de Don Antonio se hablará adelante; el otro varón, 
Don Alonso, murió siendo colegial Manrique en Alcalá; sólo el ter-
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cero le sobrevivió. De sus tres hijas, Doña Juana casó con Alonso 
López de Lemas, Conde de Amarante; Doña Constanza casó con 
Don Pedro Osorio de Velasco, Señor de Saldaña, y Doña María 
fué monja franciscana descalza en la Asunción de Lerma con el 
nombre de Sor Magdalena de Jesús 1 0 7 . 
En esta miscelánea cabe también noticia de sus enfermedades, 
que fueron repetidas; debido a ellas se avejentó pronto. En 1614 se 
queja de la falta de salud y en 1617 se corrió por Elandes y por 
Francia la noticia de su muerte. En las cartas de Inglaterra abun-
dan los detalles de sus dolencias. Cuando no contaba más de cua-
renta y seis años, decía con pesimismo: "la vejez y el desengaño 
hanme puesto ya en estado que sólo el morir como cristiano y como 
fidalgo gallego deseo" 1 0 8 ; la frase, escrita en Londres en un día de 
enero, deja adivinar las tenazas de la saudade que muerden siempre 
en el ausente de Galicia. 
Y para final de estos cabos sueltos de intimidades de Don Die-
go, he de copiar dos billetes que despiertan interés picante y que, 
a la vez, comunican vivos matices al cuadro de su tiempo. 
Firma una de ellas el Adelantado de Castilla y dice así: 
"En las ocasiones de honra me ha de valer la que v. m. me hace, 
y asi le suplico que para una que se me ha ofrecido, se venga v. m. 
con su coche, a las tres en punto, y para esta hora aguardo. Nues-
tro Señor guarde a v. m." 1 0 9 . 
La otra díctala un asunto de honor también, pero no cierta-
mente un desafío; el 29 de julio de 1600 le escribe Don Juan de 
Avellaneda: 
"No tratando a v. m. como Corregidor, sino como a hombre tan 
prudente, le hago saber, que para cierta aventura he menester un 
aposento de su casa, que tenga puerta al jardín y dé la llave de la 
puerta afuera del, porque la salida della es cómoda para el ne-
gocio; el recato del conviene y por esto no es apropósito esta casa 
en que vivo; y la de v. m. no la he menester más que para tres o 
cuatro horas esta tarde o mañana" 1 1 0 . 
Los dos pasajes nos muestran engarces de las comedias y no-
velas de la época con la vida real. 
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LA PRIMERA EMBAJADA 
No se ha de repetir mal lo que con maestría y donosura el Mar-
qués de Villa-Urrutia relató en ocasión igual a la presente; se tra-
zarán tan sólo las líneas generales, detallando varios episodios que 
el agudo historiador dejó sin resalte. 
El 19 de julio de 1613 salió de Bayona la flotilla, formada por 
una galera almiranta, capitana y saetía que, forzadas por la niebla, 
entraron en Portsmouth; y allí dio el novel embajador la primera 
señal de su firmeza y autoridad. 
Fué el caso que, por parte de todos tuvo buena, y hasta obsequio-
sa, acogida; pero "hallábase en dicho puerto el galeón capitana le 
Inglaterra y aunque la persona que lo tenia a su cargo... anduvo a 
los principios muy cortés con nosotros... tres o cuatro horas des-
pués... vínome a visitar a mi posada y me dio a entender quería que 
yo mandase abatir los estandartes de Su Majestad a los de su Rey"; 
oído esto, Don Diego llegó a pensar en reembarcarse y volverse; 
mas el viento era contrario, el puerto estaba cerrado y la marea bai'a, 
y determinó escribir al Rey Jacobo I, que a doce leguas de allí se di-
vertía cazando. La carta es una admirable pieza de estilo diplomáti-
co ; respetuosa a la par que enérgica, teñidas las prevenciones de un 
suave matiz irónico: la amenaza del capitán inglés de "echar a fon-
do nuestros navios si no cumplimos con su demanda", merece del Em-
bajador este sencillo aviso: "al Rey, mi señor, no le va en esto nada, 
pues es claro, que lo que Vuestra Majestad y sus Ministros hicieren 
aqui con estos navios, se hará con los de Vuestra Majestad en los 
puertos de los reinos y estados que el Rey, mi señor, tiene en el Mun-
do". La advertencia iba seguida de la petición de una orden al ca-
pitán para que desistiese de su empeño, o de la licencia para que Don 
Diego se embarcase "porque—añadía—nací hijo de buenos y honra-
dos padres y deseo imitarlos, lo cual me obliga a morir, como lo haré, 
en defensa de mi honra y obligación". Jacobo I, leída la carta y con-
sultado su Consejo, envió a un gentilhombre para que saludase al 
Embajador y consintió, a pesar de que no había precedente, que las 
banderas españolas permaneciesen enhiestas. E l señor de Gondomar, 
después de esta primera victoria, agasajó al gentilhombre inglés con 
"un muy lucido regalo de diversas conservas y limas, y limones, y na-
ranjas, aceitunas y una cubeta de plata dorada llena de vino de Ga-
licia, haciéndole brindis a la salud de los Reyes de España y de In-
glaterra" m . 
Este paso inicial de la Embajada muestra el temple de Don Die-
go y el ágil desembarazo con que todavía podía moverse en Europa 
un español. 
La misión, contra todos los augurios y contra la voluntad del Em-
bajador—reiterada desde 1614—duró hasta julio de 1618 1 1 2. Sin en-
trar en pormenores, bien conocidos, se dirá: que se hizo dueño del 
ánimo del Rey, a la vez que muy grato a los ojos de la Reina Ana y 
que impuso su voluntad en los negocios más dificultosos; cuales fue-
ron, la libertad de Doña Luisa de Carvajal—piadosa y valiente seño-
ra que dedicaba su tiempo a convertir herejes y a visitar y socorrer 
a los católicos presos en Londres 1 1 3 —y el muy arduo de lograr el 
proceso, y que se cumpliese la sentencia de Sir Walter Releigh, "gran 
marinero que pobló la Virginia"—según el propio Don Diego le juz-
gaba—, hombre de genio y de aventura; pero, que para las leyes de 
España era un pirata y ante las de Inglaterra había faltado grave-
mente a su palabra y solemne compromiso 1 1 4 . 
Mas, ni los triunfos al negociar ni la facilidad con que pronto 
supo manejar los hilos de la Corte, dan tan clara idea de la perso-
nalidad de Don Diego Sarmiento, como la agudeza de sus observa-
ciones y lo certero de sus avisos sobre España en relación con Ingla-
terra : 
"... Los ingleses—escribía—han tenido y tienen un error... que 
es parecerles que a España le es muy conveniente y hasta precisa la 
paz con Inglaterra"; otro error en que han estado persuadidos los 
más [es] que les conviene la guerra y que se pierden con la paz. Los 
ingleses meten en España lo que allá sobra y sacan cada año millo-
nes de oro y de plata, y aumentan con ella sus navios, marineros y 
comercio "y de los vasallos de Su Majestad no hay ni un navio es-
pañol que visite estos mares ni puertos ni venga a comerciar ni a 
traer los frutos de España; y así parece que para España no es de 
ningún provecho el comercio con Inglaterra". "Siendo España la mina 
de los tesoros, es hoy la más pobre y necesitada de toda Europa, por-
que sus naturales no navegan sino a las Indias... y sólo para traer el 
oro y la plata beneficiada y pura, para entregarla y repartirla entre 
todas las naciones del Mundo." "Con la paz en España vemos que 
hay muchos menos navios y marineros de los que había con 'la gue-
rra. Los vizcaínos han perdido la pesca de la ballena, y ellos y ga-
llegos y portugueses van perdiendo la pesca de los arenques y ba-
callaos; y los ingleses y holandeses creciendo en este trato, de ma-
nera que meten en los reinos de Su Majestad cada año más de dos-
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cientos navios cargados de solo arenques y bacalaos, y lo mismo 
hacen con otra tanta cantidad de navios como meten cargados de 
paños y manufacturas de lanas y otras cosas, de que España en ca-
lidad y cantidad es mucho más abundante." "En el aumento de na-
vios y marineros consiste la grandeza y conservación de España, 
porque el Mundo está reducido hoy a que el que es señor de la mar, 
lo será también de la tierra; y todos ven lo que España va perdien-
do en esto; que es tanto, que si brevemente no se oponen eficasísi-
mos remedios en ello, vendrán a ser los daños irremediables y per-
derse han unas y otras Indias" 1 1 5 . 
Estas clarividentes advertencias firmábalas en Londres el i.° de 
noviembre de 1616. Éxitos al negociar, juegos con ministros y favo-
ritos, popularidad en Londres del "Maquiavelo español", de aquel 
a quien llamaba Ben Johnson "el viejo Esopo Gondomar" 1 1 8—por 
la costumbre de introducir cuentos en su conversación—, todo ello 
pasajero, huidizo y deleznable; mas, esas precisiones sobre el mal 
de España y su remedio colocan a Don Diego Sarmiento en una de 
las cimas del pensar poJítico sobre nuestros destinos históricos. Tres 
siglos van confirmando sus avisos: ¿los leería Lerma?; o, como des-
pués ha solido ocurrir, ¿quedarían los despachos diplomáticos has-
ta lacrados, para sorpresa de investigadores indiscretos? 
Consta al menos—en honor de Felipe III sea dicho—que los ser-
vicios de Don Diego no quedaron sin premio: el 11 de abril de 1616 
comunicaba el Rey al Consejo que le había hecho merced del Con-
dado de Gondomar 1 1 T . Más le hubiera concedido Jacobo I, que no 
se recataba de decir que si tuviese entre sus subditos uno como el 
Embajador español, le daría la mitad de su reino. La influencia que 
Gondomar ejerció sobre el rey de Inglaterra tuvo algo de sortile-
g io 1 1 8 y la confianza entre ambos llegó a ser inverosímil. 
E l día 15 de julio de 1618 escribe a Felipe III, con motivo del 
espinoso asunto de Sir Walter Raleigh, una larguísima epístola; en 
ella destacan varios episodios sorprendentes: "... Aunque yo esta-
ba despedido de estos Reyes y del Principe, y de camino para par-
tirme... volvi a pedir audiencia... E l Rey... me envió a decir que 
el lunes dos deste mes vernia a Grinuche, y que alli me esperaría... 
fui a las dos de la tarde... entré diciéndole alegremente que viese 
cuan bien me hallaba en Inglaterra, que habia vuelto tan presto de 
España; él rae dixo abrazándome, que pluguiera a Dios que asi fue-
ra". Comenzó la conversación explicando el Rey todo el negocio, 
detallando las disculpas que alegaban los partidarios de Raleigh y 
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ratificando sus vagas promesas de satisfacer a España. "Díxele, que 
las cosas ni se podían bien entender ni curar ni satisfacer sin hablar 
en ellas libre y claramente... y que si me daba licencia de que se 
las dixese de Jacques a Jacques, como él me habia dicho otras ve-
ces, ... le diría mi parecer. Mostró contentarse mucho de esto y pi-
dióme que asi lo hiciese." Expuso el Conde de Gondomar sin am-
bajes su opinión, y el Rey "sintió mucho esto y con cólera quitan-
do el sombrero y asiendo los cabellos, me dixo [que lo que le pe-
dia] sería justicia para en España; pero, no lo era para Inglate-
rra... el condenar a nadie sin oille primero y hacelle su proceso". 
E l diálogo acabó con prometer Jacobo I enviar a Felipe III a Wal-
ter Raleigh y "diez o doce de los que fueron con el más culpados 
para que en España se hiciese justicia dellos como antes de la ex-
pedición a las Indias lo había prometido. Esto quedó asentado asi... 
y salió el Rey... a un jardín y a un mirador por donde yo pasaba 
a pie; me envió unas guindas en una cestilla... y yéndolas yo co-
miendo, cuando llegué... donde él estaba... se asomó y con gran-
des gritos me dixo que cómo me descuidaba yo tanto de la grave-
dad española, pues iba de aquella manera comiendo guindas; y se 
detuvo conmigo un poco en bonísima conversación, diciéndome en 
español cuando me despedía: "Buenas noches", señor!". 
En el Consejo predominó parecer contrario a la entrega de los 
culpables a España; pero el Rey—léase, el Embajador—impuso su 
voluntad y como atenuación, bien leve, se acordó que, si Felipe III 
lo prefiiriese, se ahorcarían en Londres; Buckingham había de co-
municar a Gondomar la decisión por escrito, por lo cual le dijo Ja-
cobo I : que "cuándo se habia visto ni veria un rey que hiciese los 
despachos y las cosas confiriéndolas y ajusfándolas... a la voluntad 
y satisfacción del Embaxador de otro rey"; "yo le dixe, que cuándo 
se habia visto ni veria que un Embaxador quisiese ser secretario del 
re/ donde residía y tomar sus órdenes para los despachos que habia 
de hacer y escribir a su rey", "con que se acabó la plática gratamen-
te,, deteniéndome después el Rey un poco en contarme algunas co-
sas domésticas y familiares" 1 1 9 . 
Es largo el extracto, pero necesario, porque pinta cómo se com-
portaba Gondomar y cuál hubo de ser su ascendiente sobre el Rey 
de Inglaterra y sobre sus consejeros. Aunque sea de paso, y porque 
la verdad obliga, se ha de decir, que en este dominio no jugaban sólo 
las condiciones personales del Embajador, con ser tan eminentes, 
sino también el oro español! que, siglos antes que el inglés, soborna-
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ba voluntades. En la correspondencia de Gondomar se encuentran 
verdaderas nóminas de los que cobraban de España—la Condesa de 
Suffolk, Buckingham, Sonmerset, etc.—y quejas porque no recibía 
los fondos necesarios; pues en aquella tierra nada se hacía de bal-
de, "ni aun el besamanos, ni las reverencias"; a pesar de que Don 
Diego no era muy aficionado a estos repartos; que, en cambio, Ler-
ma tenía por muy eficaces, juzgando por sí a los demás. Pero, en 
estas dádivas regulares, y en otras extraordinarias, procedía Gon-
domar con más tacto que el Condestable de Castilla, años antes em-
bajador en Londres, quien tuvo la mala suerte de comprar y rega-
lar a la Reina Ana una joya, deciéndole que la traía consigo y es-
timaba en mucho la de España, Doña Margarita "y que por eso se 
la enviaba", y la joya era la misma que la propia "Reina de Ingla-
terra había regalado un mes antes al Conde de Salisbury y éste dado 
a un joyelero" para que la vendiese. Lo cuenta el mismo Gondo-
mar 1 2 ° . 
Es nota de la actividad diplomática de Don Diego Sarmiento la-
continua relación con los demás embajadores de España. Ningún 
asunto europeo le era ajeno y estaba en correspondencia semanal 
con el Archiduque Alberto, con el Duque de Monteleón, que repre-
sentaba a Felipe III en París; con Boisschot, emisario de los archi-
duques en Francia; con los Cardenales Borja y Millino en Roma; 
con Praga, con Ñapóles—en donde estaba "el grande Osuna"—... 
De todas partes recibía avisos y noticias; a todos comunicaba ad-
vertencias. Cuando llega a ser Consejero de Estado resplandecen en 
sus pareceres plenitud de información y conceptos claros sobre la-
política internacional de España. Su aprendizaje, largo y difícil, 
apenas fué aprovechado después. 
Son particularmente aleccionadoras sus cartas al secretario Juan 
de Ciriza, con el que le unía tan estrecha amistad que el 3 de enero 
de 1618 enviábale como regalo para su mujer una "paz de nácar y 
oro que fué todo el tesoro y riqueza que tuvo la reina María de Es-
cocia cuando aquí la martirizaron y siempre la traía consigo" m . 
Del arduo e inacabable negocio de los tratos para casar al Prín-
cipe de Inglaterra con la Infanta Doña María, se hará después breve 
referencia. 
Su confesor, Fray Diego de 3a Fuente, escribió a Fray Antonio 
de Sotomayor una carta en 16 de julio 1618, que hubo de imprimir-
se entonces; cuéntale en ella cómo Gondomar tuvo por despedida 
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dos entrevistas con Jacobo I, "una de más de hora y media en la-
tín (que le habla elegantemente) en materias de religión... dio mues-
tras de quedar gustoso"; "no quiero pasar en silencio—añade— 
dos mercedes que hizo el Rey al Conde no vistas ni oídas en este 
Reino hasta hoy con otro Embajador: La primera, que le dio el Rey 
toda la Artillería que se había traido de la ciudad de Cádiz cuando 
Francisco Drake la tomó, con la demás que habían tomado los cor-
sarios por la mar y en las Indias y en la isla Española de Santo Do-
mingo, que dicen vale más de doscientos mil ducados y no servía en 
este Reino porque los metales de acá son mejores y más finos que 
los de allá. E l conde trata de embarcar las dichas piezas para Flan-
des" 1 2 2 . La segunda merced era el deportivo privilegio para que 
Gondomar y "sus sucesores pudieran sacar de Inglaterra caballos, 
canes y halcones". 
Todavía agrega el Confesor que "se celebró con lágrimas la par-
tida entre" el Rey y Gondomar. Así acababa su primera Embajada. 
La salida de Londres, a mediados de julio, fué un acontecimien-
to; acompañábanle más de ochenta sacerdotes libertados de prisión 
por sus buenos oficios con Jacobo I ; seguíanle cincuenta carrozas. 
Vino a España por Bruselas y por París. Traía en su equipaje car-
ga de libros y de estampas y en su espíritu más experiencia que ilu-
siones 1 2 3 . 
LA GOBERNACIÓN DE LA MONARQUÍA 
Un servidor de Gondomar, Pedro García de Ovalle, le decía en 
mayo de 1614: "Cuando V . S. vuelva no ha de conocer a Madrid, 
según las cosas que cada dia se van haciendo, asi edificios como pra-
dos" 1 2 4 . Los cambios urbanos no eran mayores, sin embargo, que 
los políticos en curso. 
Felipe III era joven de años—entraba en la cuarentena—; pero, 
decrépito de ánimos. Y a en 1605 el veneciano Contareni le juzga-
ba "capaz para los negocios, y los entiende, y discurre respondien-
do apropósito; pero, se le da nada por ninguno... de esto nace el 
poder que con él tiene el privado" 1 2 5 . 
A l salir Gondomar de Londres, éralo, todavía, Lerma; aquel de 
quien se declaraba hechura años antes; pero, el Cardenal-Duque 
distaba entonces de estar pujante ni siquiera firme, pues ni la púr-
pura servíale de salvaguarda. Hora tras hora crecía la odiosidad 
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contra un sistema de gobierno, basado en la debilidad del Rey y en 
la codicia del privado y sus amigos. 
E l áspero Doctor Suárez de Figueroa flagelaba a los ministros 
en 1617: "es lástima no sólo que chupen, como inútiles zánganos la 
miel de la colmena, el sudor de los pobres, que gocen a traición 
tantas rentas, tantos haberes; sino que tengan osadía de pretender 
aumentarlos sin influir, sin obrar, sin merecer" 1 2 ° . 
Y ya no eran voces aisladas de escritores y moralistas las que 
denunciaban la sima que se abría para España con el desgobierno. 
En 1615 Don Fernando de Acevedo, arzobispo de Burgos, en su 
primera consulta como presidente de Castilla, formulaba estas se-
veras admoniciones: "Hallo, Señor, el Reino pobre de justicia y 
de hacienda, pobre Vuestra Majestad y ricos muchos con sus ha-
beres; la virtud, oprimida; Ja nobleza, olvidada; ía bajeza, ensal-
zada; el idiotismo, valido; las letras, olvidadas...; los que miran por 
el común somos odiados, y yo soy uno de éstos" 1 2 7 . 
No se quedaba atrás Gondomar al coincidir con Suárez de F i -
gueroa y con Acevedo; pues escribía a Felipe III: " A l paso que 
hoy va la confusión, y sin atención al remedio y a la cura, esta Mo-
narquía se va acabando por la posta; pues, Vuestra Majestad se 
halla hoy con dos enemigos tan poderosos como son : el uno, todos 
los Principes del Mundo; y el otro, todos los ministros y criados 
que servimos a Vuestra Majestad; y, asi están en grave mora los 
a uuien toca el remedio de ésto, en no tratar de ello incesantemen-
te" y agregaba que creía "esta confesión y declaración más nece-
saria aun para Semana Santa y para descargo de mi conciencia, que 
mis propios pecados" 1 2 8 . 
Era gallarda esta actitud de nuestro Conde y más que gallarda, 
porque la acompañaba de advertencias que hubieran podido ser efi-
caces ; escuchémoslas: 
" E l guerrear hoy de los hombres no se reduce a la fuerza natu-
ral como los toros, ni aun en batallas, sino a disminuir o a aumen-
tar comercios y amigos; y esto es en lo que los buenos gobernan-
tes deben de poner su atención e industria, pues lo que se puede ha 
cer con arte y consejo es lo mejor, y en lo que interviene la fuer-
za, siempre hay riesgo y ventura en el suceso." Tras estas pru-
dentes palabras aconseja gran cuidado en aumentar navios y fun-
dar comercios; "pues, merced a unos y otros los ingleses no tar-
darán en tener a Sevilla, Lisboa y las Indias en Londres". "Sólo Es-
paña tiene dentro de si aceite y todo lo demás necesario para la-
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brar buenos paños y telas de seda, hierros, linos, cáñamo y otros 
diversos materiales para tintas y, sin embargo de esto, lo más de 
que nos vestimos es de Inglaterra, Holanda y otras partes extran-
jeras, y nos tienen por sus vasallos". 
Deja amargor la lectura de la Historia. Los certeros avisos de 
Gondomar, desatendidos, tienen hoy para nosotros acentos de acu-
sación contra siglos de desvío. No fué el único en ver claro; por 
ello mayor es la responsabilidad de quienes desoyeron a cuantos en-
tonces se asomaron a Europa. Quizá a los más de los gobernantes 
de España faltaron dos cosas: leer y recordar la Historia y conocer 
el extranjero, sin idolatría ni desdén. En las dos ciencias estaba 
Gondomar aleccionado, pero ¿hasta qué punto contaron sus conse-
jos en la gobernación de la Monarquía? 
No se puede, ciertamente, relacionar su venida con el despido de 
Lerma; quien por orden de Felipe III dejó la Corte en el Escorial 
el 4 de octubre; cabe, sin embargo, suponer que contempló sin pena 
la caída de valido tan perjudicial como duradero. 
Más adelante hemos de ver, que puede sospecharse, si a Gon-
domar no repugnaba la idea de tener intervención en el gobierno 
de España. E l cambio de postura, al retirarse Lerma, fué sólo un 
cambio de dolor; iniciado el descenso apenas hubo parada prove-
chosa : a Lerma sucedió Uceda, a éste, Olivares, aquel que el 28 de 
mayo de 1632 había de escribir al Conde de la Puebla: "Me pare-
ce que se puede tener por cierto que esta Monarquía cae de golpe 
y que su Majestad tiene aventurada la corona" 1 2 9. 
Pasados unos meses de la vuelta de Gondomar comienzan a pe-
dirle su parecer sobre los asuntos exteriores, que tan bien domina-
ba 1 3 ° . Mas, el escaso afecto que por él sentía Uceda, o ansias pro-
pias de desentenderse de los negocios diplomáticos dieron motivo 
para que durante algún tiempo permaneciese atento a sus tierras y 
sus libros. 
E l espectáculo de la Corte le desconcertaba: Lerma, retirado por 
orden real; Don Rodrigo Calderón, sujeto a proceso; ¡qué lejos los 
esplendores y regocijos de la Corte en Valladolid! Adivinárnosle re-
traído, triste; las cartas de su mujer traslucen graves, misteriosas 
preocupaciones. Seguía, sí, recibiendo noticias de todo el imperio 
español; poco escapaba a sus medios de información: desde Lisboa, 
desde Ñapóles, desde Ostende, desde el Perú... llegábanle a Madrid, 
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a la Casa del Sol, a Gondomar súplicas m , avisos, consultas, augu-
rios. 
Su hijo Don Antonio Sarmiento de Acuña le anunciaba el en-
vío desde Dunquerque de una tapicería y agregaba: "Ofrécense muy 
pocas novedades de que poder avisar, aunque según una gran co-
meta que se ve todas las noches hacia la parte del norte se pueden 
esperar muy grandes" 1 3 2 . 
Serie de cartas de subido interés es la que se refiere a la jor-
nada regia a Portugal; salió la Corte de Madrid el 22 de abril de 
1619 y no entró de regreso hasta eJ 4 de diciembre. Hubo para em-
prenderla recelos y aun temores; el presidente de Castilla, el seve-
ro arzobispo Acevedo, se había opuesto con energía a que se lle-
vase a término. A Gondomar, corresponsales diligentes, tiénemle al 
corriente de cuanto sucede en el viaje; en particular dos bien infor-
mados, los confesores del Rey y del Príncipe: Fray Luis de Aliaga 
y Fray Antonio de Sotomayor. 
E l 25 de junio desde Almada, a la vista de Lisboa, Tajo por me-
dio, refiérele el segundo humorísticamente: "aqui falamos muito 
ben, mais, comeriamos muito mal se o Rey de Castela nao nos man-
tivera, porque este lugar está multo caro y os fidalgos del muito fa-
mentos, que para si ten pouco..., lo mejor es la vista de la Ciudad, 
que verdaderamente, parece muy bien, a lo menos desde aqui. . ." 1 3 3 , 
De la misma fecha es una carta del Licenciado Armida, felici-
tándole por el nombramiento de Mayordomo de su Alteza 1 3*; gra-
cia en que habrá de verse la mano del Confesor; pieza tal vez para 
una jugada que un año después estará más visible. 
A l apacible retiro gallego llevábanle las cartas los ecos del Mun-
do • la salida del Cardenal-Duque para Tordesillas o Simancas, no se 
sabía si preso; la marcha de los asuntos de Alemania, que estrena-
ba Emperador; los sucesos de Flandes, etc., etc., pero quizá leería 
con mayor fruición los pedantescos párrafos de su bibliotecario 
Eussen y las pequeneces domésticas que le contaba Diego de San-
tana: "Un muy honrado huespede, o por mejor decir huéspedes 
tiene V . S. en su casa, que es un enjambre de abejas que se vino 
sin pedir licencia... y aposentóse en una lacena" 1 3 5. 
.•>l> 
GONDOMAR Y L A S L E T R A S 
Sin pretender jugar con el vocablo, ha de decirse aquí que Don 
Diego tenía muy mala y difícil letra; su misma mujer se lo adver-
tía: "Por cierto, Señor, que hacéis mala letra; si esa escribis a los 
amigos no les faltará cuidado al leerla; porque es menester aten-
ción y, con ella, tornar a leer la carta" 1 3 6 . No se precisa aducir tex-
tos en abono de lo dicho, y menos a quien salude los tomos de la co-
rrespondencia; por curiosidad se anotará el juicio marginal a una 
carta de Gondomar, puesto por el Conde de Salinas: "La carta no 
puede estar mejor, ni la letra de v. m. peor; lo juro por los dioses 
inmortales" 1 3 7 , y lo que donosamente le decía desde Caramiñal Don 
Diego de las Marinas: " V . m. podria excusar el favor describirme 
nada de su mano, porque cada dia escribe peor y he menester mu-
cho estudio para leer la carta; paréceme lo que dicen de un herrero 
de Arganda, que usando el oficio se le olvidaba" 1 3 8 . E l propio Gon-
domar ironizaba sobre su escritura y decía a la Condesa de Pare-
des: "Cuando escribo de mi mano pido perdón de la letra; y ya que 
no es buena letra, de muy buena tinta, como dicen, digo..." 1 3 9 . 
Solicitada indulgencia por la minucia pasaré a dar breve noti-
cia de tres aspectos de Gondomar: escritor, amigo de literatos y afi-
cionado a libros. 
Figura Don Diego entre las autoridades de la Lengua, y con 
justicia, si bien nada publicó en vida y no sé si escribió algo direc-
tamente para la imprenta. Muchas de sus cartas tocan puntos lite-
rarios e históricos y poco le faltó para consagrarse especialmen-
te a la Historia. 
En las Cortes reunidas en Valladolid el 14 de julio de 1602 se 
trató de que Don Diego Sarmiento está acabando la historia de las 
tres Ordenes Militares que comenzó el Licenciado Rades de Andra-
da; que el Rey se ha holgado, por esperar que, saliendo de sus ma-
nos, la obra redundará en gran esplendor de la nación, y que se le 
pide que "en medio de otras sus ocupaciones no se olvide desta" 1 4 ° . 
¿ Qué suerte habrá corrido esta continuación ? En los tomos de cartas 
revisados no he encontrado nueva mención a esta tarea. 
De carácter histórico son dos de las cinco cartas publicadas por 
Don Pascual Gayangos 1 4 1 : la que dirigió al secretario Andrés de Pra-
da, escrita en Londres el 27 de enero de 1614 en defensa de los ga-
llegos, injuriados por el P. Brito, historiador portugués, y la que en-
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vio al Duque de Lerma, incluyendo un memorial para el Rey, sobre 
la importancia de la Historia, eil descuido que en escribirla han te-
nido siempre los españoles y ios remedios para evitarlo en lo suce-
sivo (Valladolid en 2 de febrero de 1606). 
Impresas andan estas cartas—que a la moderna llamaríamos en-
sayos, por su extensión, composición y tono—y no precisa analizar-
las ; prueban la mucha erudición y el buen juicio de Gondomar sólo 
nublado, en algún caso, por el amor a Galicia, o por dar crédito a las 
invenciones del doctísimo jesuíta, a la vez que falsario, Román de la 
Higuera, en su tiempo generalmente aceptadas. 
E l estilo noble de Gondomar adquiere sus más solemnes giros 
cuando define y ensalza a la Historia: "madre de todos los altos pen-
samientos, los puntos de la honra y los respetos generosos", "vida de 
la memoria, alma de la virtud". "Siempre fué amada y usada, y más 
lo sería siendo cual debe ser verdadera, sin odio ni adulación"; "[Su] 
estilo, [será] no afectado, sino fácil, honesto y, sobre todo, de tal ma-
nera breve, que sin decir más de lo necesario, diga todo lo que lo 
fuere". "En la Historia el avisado se perfecciona, el ignorante se en-
seña, el vicioso, furioso y desordenado se recata y templa, y el co-
barde y tímido se anima y atreve." "Ella es la escuela donde los Con-
sejeros de Estado deben estudiar para disponer y prevenir la defen-
sa, conservación y aumento de los Reinos" 1 4 2 . 
Sería gustoso seguir transcribiendo las bien concertadas razones 
de la carta de Gondomar, escrita con fácil dominio de la lengua, en 
aquellos días en la cima de su ventura; pues, ni descarnada ni fofa, 
ceñíase al pensamiento como la piel al músculo joven. 
E l resultado práctico que Don Diego se proponía con su memo-
rial era: que se nombrasen cuatro cronistas y un cronista mayor, "ca-
ballero muy ilustre, de cuya prudencia tenga gran satisfacción el 
mundo, justamente". Sin malicia excesiva puédese sospechar, que 
el autor sugería con ello un empleo para sus aficiones. 
E l afán depurador de nuestra historia movíale a colaborar con 
cuantos a él acudían y tales desazones le ocasionaba la lectura de 
relatos inciertos que es la suya quizá la primera voz que se alza 
contra "la leyenda negra" fomentada por los mismos escritores es-
pañoles ; el 18 de enero de 1618 advertía al secretario Juan de C i -
rila : "cuan justamente merecen ser quemadas muchas de las histo-
rias que se han escripto en España en nuestro tiempo con suma ig-
norancia, que parece que sólo se han impreso para mengua de núes-
tros Reyes y de nuestra Nación", aduciendo a seguida varios ejem-
plos 1 4 3 . 
Dicho lo que antecede, no sorprenderá que en la corresponden-
cia de Gondomar se encuentren abundantes cartas de escritores, en 
especial de historiadores. Cabría reunir un muy curioso epistolario 
sacado de su archivo. En los volúmenes revisados se encuentran es-
critos de Fray Prudencio de Sandoval, el cronista de "los cinco Re-
yes" y del Emperador Carlas V , y no faltan los de Antonio de He-
rrera, el de Las Décadas; del maestro Gil González Dávi la 1 4 4 ; del 
Doctor Pedro Salazar de Mendoza, biógrafo del Gran Cardenal 
Mendoza e historiador de Las dignidades de Castilla; de Fray Fer-
nando de Ojea, que escribió de la Orden de Santiago y de Historia 
de Galicia; de Antolínez de Burgos, historiador de Valladolid; de 
Fray Luis de Ariz 1 4 5 , que lo fué de Avila; etc., etc. También se tro-
pieza con noticia de cultivadores de los estudios históricos no regis-
trados hasta ahora: como Don Melchor de Teves 1 4 6 o el gallego 
Doctor Rodrigo de Cabral 1 4 T . En apéndice recojo algunas de estas 
carias, reveladoras, entre otras apacibles curiosidades, de la relación 
que mantenía Gondomar con los eruditos del tiempo y del modo 
cómo con ellos colaboraba. Su amistad con Fray Prudencio de San-
doval. hubo de ser muy estrecha y, probablemente, le debería la silla 
de Tuy, que rigió desde 1608 hasta 1611 1 4 8 . Sin pretender agotar 
el riquísimo venero, publico en el Apéndice IV once cartas inéditas 
de Fray Prudencio; una de Herrera; cinco del Padre Ojea; dos de 
Salazar de Mendoza; no doy a conocer ninguna de Antolínez de Bur-
gos porque su número es crecido y requieren y merecen particular 
estudio. 
Mantuvo también Gondomar correspondencia con escritores de 
otros géneros, encontrándose entre sus papeles autógrafos de Don 
Alonso de Ercilla, mencionados antes 1 4 9; del Dr. Cristóbal Pérez 
Herrera, médico, que escribió la Razón de muchas cosas tocantes al 
bien, prosperidad y riqueza, fertilidad de los Reinos150; de Fray 
Luis de Azevedo, agustino de origen gallego que gozó de la confian-
za de Gondomar, quien protegió la publicación de su Marial151; de 
Cayraseo de Figueroa 1 5 2, del Dr. Francisco del Rosal, que ensayó 
el diccionario etimológico de nuestra lengua 1 5 3; de Francisco de 
Rioja, el poeta de las flores, y, por no hacer interminable la lista, 
recordaré, para remate, una carta del gran escritor místico Fray 
Juan de los Angeles, aquel a quien Menéndez Pelayo ponía sólo por 
bajo del Fray Luis de León de Los Nombres de Cristo 1 5 4 . 
No he tenido la fortuna de hallar las noticias que desde los tiem-
pos de Cosens y de Gayango's 1 B B se aguardan por los estudiosos de 
la literatura inglesa, referentes a Shakespeare y a otros ingenios de 
la corte de Jacobo T. Desde luego, parece verosímil que las haya en 
el inagotable arsenal de datos de este archivo epistolar 1 5 6 . 
No son frecuentes en las cartas los juicios literarios; mas, a ve-
ces, guardan memoria de sabrosos episodios como el ocurrido con 
una poesía de Ercilla: 
E l 13 de agosto de 1601, Francisco de Idiaquez devuelve a Don 
Diego "el cuadernillo del Elogio del Marques de Santa Cruz, que-
dándose con el traslado deil romance de la victoria naval de la Ter-
cera, en el cual, al principio, se debe añadir lo que va en los diez ren-
glones, o por mejor decir, en los siete deste papel; que para noticia 
del tiempo es tan necesario en toda historia, que sin ello, tiene gran 
duda cualquiera que no lo tiene. También a la postre, he añadido 
otros dos pies, que sin duda le faltan, y sin duda ninguna del me-
jor romance que hay en nuestra lengua". E l 3 de setiembre escrí-
bele nuevamente y le remite el "romance de Don Alonso de Erci-
lla puesto en perfección como su autor lo puso a instancia mia, que 
le advertí lo que le faltaba en la primera tijera que salió y della el 
que v. m. tiene en el elogio o encomio del Marques de Santa Cruz 
y en pago del cuidado que en esto puse... le suplico, torne a leer este 
romance que agora va; que, cuando todo lo que yo ponga de mi 
casa fuese de tan poca estima que no llegase a merecer ésto, él por 
si, aseguro a v. m., que lo merece." En el mismo pliego anotó Don 
Diego Sarmiento: "Este romance de Don Alonso de Ercilla fué jus-
tisimamente alabado cuando él le hizo y con lo que v. m. le ha aña-
dido se han descubierto (sic) sus defectos y quedado sin ninguno; 
prometo a v. m. que en la forma que está este romance le estimo en 
muchisimo y pienso encuadernarlo con otras cosas curiosas y junto 
a él la carta de su propagador" 1 5 7 . 
Vemos en esta anécdota un cariz de las costumbres literarias de 
aquel tiempo, no muy respetuosas con la propiedad de un autor re-
cién muerto: Ercilla murió en 1594, y la obra de que aquí se trata 
es el romance que comienza 
A los veintidós de julio — domingo por la mañana 
a vista de San Miguel—cerca de Punta Delgada... 
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Es en verdad muy bello y parece tan completo que se entra en cu-
riosidad de saber qué dirían los siete versos en cabeza y los dos al 
cabo añadidos por Francisco de Idiaquez 1 5 8 . 
Un capítulo largo no sería suficiente para el fácil acopio de no-
ticias acerca de la soberbia librería formada por Gondomar en su 
casa de Valladolid. E l tema está casi intacto—Gayangos lo inició— 
y aquí no ha de desarrollarse por el mucho espacio que merece. 
Ya en 1593—a los veintiséis años—adquiría libros con verdadero 
empeño 1 5 9 . A l dorso de una carta de setiembre de 1597 hay indi-
caciones acerca de la obra del aposento de los libros i e o , y dos años 
más tarde le envían desde E l Bu eso retratos de plomo, "los verda-
deros (¡ sk!) de San Bernardo y San Gregorio que, por la devoción 
que se debe a estos sumos patriarcas, bien pueden estar en el Es-
tudio" 1 6 1 . 
Sin embargo de que la librería de Gondomar no alcanzó valor 
extraordinario ni estuvo propiamente organizada hasta los últimos 
años de su vida, sobre adquisiciones y préstamo de libros versan nu-
merosas cartas, billetes y apuntes, que evocan con viveza su fervor 
bibliográfico: la compra en 24 reales del cuarto tomo del P. Suá-
rez 1 6 2 ; un libro raro que, adquirido en Salamanca, le envía un mon-
je de Melón 1 6 3 ; la librería de D. Alonso Muñoz de Estaloza, que 
se vende en Madrid y por la que, a la primera palabra, da un libre-
ro seiscientos ducados 1 6 4 ; las obras de Don Diego de Mendoza, que 
espera con ansia el Conde de Salinas para que le lean algo dellas"...1 6 5. 
De su escasa afición a prestar ¡libros hay graciosas referencias: E l 
Licenciado Gaspar Rodríguez pídele por veinte días diecisiete tomos 
de historia, entre ellos Don Lucas de Tuy, Sebastián de Salamanca, 
Isidoro de Beja y Sampiro; pero, sospechando la resistencia de Don 
Diego añade: "y si a v. m. le parece que no pueden trasnochar fue-
ra de casa... yo los tomaré con esa condición que vuelvan el mismo 
día de manera que brevi reversi non videatur divertisse" 1 6 6 . E l tiem-
po y la experiencia hiciéronle todavía más hostil al préstamo de l i -
bros: en cartas de Londres de 1621 aprueba que no dejen entrar a 
nadie en la librería diciendo que tenía consigo las llaves y ruega y 
encarga se continúe así "sin reservar criatura viviente y que aun-
que vea letra y carta mías en yo diga lo contrario, no las crea, por-
que yo no las daré jamás, si Dios me guarda el juicio" 1 6 7 . 
Largos años tuvo como encargado de la Biblioteca a Diego de 
Santana, hombre más ducho en administración y labranzas que en 
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códices y libros; de Londres envió Gondomar al francés Etienne 
Eussen para que los ordenase y catalogase, y a éste debió de suce-
der el flamenco Enrique Teller. 
En 1619 lleváronse a Valladolid desde Gondomar varios cofres 
con libros y dos con cartas 1 6 8 , y entonces se distribuyen los fondos 
en cuatro salones, dedicando el primero a los armarios que conte-
nían las armas, de las cuales había notable copia. En 1621 se reno-
val on las estanterías: las cartas suministran mil gustosas menuden-
cias sobre la forma, la materia y el adorno de 'los estantes y de los 
muros 1 6 9 . 
Las estancias en Inglaterra habían dado a Gondomar ocasión y 
medios para acrecentar su librería y sus penas y achaques le hacían 
ver en ella consuelo y remedio: el afán coleccionista ponía en aprie-
to a sus bibliotecarios faltos de lugar para colocar ios libros que lle-
gaban de Londres y de Madrid. Las cartas de Eussen, hábil pendo-
lista, escritas en francés entreverado de latín y con rasgos de hu-
mor, pintan con viveza los apuros de la ordenación y revelan la am-
plitud de gustos de Gondomar; entre los libros traídos de Galicia 
encontró "aucuns huguenots comme Galvin et autres, lesquels me 
semble non sont dignes d'avoir cet honneur que d'estre mis parmy 
les catholiques, puisque leur doctrine est du tout abominable"170. 
Otia vez habíale del "plus grand livre que jamáis aye esté imprimé 
c'est Tractatus omnium doctorum in unum corpus—Venetiis—du-
que! la grandeur suffit pour charger un mulet" m . Y en diversas 
caitas encuentra pobre la librería en historiadores griegos y latinos: 
rica en cosas de América—al aconsejarle que compre la obra de 
B r y — 1 7 2 , echa en falta la Biblia Regia, que cree debe adquirirse, a 
pesar de su coste 1 7 S , etc., etc., y siempre se queja del clima "propter 
frigidissimas et densissimas nébulas que d'un jour a aultre durent 
par decá en la belle ville de Valladolid" 1 7 é . 
De la casa y la biblioteca todos se hacían lenguas; el 31 de oc-
tubre de 1619 Don Jorge Gaye, huésped de Lerma, le escribía: "He 
visto la casa de V . S. y me agradó en extremo, por el sitio y co-
modidad y también por lo que hay labrado en ella, que no es poco: 
me holgaré de servir a V . S. de Architecto para labrar un cuarto 
a la mano dextra... y hermosear el frontispicio que, con poca costa. 
con correspondencia de ventanas se pudiera hacer. La librería es 
como de Príncipe y pocas debe haber que tengan [tanto] bueno" "•'. 
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LA SEGUNDA EMBAJADA 
Dice Villa-Urrutia que Gondomar estuvo en España un año es-
caso; pero yerra la cuenta en la mitad. Los asuntos se pusieron en 
forma que se hizo necesario enviar a Londres a un hombre de su 
conocimiento de Inglaterra y de su prudencia, y allá marchó, más 
resignado que gustoso. Quizá por creer que la misión sería breve, 
no le acompañó su mujer. 
Salió en enero de 1620: el día 6 escribíale desde Madrid el gran 
navegante pontevedrés Gonzalo de Nodal—descubridor del estrecho 
de San Vicente—: "Grandísima merced habernos recibido mi hermano 
[Bartolomé] e yo al honrarnos V . S. con su carta que tomamos por 
buenos principios de año nuevo para nuestras pretenciones... Esta pas-
cua pasada fuimos a besar las manos de mi Señora la Condesa que 
hallamos ailgo melancólica con la ausencia de V . S. mayormente 
viendo una jornada tan larga y con tal tiempo por mar y tierra, que 
la pone en grandísimo cuidado. Y confío en Dios que cuanto más 
difjcultosa tendrá mayor subceso, que lo propio nos subcede a nos-
otros en la jornada que habernos hecho. Y cuando V . S. determine 
ir por Mar tiene aquí V . S. dos criados que lo han de ir sirvien-
do" " 6 . 
A pesar del ofrecimiento de tan diestros nautas, Gondomar em-
prendió el viaje desde Galicia por tierra: el 3 de marzo estaba en 
París, el 10 en St. Denis y el 15 desembarcaba en Dover 1 7 7 . E l 22 
fue la primera audiencia regia; "los dos Jacques" se congratularon 
de verse de nuevo. E l tema principal de la negociación era la, ya de 
años, tratada boda del Príncipe de Gales con la Infanta Doña María, 
que se eternizaba con el pausado caminar de los Consejos y Juntas 
de España. 
E l asunto—que exige tratarlo aparte—estaba complicado, de 
muy atrás, con el del Palatinado; puesto que el Elector Federico 
era, además de luterano, yerno de Jacobo I. Gondomar puso todas 
sus artes en evitar que éste protegiese, al menos descaradamente, 
a aquel. E l Marqués de Bedmar, desde Bruselas, el 23 de junio del 
mismo año de 1620 le felicitaba por ello; consiguió más el Conde: 
que el Rey declarase que no le apoyaría; Bedmar celebra sema-
nas después: ver como "detiene y desvia un corriente natural de asis-
tir suegro a yerno y hereje a hereje, que es cosa casi increible" 1 7 8 . 
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Alternaba nuestro Embajador estos graves negocios, con la re-
solución de otros menores, de índole práctica, y ello no causa extra-
ñcza, conociendo su manera de pensar; así, logra impedir la cons-
titución de una compañía comercial inglesa del Río de las Amazo-
nas 1 7 ° . 
Apenas llegado a Londres éntrale la comezón del regreso. E l 20 
de mayo dice a Antolínez de Burgos que pide licencia al Rey para 
volver: "Desde que he salido y hasta agora han sido grandísimos 
los tormentos, peligros y trabaxos que he pasado; y después que lle-
gué he estado malísimo; pero, los negocios que traxe a cargo hasta 
agora, a Dios gracias, no se han empeorado, antes se han mejorado 
harto; y es muy particular la honra que aquí he recibido y recibo de 
esle Rey y de su Corte." 1 8 ° . 
Seguía, como siempre, en comunicación epistolar con los demás 
Embajadores de Felipe III y, a la vez que su voluntad se imponía en 
cuanto trataba con ingleses, afirmaba en todas partes el papel de Es-
paña; el Conde de Oñate felicitábale desde Viena, el 3 de junio de 
1620, por que hubiese "salido de la competencia del Embajador de 
Francia, como saldrá de todo lo que pasare por su mano" 1 8 1 . 
La amistad de las coronas inglesa y española logró pronto el Em-
bajador que fuese muy cordial; en 20 de julio avísanle del envío de 
un regalo de Felipe III para Jacobo I, consistente en: "los retratos 
de Su Mgd. y de sus hijos; dos escritorios llanos curiosamente la-
brados con guantes, cueros y cosas de ámbar dentro; un par de es-
cribanías con aderezos de plata; seis arcabuces y seis ballestas" 1 8 2 . 
Aprovechaba las circunstancias propicias en servicio de España: 
el 11 de noviembre del mismo año le recibió en Whitehall Jacobo I 
y logró que diese orden de cortar varios trozos de pinturas injurio-
sas para nuestra Nación que adornaban la galería; lo cuenta Tomás 
Locke. 
Mas, la melancolía había hecho presa en él y ni éxitos ni diver-
siones levantaban su ánimo: Tomás Ramírez, secretario suyo, le acon-
sejaba: " V . Ex a . esté alegremente y no se melancolice ni trabaje 
tanto pues sabe el daño que le hace lo uno y lo otro. Y no se mate 
en escribir si no fuese lo forzoso; y después de escrito y dado cuen-
ta, no se acordar más dello; sino jugar y entretenerse, porque quien 
no hiciese esto, morirá; y créame V a . Ex a . , que no es tiempo de 
finezas, porque ni se estiman ni agradecen" 1 8 3 . 
Su mayor distracción era leer las cartas de servidores y amigos; 
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y, en verdad, que acertaban con su afición. Tres, entre muchas, son 
evocadoras de la vida de entonces. 
Por la primera de ellas tuvo Gondomar noticia precisa y vivaz 
de una visita de Doña Constanza a la Casa del Sol: llegó el 17 de 
julio "a las diez de la noche, con mi S r a . D a . Beatriz, tres criadas y 
cuatro criados; habiendo llegado poco antes Lezcano a decir cómo 
venía su merced, y que hubiese dos camas preparadas para las cria-
das, porque los criados se fueron a una posada; y mi S r a . Doña 
Constanza traía... cama, que se armó en la pieza del cierzo, en el 
cuarto alto de la tribuna; y en la que está junto a ella, las de las 
criadas. Paresciome estarían allí bien, lo uno por seren frescas las 
piezas y lo otro, por la comodidad de la tribuna... Venía su mer-
ced de Carrión de ver a la Madre Luisa 1 8 4 y por hallarse cerca 
desta ciudad quiso venir a ver la Librería... viola, al fin, y aseguro 
a V . S. que no tocó a libro ninguno; solamente leyó los tejuelos de 
las cartas que vinieron de ahí encuadernadas, que dicen "Cartas de 
hijos del Conde mi S r.", "Cartas de Galicia", etc. Y estuvo aqui tres 
días sin que nadie lo supiese de fuera de casa, más de mi Sra. Doña 
Mencía de Padilla, que visitó a su merced dos veces. Los cuatro 
días salió dos veces de casa: la una, a san Llórente con sus criadas 
tapadas, a pié, sin que nadie la conosciese y la otra, a la Ribera. Y 
la víspera de la Magdalena se partió de aquí a las 6 de la tarde, a 
dormir a Cabezón, buena a Dios gracias" 1 8 5 . La sencilla prosa del 
buen Diego de Santana graba aquí una estampa suavemente mati-
zada por el sentimiento de la ausencia. 
De género muy distinto es otro relato que el mismo Santana le 
envió meses después que, por lo novelesco, distraería al Conde de 
sus tristezas: 
"Los otros días, andando dos cuadrilleros por orden del Te-
niente de Corregidor inquiriendo de un hurto que se había hecho, 
hallaron fuera de la puerta del Campo, entre unos picaros andra-
josos, a una mujer en traje dellos; que, por encubrir que lo era, se 
rebozó la pobre capa porque no se le viesen los pechos y fuese co-
noscida. Los cuadrilleros, creyendo que lo hacía por otra cosa, des-
embozáronla y vieron lo que era; lleváronla ante el Teniente, el cual 
mandó que llamasen al verdugo; oído por la mujer, dixo... que no 
había para qué llamarle, que ella diría la causa porque andaba de 
aquella manera, que fué decir, que era monja profesa de Madrid 
y que había un año que se había salido del monasterio por un agu-
xero; y la causa dello había sido, cierta pesadumbre que había te-
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nido con su prelada; que muchas veces había sido tentada de echar-
se en un pozo... Tiénenla en la cárcel en poder de la mujer del A l -
caide y la han vestido, porque andaba en piernas, sin zapatos y som-
brero. ... Juan Antolinez [de Burgos] la vio antes que la pren-
dieran, entendiendo que era algún irlandés o extranjero y le había 
causado lástima. Dicen que no ha padecido detrimento en su honra, 
que es harto, según la gente entre que la hallaron; aunque no la de-
bían tener por mujer" 1 8 0 . 
E l episodio parece arrancado de una novela no muy ejemplar. 
La tercera carta elegida como muestra, entre las que recibía Gon-
domar para alivio de su "saudade", se la escribió su deudo Fray 
Antonio de Sotomayor, confesor del Príncipe que luego fué Feli-
pe I V ; el designio está patente desde el primer párrafo: pues dice 
que le escribía para divertirle "refiriéndole necedades que por acá 
pasan, que pienso puedan ser su único consuelo; porque pensar con-
solar a V . S a. con corduras, es disparate" y le habla de una octava 
de sermones de la Concepción que había predicado en las Descalzas; 
de que al Príncipe lo han juntado con su mujer y "ha dado muy bue-
na cuenta del nuevo oficio de novio"; de que el Duque de Lerma está 
en Valladolid "en su retraimiento siempre sustentado desperanzas 
de venir aqui, las cuales yo nunca creo" (en lo que el Confesor acre 
dita su buen ojo; en cambio, falla en profetizar que no será mor-
tal la conclusión del proceso de Calderón); que "toda la privanza 
de aqui está reducida a Uceda y el Confesor [Aliaga] y apenas se 
sabe cuál tenga más; yo entiendo que Uceda". Añade Fray Anto-
nio otras impresiones de la Corte, ya tristes, ya de buen augurio 
para el Conde, que éste recibiría no sin emoción: " A l Rey una vez, al 
Duque tres, o cuatro y al Confesor algunas, he hablado sobre la ve-
nida de V. S a. a su casa y todos me respondieron con buenas pala-
bras...; no hay sino tener paciencia". "Cuando venga V. Sa. será 
muy bien recibido, en particular do noso amo novo, esto 'yo se lo asi-
guro; por agora algo se señala con Olivares, y no faltan invidiosos, 
ques la pensión de las privanzas." Las palabras subrayadas ponen en 
sospecha de si el Confesor trabajaba con el Príncipe para que Gon-
domar fuese empleado en puesto de mayor altura y rendimientos 
más crecidos cuando ciñese la corona. Nótese, en otro respecto, la 
iniciación del futuro Conde-Duque observada por un vigía tan bien 
situado como Fray Antonio de Sotomayor1 8 7. 
Con los textos recogidos podemos adivinar el estado de ánimo 
del Conde a fines de 1620; si proseguimos la cosecha tendremos 
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hasta su declaración propia, que dirigía el 24 de octubre a su amigo 
el historiador Antolínez de Burgos: "Estoy malísimo y acabadísi-
mo, trayendo a cuestas negocios que cada uno es un imposible y el 
haberlos sustentado hasta agora se puede atribuir a la misericordia 
de Dios y a ser causa suya. Espero por horas mi licencia, y porque 
no se dilate va agora el P. M . Fray Diego de la Fuente... a procu-
ralla. Espero [por] la intercesión de mi patrón San Benito... que 
yo mismo pueda llevar mis huesos a enterrar en su Santa Iglesia 
a la música y canto de órgano del Sacristán, que no la trocaré por 
ninguna otra" 1 8 8 . 
E l pesimismo más negro llegábale también en ocasiones, como 
refuerzo para el suyo, desde la Corte: uno le decía "que se va Espa-
ña por la posta y aun por los aires; ténganos Dios de su mano" 1 8 9 ; 
otro—el cronista Gil González Dávila—le comunicaba: "los más sa-
bios dicen, que el tiempo presente es para llorar y callar, hablando 
con los hombros y no más" 1 9 0 . Pero, sosteníanle las aficiones arrai-
gadas desde la mocedad: libros y árboles. "He hurtado aqui—se glo-
riaba el 4 de diciembre—un buen golpe de libros y papeles curio-
sos" m , y semanas antes había escrito a Valladolid: "no deje de avi-
sarme de las cosas por menudas que sean, porque el laurel y el in-
jerto me entretiene mucho saber de ello...; los almendros mollares 
que hay en la Ribera se conservan mucho y se planten más, porque 
son los árboles mejores que tenemos" 1 9 2 . 
He ahí pormenorizadas, tal vez con exceso, las circunstancias y 
las noticias que actuaban sobre el espíritu de Gondomar en los pri-
meros meses de su segunda misión. 
E l año siguiente, de 1621, fué todavía más funesto. 
E l 31 de marzo moría Felipe III, "monarca que acabó de ser 
rey, antes de comenzar a reinar". Aunque el Embajador había ad-
vertido, y no siempre callado, las lacras de su gobierno, llegaba el 
de su sucesor cuando todas sus ilusiones se habían esfumado. Poco 
se le daría de aquel cambio que hacía consignar al diarista Andrés 
de Almansa y Mendoza el 13 de abril: "En esta hora irán por el 
mundo alterándose innumerables cosas, deponiendo unos su poten-
cia y armándose otros con ella" 1 9 3 . Los papeles de Uceda entrega-
dos a Don Baltasar de Zúñiga; Osuna en prisión; Villamediana in-
dultado; Olivares valido y Grande... lluvia de mercedes y salpica-
duras de castigos que no fertilizaron los campos agostados por la 
injusticia que el buen Acevedo había denunciado al entrar en la Pre-
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sidencia del Consejo de Castilla. Gondomar fué nombrado del Con-
sejo de Guerra. 
E l 13 de julio moría el Archiduque Alberto, quien le tenía en 
tanto, qre recomendaba: "para que se acierten los negocios, se ha de 
remitir al Conde de Gondomar la disposición y execución de todos 
ellos" 1 B 4 . 
E l 21 de octubre moría degollado en la Plaza Mayor de Madrid 
Don Rodrigo Calderón, Marqués de Siete Iglesias, aquel que 
"viviendo, pareció digno de muerte; 
muriendo, pareció digno de vida" 1 0 r > . 
La terrible nueva despertaría en Gondomar los recuerdos de V a -
lladolid, cuando tenía estrecha amistad con el ajusticiado. 
Para ligero contrapeso de amarguras, la consecución de algunos 
triunfos; por el más preciado tuvo la conversión del Obispo de Lon-
dres, que, en el lecho de muerte, abjuró de sus errores, después de 
largas confesiones en tres días con el capellán de la Embajada 1 9 0. 
Los cambios traídos por el de reinado hubieron de demorar su 
vuelta a España, cada día más ansiada, porque, para que su estan-
cia en Inglaterra fuese menos grata crecía su impopularidad al juz-
garse nociva su privanza con el Rey; alguna vez fué insultado en 
las calles. A fines de 1621 este mal ambiente había comenzado a pe-
netrar en la Corte: la toma de Praga coadyuvó a ello. 
Cual de costumbre, el correo de España sacaríale de tristezas y 
podemos figurarnos qué efecto hubo de producirle el relato de la 
ordenación sacerdotal del Cardenal-Duque de Lerma que le remi-
tió el 5 de abril de 1622 Diego de Santana: ofició en ella "el Obis-
po de Mineapoli por breve de Su Santidad: de órdenes menores le 
ordenó en la capilla de Palacio; de las órdenes sacras, en una capi-
lla que hay en la casa de los novicios de los frailes de San Pablo... 
E l día de San Joseph... sábado de Ramos, de Epístola; el domingo, 
de Evangelio y el Sábado Sancto, de misa. Este día hizo acto de 
contrición, que derramó muchas lágrimas y enterneció a todos los 
circunstantes y al mismo Obispo. Hoy... dixo la primera misa re-
zada en San Pablo, en el Sagrario, junto a la Sacristía... E l miér-
coles de la semana que viene ha de decir misa cantada de réquiem 
de pontifical, por el ánima de Su Mjd. que haya gloria" 1 9 7 . Por 
la mente del Embajador desfilarían, al leer estos párrafos, memo-
rias e imágenes de muchos años atrás. 
En esta primavera había venido como Embajador a Madrid 
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John Digby, Conde de Bristol, que en Londres había estado en tra-
to continuo con Gondomar. Traía por cometido, además del asunto 
de la boda, el no menos difícil de la devolución del Palatinado 
al Elector. Se pensó entonces en la corte madrileña que era conve-
niente la venida de Gondomar para proseguir las negociaciones. 
E l viaje, tan deseado, presentaba dificultades como él mismo ex-
plicaba al Cardenal Ludovisi el 16 de mayo: "Agora me han dicho 
que el ir a España por tierra tiene muchos inconvenientes y parti-
cularmente por la conjuración y mala voluntad que los holandeses 
y herejes tienen contra mi, y lo que desean coger mis papeles y im-
primillos, como han hecho los de Alemania y sacado en público un 
libro con nombre de Cancellaria Hispánica; y así me he resuelto en 
ir por la mar, en un buen navio que he fletado aquí con dos galeo-
nes que este Rey me da para escolta; pues desta manera no hay 
peligro en los papeles. Partireme a embarcar pasado mañana. . ." 1 9 8 . 
E l fundamento de los temores del Embajador demuestra el relieve 
de su figura para los enemigos de la Religión y de España. A l lado 
de estos recelos prudentes, mostrábase en la misma carta de sobra 
confiado en la eficacia de sus conversaciones con Jacobo I y creíale 
punto menos que converso... 
Salió de Londres el 31 de mayo. Dos días antes le obsequiaron 
los Duques de Lennox con un banquete, al que asistió el Rey, se-
guido de la representación de la Masque of Augurs, de Ben John-
son 1 9 9 . Concurrió a la fiesta, también, el historiador y soldado Don 
Carlos Coloma, sucesor de Gondomar en la embajada. E l Rey, al 
despedirse, le regaló la sortija que llevaba. En Bayona estaba el 30 
de junio; en julio vino a Madrid y fué bien acogido en la Corte; 
Andrés de Almansa y Mendoza, el noticiero de entonces, al consig-
nar su regreso añade: "entiéndese que le ocuparán en negocios de 
mucha importancia" 2 0 0 . Por de pronto, entró a servir la plaza de 
Mayordomo de Su Majestad. 
Sobre él pesaba como losa la negociación inacabable de la boda 
del Príncipe de Gales. 
L A BODA F R U S T R A D A 
Se ha escrito mucho sobre este frustrado matrimonio. L a parti-
cipación de Gondomar en los tratos es evidente. Pero, él no fué el 
padre de la idea, ya vieja; el primer proyecto había sido casar al 
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Príncipe de Gales Enrique—que murió adolescente—con una hija de 
Catalina Micaela; después (1604), con Ana Mauricia, que había de 
llevar en dote no menos que los Estados de Flandes; por fin, unir 
a Carlos con Doña María. 
Es más que posible que la tercera idea naciese en la corte de 
España, por cuanto hay un papel, sin fecha, del Rey a Gondomar, 
que dice así: 
" A los 24 del pasado se os escribió lo que habréis visto apropó-
sito del mucho deseo con que acá se está de hallar modo y color para 
abrazar la plática de casamiento del Principe de Gales con la In-
fanta Doña Maria, mi hija; para que se lo asegurásedes a los que 
lo desean y les f uéredes dando buenas esperanzas; y lo que des-
pués se ofrece que añadir a aquello es, que he mandado dar cuenta 
del negocio al Papa por medio del Conde de Castro, mi embaxador, 
encargándole mucho la brevedad, para que su Santidad responda 
luego. Vos iréis continuando ahi la plática y buena correspondencia 
con ese Rey y acá se está con cuidado de poderos avisar más parti-
cularmente de la resolución que en ello se tome, en que no se per-
derá punto" 2 0 1 . 
E l documento es expresivo de que en la Corte madrileña se de-
seaba la boda con ahinco. E l 12 de agosto de 1614 el Consejo ele 
Estado evacúa consulta acerca de cartas de Londres que versan so-
bre el proyecto2 0 2. E l 17 de junio de 1617 la Junta de teólogos emi-
te su informe 2 0 3 . 
No hay para qué referir aquí todas las incidencias y las dilacio-
nes habidas en el asunto; sólo se darán algunos pormenores no pu-
blicados y que acaecieron durante las dos Embajadas de Gondomar 
y a su regreso. 
E l 22 de octubre de 1617 relata a Felipe III una cacería con el 
Rey Tacobo: "Después que acabamos el discurso de los negocios de 
Escocia, y de la caza y entretenimientos que allí hubo, me dixo, re-
yéndose y abrazándome, qué fundamento tenía esta pública voz y 
fama de estar ya afianzada (que así se llama el contrato en fran-
cés) la Señora Infanta Doña María con el hijo del Rey de Bohe-
mia ; que él no lo tenía por cierto ni que la hubiera V . Mjd. permi-
tido... embarcádose en otra pretensión para desechalle sin otile; y 
que cuando no se haga, quede, no por falta de voluntades, por im-
posibilidad del mismo negocio y sus causas. Díxele, que en verdad 
que lo entendía así" 2 0 i . 
Acabó la primera embajada Gondomar y el interminable pape-
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leo continuaba. En la Corte madrileña pesaban como principales los 
escrúpulos de conciencia del Rey Piadoso y había opiniones con-
trarias, muchas poco propicias al Embajador. 
Cuenta Matías de Novoa en sus farragosas Memorias que Gon-
domar ponía en la negociación de la boda más empeño del que Fe-
lipe III quería y mandaba; tanto, que le aplazó la primera audien-
cia, pero, al cabo, hubo "de escucharle larga y prolija arenga", y en 
acabándola, elevando el rostro y serenando el semblante, le dijo: 
"¿Traéis algunas razones de fe que nos obliguen?; porque las de 
Estado, en este caso no se sirve a Dios con ellas, que es lo que más 
principalmente debemos observar"; el Embajador con esta respues-
ta, cuando esperaba de su narración otros efectos, se quedó admi-
rado... 2 0 5 . 
No es Novoa mucho de fiar porque su escasa afición a Gondo-
mar transparece en varias páginas de sus Memorias. A l pasar revis-
ta a los problemas planteados al heredar Felipe IV y al tropezar 
con el de la boda, escribe: "Oyóse al Conde de Gondomar en esta 
materia con más gusto (alguno de sus hijos lo paga hoy) el cual 
decia muy preciado de estadista [que dicha unión] era la reducción 
de las provincias rebeldes, confusión y ruina de sus confederados, 
desahogo de esta monarquia" 2 0 6 . 
La opinión de que se hace eco Novoa debía de ser participada 
por gentes influyentes. Sin embargo, es indudable que Gondomar 
en su segunda misión continuaba con el encargo de los tratos nup-
ciales ; bien que con las habituales advertencias de no precipitar su 
téimino. E l 2 de setiembre de 1620 escribíale Felipe III un aviso 
cifrado: "este casamiento no se ha de efectuar, a menos que ahí 
concedan libertad de conciencia y haya seguridad de que se cum-
pla; mas, por el peligro que pueda haber de que hablándoles en esto 
claro se rompa luego la plática, y lo que conviene es sustentarla este 
verano, ha parecido que hasta que pase procuréis entretenerlos con 
lo que os escribo en otra carta" 2 0 7 . E l 10 de diciembre, nuevo bi-
llete del Rey con nuevo artificio dilatorio: "que fray Diego de la 
Fuente vaya a Roma y de allí se ponga la dificultad y se vaya di-
firiendo este negocio"2 0 S. E l juego, que aun había de durar tres 
años, aburría a los ingleses y consumía a Gondomar, yunque de los 
golpes de un lado y de otro. 
A l volver a España la situación del complicado asunto la resu-
me Villa-Urrutia en las siguientes frases: "Los franceses hacían lo 
posible por llevarse al Principe, el Emperador pedia a la Infanta; 
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el Papa deseaba complacer a las tres majestades Cesárea, Católica 
y Cristianísima en beneficio de la Religión... y los españoles, más 
papistas que el Papa, se encomendaban a Dios y a todos los Santos, 
para que les iluminaran y sacaran de aquel trance" 2 0 B . 
Gondomar, que había anudado buena amistad con el Príncipe de 
Gales, mantenía con él correspondencia. Una carta, sin fecha, de 
Carlos Estuardo muéstranos la confianza con que se trataban: "he 
visto la carta que Buckingham escribe a V . E x a . toda en inglés y 
no sé porqué no he de usar de la misma libertad, sabiendo que quie-
ro a V . Ex a . tanto como él. Es menester escribir a V a . Ex a . cartas 
coi tas, pues tenemos tan largos trabaxos en pelear cada hora por 
V. Ex a . acá, por amor de mi señora, a quien si yo seré tan dichoso 
de alcanzar, pensaré que estoy largamente premiado por todos mis 
trabaxos; y esto no lo escribo por vía de formalidad, pero en ver-
dad ; porque me hallo empeñado en honra y afición. Y si se espan-
ta V . E x a . cómo podré amar antes de ver, la verdad es, he visto su 
retrato y oido la fama de sus virtudes de muchos a quien confio, de 
manera que tengo esculpida su idea en mi corazón, adonde espero 
de preservarla..."2 1 0. A l mismo tiempo que la confianza con Gon-
domar—de la que hay ejemplos casi excesivos 211—declara esta carta 
lo ilusionado que estaba el Príncipe de Gales con la proyectada boda 
y explica, en parte, su romántica determinación de presentarse en 
Madrid. 
"Está por averiguar—insinúa Villa-Urrutia—si Gondomar cre-
yó llegado el caso de aconsejar al Principe el viaje a Madrid, o si 
le fué al de Gales sugerido por Buckingham, su acompañante." Pero, 
lo cierto es que llegaron a la Corte el 17 de marzo de 1623, con el 
nombre supuesto y vulgar de Smith y consignado el Príncipe a Gon-
domar en un regio billete que decía: "Ahí va ese enamorado; ten-
dreisme mucha cuenta con él que, lo que por él hiciereis, lo haréis 
por mi" 2 1 2 . 
Otro texto curioso aporta Villa-Urrutia: " E l Conde, al saber la 
extraña llegada, fue a comunicarla a Olivares, que estaba reposan-
do y que al verle aparecer tan satisfecho, le preguntó: ¿Qué trae 
V. S a. por acá que parece que tiene al Rey de Inglaterra en Madrid ? 
E l de Gondomar le contestó: " A l Rey no; al Principe, si." 2 1 3 . 
Cual era ilógico, Felipe III encargó a Gondomar "como perso-
na tan de casa del Príncipe" que se cumpliese en todo su voluntad; 
"que cuando gustare de estar solo, no entre gente y todo se ajuste 
muy a gusto y satisfacción suya y del Marqués de Boquingan, a 
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quien también se ha de asistir y agasajar con mucho cuidado"; y 
paia la entrada pública "haréis adrezar los aposentos—le decía el 
mismo 23 de marzo—... y le tendréis dispuesta la comida para su 
persona que ha de comer solo y también para los que allí asistieren 
a servirle; haciéndolo todo con el lucimiento y buena maña que de 
vos espero" 2 1 \ 
Andan llenas las crónicas y las cartas de aquel tiempo con los 
regocijos y ocurrencias del medio año que Carlos Estuardo pasó en 
Madrid y a poca costa pudiera adornarse este relato con citas de 
grata lectura; pero, esto cae fuera del actual intento. 
Gondomar era constante medio de las negociaciones, por más 
que no se entendía bien con Olivares, y Buckingham tampoco con 
Bristol ni con Gondomar. Por su parte, los teólogos no acababan de 
decidirse. Como si no bastase lo dicho; una circunstancia de opinión 
complicaba el asunto; con claridad definíala James Howell el 28 
de diciembre de 1622; el pueblo español deseaba la boda; pero, la 
nobleza no se inclinaba tanto de ese lado; en Inglaterra sucedía al 
contrario. 
E l fracaso hubo de resultar producto natural de lentitudes, va-
cilaciones, malas voluntades, sumadas a las habilidades francesas, 
prevenidas a Gondomar por su amigo el Marqués de Miravel, a la 
sazón nuestro Embajador en Pa r í s 2 1 5 . 
E l 24 de octubre, en la bahía de Santander, a bordo de ' E l Prín-
cipe", se celebraba el banquete de despedida. En una mesa un pal-
mo más baja de la en que comía el de Gales, "estaban sentados los 
señores Cardenal Zapata, Marqués de Aytona, Conde de Gondomar, 
el de Monterrey, Duque de Boquingan, Conde de Barajas". Esta 
noche "se despidió su Alteza de todos y tornó a dar al de Gondo-
mar una sortija de dos mil ducados" 2 1 6 . 
Así terminaba—en la realidad, aunque no en los papeles—el lar-
guísimo negocio de la boda frustrada. En ella había puesto Gondo-
mar muchas ilusiones y muchos desvelos que ni en España ni en 
Inglaterra fueron apreciados justamente. 
Con ironía amarga el 8 de abril de 1623, al recibir el título de 
Consejero de Estado, dijo a Felipe IV "que estimaba en mucho que 
su Majestad hiciese a un inglés de su Consejo de Estado" 2 1 7 . Con 
ironía también, pero de otro signo, Olivares contestó a Don Anto-
nio Sarmiento, hijo de Gondomar, que le hablaba de algunas pre-
tensiones y que se le hiciese merced: "Que la fuese a pedir al Rey 
de Inglaterra, a quien habia servido su padre" 2 1 S . 
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La otra cara de la misma medalla de la incomprensión descúbre-
senos en lo que sigue: 
E l 12 de agosto de 1624 se comunica al Consejo de Estado in-
glés que el Rey Jacobo ha recibido una nota del Embajador de Es-
paria, sobre una comedia escandalosa, en la que salen a escena Fe-
lipe IV, Gondomar y otros personajes reales y vivientes, que se re-
presenta con tal éxito, que la compañía gana cien libras cada noche 
y el público, para encontrar sitio, va al teatro a mediodía. Titúlase 
Una partida de ajedrez; su autor es Thomas Middleton. Ha mere-
cido que se la juzgue como "la única comedia verdaderamente aris-
tofanesca de la Literatura inglesa" 2 1 9. Trata del fracasado matri-
monio del Príncipe de Gales; y en ella las alegorías alternan con es-
cenas realistas y con el empleo de frases históricas. E l público re-
conocía a todos los personajes. E l actor que representaba a "Gon-
domar" hasta vestía un traje que le había pertenecido; y su silla de 
manos, famosa en todo Londres, cruzaba el escenario. Se ponían en 
su boca sus frases habituales, sus cuentos, sus agudezas, sus alusio-
nes gastronómicas. Pero, además se le hacía mostrarse ufano de co-
nocimientos y de triunfos que habían de concitar contra él los sen-
timientos populares. Calcúlese el efecto que producirían sobre el 
público parlamentos como éste: 
"¿No conozco todas las fortificaciones de este Reino, los puer-
tos, las ensenadas, los desembarcaderos? ¿No tengo los planos de 
todos ellos? ¿No conozco todos los canales, la posición de los ba-
jos, las peñas, los rios más indicados para su invasión? ¿No poseo 
las listas de los buques de guerra, de su tripulación, de su arma-
mento?" Y para que su actitud fuese más hiriente ante la imagina-
ción popular también le hace el malintencionado Middleton jactarse 
del número de jesuítas que había en Londres disfrazados, desempe-
ñando oficios muy diversos. 
Malos vientos corrían para Gondomar en el campo de sus gran-
des triunfos. En su resistencia a volver a Inglaterra en este mismo 
año de 1624, como vamos a ver, influiría mucho el conocer—y fuera 
rarísimo que lo ignorase—el éxito de la comedia satírica de Middle-
ton, que con tal viveza "expresaba las ansiedades y el profundo 
sentimiento del pueblo inglés y de sus representantes en el Parla-
mento, en oposición al Rey y sus Consejeros ansiosos de la alian-
za con España". 
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LOS ÚLTIMOS ANOS 
Por no caer en más prolijidades se prescinde de textos referen-
tes a la biblioteca de Gondomar en estos años—era bibliotecario el 
flamenco Enrique Teller y en 24 de diciembre de 1622 le decía que 
a la librería "no le falta más que la vea V . S. y diiga: está bue-
na"—220; ni de los rumores que le señalaban para Presidente de 
Castilla 2 2 1 , o para otros puestos de gobierno; ni de su misión a la 
Dieta de Alemania, en marzo de 1623, que no realizó por la inopi-
nada presencia en Madrid del de Gales 2 2 2 . 
Desde su nombramiento de Consejero de Estado interviene asi-
duamente en sus deliberaciones. Han llegado hasta nosotros bastan-
tes actas de sus juntas y sería estudio provechoso el que a ellas se 
consagrase; sobre todo, porque consentiría profundizar en el pen-
samiento de los consejeros, contrastado en la discusión; daría, ade-
más, este estudio base para aleccionadoras hipótesis histórico-políticas. 
Haríase interminable este ya largo discurso si se pretendiera 
agotar lo que las consultas conocidas consignan de los pareceres de 
Gondomar; veamos lo que algunas contienen: 
E l 15 de mayo de 1624 trató el Consejo sobre el desarme de la 
Liga Católica y opinó nuestro Conde: "que de ninguna manera con-
viene;... sino que antes se procure se les lleguen y unan a ella to-
dos los demás Príncipes y villas que se pueda, de los que hasta aquí 
han sido neutros, tirándoles a ella y sacándolos de la otra parte" 2 2 3 . 
Pero, junto con este afán por mantener la Liga Católica, com-
prendía que los problemas de la Europa de entonces requerían una 
Dieta y a ella habían de acudir los luteranos también. Que se escri-
ba a los embajadores "en Inglaterra... para que el Rey venga en 
ella y envié por si y su yerno [el Palatino] diputados a ella; pues, 
sin esto no habrá ni puede haber Dieta con efecto de paz" 2 2 4 . En la 
junta del 18 de junio insiste: "que la paz no puede conseguirse sin 
acomodar las cosas del Palatino, ni éstas se pueden acomodar sin 
Junta donde se trate"; aunque, como ducho en asuntos internacio-
nales, añadía, "sin perder tampoco tiempo de un día, que se pueda 
ganar, en prevenir todo lo que es menester para la guerra y en pro-
curar unir con el Imperio y V . Mjd. los más, católicos y neutra-
les" 2 2 5 . 
Hay, como no podía ser menos, en los pareceres de Gondomar, 
consejero de Estado, continua preocupación por los asuntos ingle-
- 5» -
ses y clarividentes observaciones: el 30 de setiembre manifestaba: 
"que será gran bien la Paz de Alemania, si no es que sea la mane-
ra que della resulte guerra perpetua y irreconciliable [de] España 
y los demás dominios de V . Mjd. con Inglaterra y con todos sus 
aliados; pues para ello no le será de ninguna utilidad ni socorro 
Alemania, antes de daño" 2 2 8 . ¿No parece estar oyendo esta voz a 
lo largo de siglos de nuestra Historia, ya como consejo, ya como 
reconvención ? 
Otra nota quiero recoger entre las que resplandecen en los pa-
receres de Gondomar: su respeto a los compromisos contraidos. Tra-
tábase en noviembre y en diciembre de la reclamación hecha por 
Inglaterra de la plaza de Franquental que poseíamos mediante con-
diciones, incumplidas: el Conde vota por la devolución inmediata 
y sin discutir: "no hacerlo, sería la justificación de los enemigos" 2 2 T . 
E l hombre de consejo volvió a ser nombrado embajador. 
A l acercarse los mediados de 1624 los asuntos nuestros en In-
glaterra iban de mal en peor. El 29 de mayo Walter Haston, emba-
jador de Jacobo I, presentaba un memorial dando por disueltos el 
proyecto de boda y la negociación del Palatinado. Por su parte nues-
tros embajadores en Londres—Don Carlos Coloma y el Marqués de 
la Hinojosa—habían concitado contra ellos grandes odiosidades y 
el propio Haston hubo de formular quejas contra su actuación 2 2 S . 
Sumábase a esto, que ya a fines de noviembre tenía la Corte de 
Madrid noticia precisa de los "artículos concertados... para el ca-
samiento del Príncipe de Gales y... Madama Enrrieta María her-
mana de S. M . Cristianisima". Era lógico que, a pesar del escaso 
aprecio en que Olivares tenía a Gondomar, pensase en la urgente 
conveniencia de encomendarle el intento de arreglo de tantas dife-
rencias. 
Villa-Urrutia nada pudo aclarar acerca de la nueva embajada a 
Inglaterra que se le confió a Gondomar; pues, adujo en contraposi-
ción, los textos de Lord Clifford—que el 25 de febrero de 1625 es-
cribe desde Londres que ya había salido para Flandes, de donde ha-
bía de pasar a Inglaterra; y de Sir Walter Haston—, que el 24 de 
diciembre de 1624 refiere que en el Consejo del día 16 se había orde-
nado a Gondomar la marcha a Londres el jueves siguiente, que ha-
bía pedido le excusasen y que Olivares se había irritado en términos 
de no querer ni hablar con el Conde porque, después de haber acep-
tado la misión, se resistía a partir. 
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Algunos documentos permiten precisar, en parte, lo ocurrido. 
E l 4 de noviembre de 1624 un decreto real le nombra nueva-
mente Embajador en Londres. E l 25 del mismo mes se ordena que 
se le paguen los gajes, aunque no haya marchado2 2 9. 
E l 15 de febrero de 1625 es nombrado Gobernador del Reino de 
G?licia y se le extiende el título de "Capitán general de la gente de 
guerra que al presente hay en dicho Reino". Pero, no fué a residir 
a su tierra 2 3 0 . 
En la Junta del Consejo de Estado del 18 de febrero, cuando se 
da cuenta de los avisos del Secretario Bruneau, que advierte, desde 
Londres, los aprestos navales, al parecer contra España, vota Oli-
vares porque se dé prisa a Gondomar para que vaya 2 3 1 . Su perma-
nencia en Madrid se acredita con los papeles del mismo Consejo, en 
los que vemos asistió a las juntas del 23 de febrero, del 2 de mar-
zo—en la que hizo una larga exposición sobre los asuntos de In-
glaterra y de Alemania—y del i.° y del 10 de abril. 
Muy pocos días después emprendería el viaje; en la sesión del 
día 15 se da conocimiento de que Bruneau avisa la llegada del gen-
tilhombre de Gondomar, que fué bien recibido; y, añade, que si Gon-
domar "no llevaba resolución, no serviría de nada su ida" 2 3 2 . Esta-
ba el Rey Jacobo enfermo gravemente cuando Bruneau escribía—y 
ya había muerto (el 27 de marzo), cuando el Consejo, sin saberlo, 
deliberaba—. Todos los consejeros estuvieron conformes en que se 
abreviase la marcha de Gondomar; el Gran Prior es de parecer que 
se embarque en Bilbao o en San Sebastián, en un patache inglés. 
" Y Don Diego Ibarra propone que Gondomar haga alto donde le 
cogiere la nueva de la muerte del Rey" 2 3 3 . 
Se comprende la prisa de los consejeros y la observación de 
hombre tan ladino como Ibarra. De un lado, estaban las noticias in-
quietantes de Bruneau, de que Inglaterra quería la guerra; que pre-
paraba su armada, proyectando quemar la nuestra en Cádiz, ata-
car las Terceras, venir sobre la Coruña... y, por si fuera poco, la 
anunciada reunión del Parlamento, donde tan pocos amigos tenía 
España; de otro, la inminente muerte del Rey, que si acaecía antes 
de que arríbase Gondomar, desvanecería las esperanzas de arreglo, 
fundadas en la amistad de "los dos Jacques". 
E l 30 de abril ya conoce el Consejo la muerte del Rey Jacobo 
y delibera "sobre si continuará camino Gondomar y, en caso de ha-
cerlo, qué despacho se le dará" 2 3 4 . Los Consejeros van emitiendo su 
dictamen: 
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Don Pedro de Toledo dice: "que la ida de Gondomar no se 
suspenda, aun por quitar las sospechas de que iba a tratar el casa-
miento; que si, llegado a Flandes, el nuevo Rey lo enviara a llamar, 
se podrían conseguir grandes efetos; y, sino, podría pasar a Ale-
mania a tratar del convenio y restitución a los eclesiásticos de lo que 
se les ocupó en el Palatinado;... el casamiento de la Sra. Infanta 
con hijo del Emperador y hacerlo elegir Rey de Romanos; enviar 
relación de las cosas de Flandes; y, si fuese necesario, a dar el pé-
same y pláceme al Rey de Inglaterra; y a disponer la diversión a 
venecianos, por el Friul i ; y cualquier cosa destas pedia Embajada, 
y está hecha la costa con Gondomar". Patente está que el Conde 
había salido de Madrid y que Don Pedro de Toledo considerábale 
con fuerzas para cometerle numerosas y nada fáciles misiones. 
Don Agustín Messia (Presidente de Flandes) discrepa de Don 
Pedro de Toledo: "Gondomar no es acepto a este Rey—Carlos I—; 
que todavía llegue a Barcelona y, pues ha de esperar galeras, en el 
ínterin se despache correo a Bruneau para saber si gustará a aquel 
Rey que vaya." Estima que no debe hacerse embajada a Alemania; 
que "si se hubiere de hacer es apropósito Gondomar; y con el correo 
que se despache a Bruneau se pregunte a la Sra. Infante su parecer". 
E l Marqués de Aytona opina que Gondomar continúe su jorna-
da y que aguarde en Bruselas los acontecimientos. 
E l Marqués de Montesclaros afirma: "que en el Rey nuevo está 
conocida la adversión acá, y en sus ministros, y el recato de Gon-
domar y asi juzga que conviene que se vuelva"; agrega que, pan 
dar el pésame, debe ir otro que no sea ministro. 
Ibarra, por el contrario, es de parecer que si ha de ir alguno, 
vaya Gondomar, que conoce Inglaterra y tiene allá amigos. 
E l Marqués de la Hinojosa se suma a Montesclaros. E l Conde 
de Monterrey también; pero opina que debe ir "a Flandes llevan-
do dinero para dar alguna paga al exército... aunque se presupone 
que el sitio de Breda estará acabado para entonces" 2 3 5 . E l Inquisi-
dor General vota por que Gondomar prosiga su embajada. Y aca-
ba la consulta con un empate a cuatro votos y el Rey decreta: "pro-
póngame el Consejo qué personas se le ofrecen para ir a dar el pé-
same al Rey de Inglaterra y entonces resolveré esta consulta". 
Tres días pasados, el 4 de mayo, se reúne el Consejo de Estado 
para deliberar sobre lo que había de hacer el Conde. Don Pedro de 
Toledo reitera su voto y en caso que parezca que no conviene [que 
vaya Gondomar], la persona que ha dicho Olivares que podría ir 
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a ia residencia de Flandes. "Parécele a Don Agustín Messia que 
Gondomar vaya solo a dar el pésame o el pláceme, sin mandato de 
Embaxador; pero, que no vaya hasta saber que el Rey de Inglate-
rra haya nombrado Embaxador para acá". Montesclaros, igual que 
antes, se produce con decisión: que "vaya luego el que hubiere de 
ir a hacer la cortesía y que cuando halle rota la guerra no causará 
indecencia y que si va el Conde de Gondomar va expuesto a una 
gran desautoridad". Aytona y el Cardenal Zapata prefieren que se 
espere a ver qué hace la escuadra inglesa. Ibarra se inclina a que 
lleve título de Embajador y que aguarde en Barcelona o en Bruse-
las 2 3 6 . 
¿Qué hizo al fin Gondomar? No he logrado averiguarlo. Las 
consultas del Consejo no se conservan completas. E l 15 de junio se 
propone que se envíe dinero a Bruneau "aunque sea del que está 
prevenido para Gondomar" 2 3 7 . De aquí parece desprenderse que 
por entonces no pasó de Barcelona. 
Las noticias de Inglaterra apremiaban. En Valladolid se había 
impreso una Relación donde se da cuenta de la armada que tiene 
aparejada el Rey de Inglaterra y no se sabe 'el designio para que es, 
su fecha el 30 de julio de 1625. Y , a fines del año, dábase vueltas 
al plan de atacar a Inglaterra por Irlanda—apartándose de lo que 
en 1616 había aconsejado Gondomar como más práctico en caso de 
guerra, que era atacar Escocia—y se conoce un "Resumen" de lo 
que se ha dicho en razón de la empresa de Irlanda y modo de exe-
cutarla" (21 de diciembre) 2 3 8 . 
¿liego a ir a Inglaterra? Parece que no. Fué, probablemente 
a Francia y desde luego a Flandes. A l margen de la consulta del 4 
de mayo se lee: " E l Conde de Gondomar vaya a Francia a dar a 
aquellos Reyes el parabién del casamiento con Inglaterra". Si esto 
se cumplió fué cruel el destino con quien tanto había negociado para 
ver a Carlos Estuardo unido a una Infanta española. 
La estancia en Bruselas está comprobada por varios documen-
tos; a saber: carta al Cardenal Francesco Barberini del 17 de oc-
tubre de 1625 2 3 9 ; carta de Felipe IV contestando el 2 de febrero de 
1626 a una de Gondomar del 17 de diciembre sobre las razones que 
tenía para preceder al Cardenal de la Cueva en las juntas a que 
concurrieren 2 4 0 ; y por fin, el testamento que otorga en la misma ciu-
dad el 3 de febrero 2 4 1 . Tal vez la última muestra de su actividad di-
plomática será la "relación del estado de las cosas de Inglaterra en-
viada de Flandes en 12 de junio de 1626" 2 4 2 . 
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A partir de la fecha de su testamento bruselés hay una laguna en 
la vida de Gondotnar. E l i.° de octubre del mismo año adolece 
en Casa-La Reina, a una legua de Haro, en el palacio que allí 
poseía el Condestable; a las tres de la mañana del día siguiente entre-
gaba su alma a Dios quien tanto se había esforzado por servirle. Sal-
teóle la muerte cuando venía de camino; acompañábanle su capellán, 
su secretario, su mayordomo y su camarero 2 4 3 . Lleváronle a enterrar 
tres días después, a San Benito el Viejo de Valladolid 2 4 4 . E l palacio 
donde murió está a orillas del Oja y el lugar "es de cielo claro, sotos 
frondosos, abundantes aguas, buenas huertas" 2 4 5 ; agonizaba lejos de 
su Gondomar; pero en medio de una naturaleza no menos jugosa y 
feraz. 
¿Qué jornada era ésta de las postrimerías del Conde? ¿Volvía 
de Flandes?... La carencia de noticias punza nuestra curiosidad; 
pues, de viajero que no dio paso sin dejar constancia, quisiéramos 
saber cómo llegó al final de su ruta. Mas, quizá es interés malsano 
y, sobre todo, ocioso; que en la vida del varón fuerte cuentan ac-
ciones y pasiones y cuando se amortiguan y apagan truécase aquélla en 
triste caminar de flaquezas, abrumada por el peso de los recuerdos. 
En su testamento vuelve los ojos a los campos de su mayoraz-
go, tan queridos, al aconsejar a sus descendientes que residan en 
ellos, mientras no sirvan al Rey y a España, para que no se pierdan 
sus casas y sus huertas. 
El documento, extenso y meditado, está hecho sobre apuntes 
minuciosos, pues da las fechas de nacimiento y muerte de los ente-
rrados en su sepultura de San Benito el Viejo, indica datas de es-
crituras, etc. Preocúpase además de la educación y del matrimonio de 
su nieto—que había de ser el segundo Conde de Gondomar—y dice 
"no tiene nada que hacer en la Corte por agora, en algunos años; 
es la parte donde peor se crían los mozos y menos tiempo tienen 
para aprender las letras". En ésto, como en todo, se mantiene en el 
testamento tal como había sido. 
La línea de su vida se corta, sin doblarse, antes de haber cum-
plido los cincuenta y nueve años. 
Papas y Reyes honráronle y premiáronle: Paulo V y Grego-
rio X V consideraron sus hechos dignos de escribirse en las Histo-
rias; "la Majestad cesárea del Emperador Ferdinando agradecién-
dole los servicios que le habia hecho en la pretensión del Imperio, 
le escribe y le da el titulo de ilustre y sinceramente nuestro" 2 4 6 . E l 
Rey de Inglaterra, además de privilegios y obsequios diversos, le 
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regaló la copa de oro con su tapador que dejó para su iglesia de 
San Benito el Viejo de Valladolid; y el de Francia, un vaso de pla-
ta dorada que aun sirve para la reserva del Sacramento en San Be-
nito de Gondomar 2 4 7 . 
Siempre en Don Diego Sarmiento de Acuña está Galicia a la 
vista: en sus hechos, en sus palabras, en sus pensamientos. ¿ Cuándo 
fué su visita postrera? ¿Llegó a ejercer las funciones de Goberna-
dor y Capitán general del Reino? Son preguntas sin respuesta por 
hoy. Visto queda que no fueron tales cargos un retiro, cual se su-
ponía. Retiro que hubiérale sido gratísimo, dado su amor a la tie-
rra, que la misma comedia de Middleton recuerda. L a unión de Gon-
domar y Galicia era tal que cuando quiso resumir las virtudes que 
atribuía a sus paisanos dibujó su propio retrato: 
"Hagamos de todas estas partes un hombre y hallarémosle antl-
quisimamente noble, de clara y limpia sangre... leal sin mancha, fir-
me y religioso, católico y valeroso, sabio y prudente con eminencia, 
aprobado en los mejores cargos y oficios y más arduos negocios, en 
los cuales ha puesto tantas veces y en tantas ocasiones la vida, 1a 
salud y la hacienda por servicio de Dios, de su Rey y de su ley, go-
bernando con modestia y templanza y, sobre todo, tan sin interés 
que a cabo de tantos años de todos estos servicios se halla con me-
nos hacienda que heredó" 2 4 8 . 
A l verse a sí mismo por dentro y próximo el final de su carrera 
generalizaba; como gallego debo creer que con ancha generosidad. 
Gondomar fué uno de los valores ciertos en la feria europea de 
su tiempo; desempeñó cuantos papeles se le confiaron con fervor y 
competencia, y viendo en trance de declive el poderío de España, 
supo avisar y prevenir aquí y mantener fuera lo que ya era más 
apariencia que realidad. Grande de Europa, español de pro, buen 
gallego. 
Y algo más también; emocionada gravedad tras la careta de fa-
bulador ingenioso; tristeza de la ruina que acechaba a la Patria en-
trevista al manejar los hilos de las Cortes extranjeras; y por en-
cima de las intrigas y de las argucias de negociador experto, la nor-
ma estricta de una existencia ejemplar reiterada en el mote de sus 
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B I B L I O G R A F Í A . 
Ya en vida de Gondomar sus hechos anduvieron impresos, tanto en Ingla-
terra como en España. 
Se inicia su bibliografía en Inglaterra con un libelo en dos partes: 
Vox Populi / or / Nemes from Spayne / translated according to the spanisk 
coppie. Imprented in the yeare 1620. Cuatro años después salió, debido al 
épcito de la anterior, The second parí of Vox Populi / or / Gondomar appea-
ring in the likeness of / Matchiauell in a Spanisk Parliement. Wherein are dis-
conered his treacherous and subtile Practises / to the ruine as well of England 
as the Netherlands... 1624. 
A pesar de darse como versión de la relación del propio Embajador ante 
el parlamento español (?)—procedimiento veneciano, pero no nuestro, como 
ya advirtió 'Villa-Urrutia—, el libelo es obra apócrifa y no de Sir Robert Cot-
ton. según se pensó; sino de Tomas Scott, ministro protestante en Utrecht. 
Hay ejemplar en el British Museum (sign. 1103- e 13). 
En España la primera referencia al conjunto de sus servicios hasta 1619, 
se lee en el capitulillo que dedicó el Maestro Gil González Dávila en su Tea-
tro de las grandezas de la villa de Madrid (1623), ps. 126-7 a la "Embaja-
da al Rey de Inglaterra: Año 1619". Su lectura indica que en su redacción 
intervino el propio Conde, *o persona muy allegada, y, en efecto, en uno de 
los tomos de su correspondencia que fueron de Gayangos (Bib. Nacional. 
MSS / sig. 18422) se encuentra una carta del Cronista al Conde, en la que 
le dice, el 26 de noviembre de 1620: "V. Sa. me dejó con la pluma en la 
mano disponiendo las cosas de la Historia de Madrid en la cual se ha tra-
bajado de suerte, que tomando lo menos del descanso, tendrán fin para el 
año nuevo". Llegando a disponer las cosas Ide V. S\, platicando un papel que 
V. Sa. notó y yo escribí de sus servicios y hechos... este papel no parece en 
ninguna parte de mi estudio etc.". 
De dos años antes de la carta de González Dávila es la de Fray Diego de la 
Fuente impresa en 1618, aunque no consta su fecha ni el lugar de impre-
sión: dase noticia de ella en la nota n.° 122. 
En la Biblioteca Nacional hay una hoja impresa (sign. MSS. 9409) que 
en el 'ángulo superior izquierdo dice: "Su Sa. del Sr. Conde de Gondomar". 
Comienza: "Dúdase por los Señores del Consejo de Hacienda la forma que 
se ha de tener para la seguridad de la Hacienda Real del Cabezón que se 
trata de la renta de la seda del Reino de Granada etc.". Es un informe pu-
ramente administrativo; pero, es lo único que conozco de Gondomar im-
preso en su tiempo. 
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No he visto ejemplar del libro Cancellaria hispánica que menciona el 
propio Conde en su carta al Cardenal Ludovisi; véase antes, p. SI. 
A continuación ha de consignarse la comedia de Tomas Middletcn Una 
partida de ajedrez (1624) en el texto mencionada. Se puede leer en las pá-
ginas 1-135 del TV' V i l de The Works of Thomas Middleton, ed. de A. H . 
Bullón (Londres, 1886). 
En 1626 se imprimió Sir Walter Raleigh... together with his tormenting 
of Count de Gondomar. Hay ejemplar en el British Museum; Sign. E. 
19(43 (5). 
También en la misma Biblioteca se puede ver: A choice narrative of 
Count Gondamors [MC] transsactions (1659) Sign. 1093. C. 41, que no he 
visto; pero que es reedición del citado Vox Populi, impresa por John Rowland. 
El nombre de Gondomar no se borraba de la memoria de los ingleses 
y en 1676 R. Duydale publicaba: A narrative of the wicked plot carried on 
by Seynor Gondamor [sic]. En folio. British Museum. Sig. T. I (III). Con-
firma lo dicho el que en 1719 todavía encontraban lectores las Memoirs of 
Sir W. Raleigh... in which are inserted the prívate intrigues of Count Gon-
domar... and Lord Salisbury. (British Museum. Sig. 303 e 1.) E l propio 
Lord Macaulay en su ensayo famoso War of the Succession (enero de 1833), 
escribía: "In England the ñame of Gondomar is still remembered." 
Desde luego que en esta despierta atención en el recuerdo inglés a la em-
bajada de Gondomar, entraba principalmente el que no podía olvidarse su 
intervención en la condena de uno de los hombres más insignes de Ingla-
terra. 
A principios del siglo xix el infatigable Don Tomás González extractó 
en dos pliegos los documentos que sobre Gondomar vio en Simancas; estos 
pliegos, que se conservan en la Biblioteca Nacional (papeles que fueron de 
Ganyangos; Mss. Sig. 18430) están firmados el 19 y el 24 de diciembre 
de 1819; creo que es la primera vez que se citan; pero, desde luego no la 
primera que se aprovechan y no siempre con cuidado. 
En 1821—en el mes de noviembre—Don José López de Ayllón y Gallo 
firma, con iniciales, un cuadernillo de Noticias para la vida de Diego Sar-
miento de Acuña, Conde de Gondomar. Es cosa de muy escaso valor; la 
acompaña un billete para Vargas Ponce, pidiéndole hora para visitarle, con 
el fin de enseñárselo1—dice que ya lo vio Navarrete—•; porque desea que se 
publique en las "Vidas de los Varones Ilustres"; contéstale Vargas Ponce, 
que puede verle cuando guste, pero que la publicación de las "Vidas" está 
suspendida desde hace mucho tiempo. (Biblioteca Nacional. Papeles que fue-
ron de Ganyangos: Mss. Sig. 18430.) El billete está fechado en Madrid el 
21 de junio de 1823 y dice Ayllón que en el mismo día le había enseñado 
Navarrete cartas de Gondomar en la Academia de la Lengua; supongo que 
será error, por la de la Historia. 
Las cartas que escribió a Gondomar el poeta Ercilla fueron estudiadas en 
la ilustración VII de la edición de La Araucana de la Academia Española 
(1866) hecha por A. Ferrer del Río. 
En 1869 Don Pascual Gayangos publicó en la Sociedad de Bibliófilos es-
pañoles el t.a IV titulado Cinco Cartas político-literarias de Don Diego Sar-
miento de Acuña, primer Conde de Gondomar... Contiene el volumen las si-
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guientes: Carta al Secretario Andrés de Prada, en defensa de los gallegos 
(Londres, 27 de enero de 1614); Carta al Secretario Juan de Ciriza en que 
le da parte de su viaje y llegada a Londres (S de setiembre de 1613); Carta 
al mismo e información a Fray Diego de la Fuente que había de informar 
en España de las cosas de Inglaterra (Londres, 1." de noviembre de 1616); 
Carta al Duqne de Monteleón sobre precedencias entre España y Francia 
(Londres, sin fecha); Carta al Duque de Lerma y "dictamen sobre estable-
cer cuatro cronistas y atajar les progreseos de la Imprenta" (Valladolid, 2 
de febrero de 1606). Precede a estas Cartas—el título de la última da idea 
errónea de su contenido; véase atrás, p. 40—una de Gayangos dedicando 
el libro a Federico Carlos Cosens (1.° de junio de 1869) y diecisiete pá-
ginas de introducción, en las que Gayangos da una biografía de Gondomar, 
utilizando las noticias reunidas por D. Tomás González, que no cita, y otras 
recogidas por él, al parecer, principalmente en los doce tomos de papeles de 
Gondomar que llegó a poseer y paran hoy en la Nacional. E l libro de Ga-
yangos tiene todas las características de los de erudición de la época, no de-
clarando siempre la procedencia de datos ni aun la de todos los textos re-
producidos. 
C. Pérez Pastor en La Imprenta de Medina del Campo (Madrid, 1895), 
publicó: p. 309, carta de Francisco Trenado de Ayllón a D. Diego Sarmien-
to (16 enero de 1599) enviándole su Arte de lengua italiana; p. 324, dos 
cartas del P. Hernando Ojea (mencionadas en la p. 78 de este Discurso), 
y p. 465, carta de su hermano Don García sobre la compra del Romance-
ro de Liñán (20 octubre 1593). 
E l mismo laboriosísimo investigador extractó las cartas del cronista He-
rrera a Gondomar contenidas en los tomos conservados en la Academia de 
la Historia y se publicaron los extractos en el t.° X de las "Memorias de 
la R. Academia Española", ps. 318 y sgs. 
J. Martí y Monsó dio a conocer los documentos sobre el segundo ma-
trimonio de Gondomar y sobre la compra, dotación y obras de San Benito 
el Viejo en sus Estudios histórico-artísticos relativos principalmente a Va-
lladolid (Valladolid-Madrid). 
La "Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos" divulgó en 1901 seis 
caitas dirigidas a Gondomar en 1613, 1615 y 1616. 
Martín Hume, en su estudio Un gran diplomático español: El Conde de 
Gondomar, que traducido se publicó, primero en "Nuestro Tiempo" (1902) 
y después en el volumen Españoles e ingleses en el siglo xvi (Madrid, 1903), 
hace una semblanza vigorosa del Embajador, aprovechando alguna de las 
cartas conservadas en Palacio. 
En 1910 se imprimió el volumen, premiado en el año anterior en la se-
ries "The Lothian historical essay", que lleva por título Diego Sarmiento de 
Acuña, Conde de Gondomar (118 ps. en 8.°). Su autor, Francis H . Lyon no 
profundizó en el estudio; pero, su ensayo es de agradable lectura. No es in-
dulgente con Gondomar. 
La embajada del Conde de Gondomar a Inglaterra en 1613 fué el tema 
que desarrolló con donosura y competencia Don Wenceslao Ramírez de Vi-
lla-Urrutia, Marqués de Villa-Urrutia, el 25 de mayo de 1913, al ingresar 
en la Academia de la Historia. E l estudio, si bien no es pródigo en mate-
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ríales inéditos ni de primera mano, per el conocimiento de la época de Ja-
cobo I y por la gracia y viveza del estilo merece tenerse por modelo de 
discursos académicos, e hizo más por la fama de Gondomar que cuanto con 
anterioridad se había escrito acerca de él. La contestación de Don Fran-
cisco Fernández de Béthencourt adujo la noticia del testamento de Bruse-
las, extractando dos de sus cláusulas. 
En la monumental edición de La Araucana, de Ercilla, publicada cuan-
do el centenario por el eruditísimo José Toribio Medina (cinco tomos en 
gran folio impresos en Santiago de Chile en 1913-1918; obra de la que hay 
en España muy pocos ejemplares; debo su manejo a mi amigo J. Allende-
Salazar), salieron a luz las cinco cartas de Ercilla a Gondomar de 1593 y 
el documento de 1594 en las ps. 394, 396-7 y 406-7 del tomo de Documen-
tos (1913). Las cartas y la escritura están aprovechadas en la p. 201 del 
tomo Vida de Ercilla (1916). 
En la "Enciclopedia Espasa" el artículo de Gondomar ocupa sólo trece 
renglones pero, menciona como escritas por el Conde Cartas a la ciudad de 
San Sebastián noticiando que el Rey de Dinamarca ha concedido licencia 
para que los navios guipuzcoanos puedan pescar la ballena en los mares del 
Norte; de lo cual es la única cita que conozco. 
En el "Homenaje a Menéndez Pidal" (1925. T." III, ps. 241-61), el pro-
fesor de la Universidad de Londres A. R. Pastor estudió a su paisano Gon-
domar en un sugestivo trabajo que lleva por encabezamiento Un Embajador 
español en la escena inglesa en el que analiza y comenta la comedia de Midd-
leton Una partida de ajedrez (1624). 
El catedrático de la Universidad de Compostela C. Pérez Bustamante, 
en la inauguración del curso en 1928, leyó un discurso sobre El Conde de 
Gondomar y su intervención en el proceso, prisión y muerte de Sir Walter 
Raleigh (148 ps. en folio), es una valiosa monografía, porque publica ín-
tegramente una serie de documentos y cartas (propiedad de los Sres. Núñez 
de Arce y Horma) y porque en las notas da una lista de papeles referentes 
a Gondomar guardados en el Archivo Histórico Nacional y en la Academia 
de la Historia, con sus signaturas. Reproduce en facsímil una carta, en par-
te cifrada, de mano de un secretario de Don Diego, pero con su firma. 
Por fin, el mismo laborioso catedrático Sr. Pérez Bustamante, dio a cono-
cer en extracto una interesantísima Carta inédita del Conde de Gondomar 
al Rey de España en las ps. 207-10 del T.° V de "Arquivos do Seminario de 
Estados galegos" (Santiago, 1930). 
Tales son los artículos de la bibliografía de Gondomar de que tengo co-
nocimiento omitiendo, como es lógico, las citas sueltas y las referencias de 
documentos de archivos, etc., aunque estén publicados en colecciones, o cons-
ten en índices impresos; en las notas al texto se mencionan las utilizadas. 
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APÉNDICE II 
ICONOGRAFÍA DE GONDOMAR. 
Un retrato de pincel se conserva en Hampton Court. De pie, cuerpo en-
tero, capa corta, lechuguilla, espada al cinto; de gruesa cadena de oro pen-
de al cuello la venera de Calatrava; la mano izquierda, en los gavilanes y 
taza de la espada; detrás, sobre una mesa, el sombrero alto. Casi calvo y en-
trecano; muy corto el pelo y la barba, excepto en la perilla; los bigotes no 
demasiado largos, pero caídos. Grandes las orejas y grande, también, la nariz; 
despejados los ojos por la elevación y abertura de las cejas; la mirada pe-
nétrate y firme; la frente amplísima; la boca es una fina línea horizontal. 
Ha solido atribuirse esta pintura a Mytens, pero E. Law, en The new autho-
rised historical Catalogue of the Pictures and tapestrics in the King's Collec-
tion ai Hampton Court Palace (Londres, 1920, p. 174, N . a 1053), fundán-
dose en un inventario, indica que probablemente es obra de A. Blyenberg. 
Otro retrato, de pincel y excelente, se conserva en Madrid, propiedad 
del Duque de Arión—que con amabilidad me consintió su estudio y la con-
sulta del testamento y otros papeles de Gondomar, ascendiente suyo—. Es 
de cuerpo entero con un perro a los pies, detrás un bufete rojo con el 
sombrero; a la derecha, en alto AETATIS SVAE 52 FACIEBAT 1621 y en 
el fondo el mote OSAR MORIR DA LA VIDA. E l lienzo se clasificaría como es-
pañol y forma serie, al parecer, con otros tres, probables retratos de Doña 
Constanza, Don Antonio su hijo—era Caballero de Malta—y una joven, que 
será una de las hijas: Doña Juana, o Doña Constanza, o Doña Aldonza, la 
nuera; pero, ha de advertirse que en 1621 no estuvo Gondomar en España 
y que precisamente en 18 de febrero de este año escribía a Santana sobre el 
adorno de la librería con retratos de los vallisoletanos ilustres de aquel tiem-
po: "para esto tengo dos pintores, que llevaré conmigo, que hacen excelen-
temente retratos". A uno .pues, de estos anónimos artistas habrá que atri-
buir el suyo. Otro ejemplar del mismo retrato se conservaba en Inglaterra, 
puts hay un magnífico grabado de R. Cooper sacado "from a painting by 
Velazquez in the collection of the M . of Buckingham at Stone". Que el nom-
bre de Velazquez nada tiene que ver con la pintura, es ocioso rectificarlo: 
en 1621 todavía el gran pintor no había salido de Sevilla. 
En la Academia de la Historia hay una copia del siglo xrx, de menos de 
cueipo entero. Supongo que pintada para la colección de Iconografía que se 
proyectó. 
Hay referencia de otro supuesto retrato de Gondomar: se guarda en 
Strawberry Hil l y lo publicó el Doctor Goodman en The Court of King Ja-
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mes; pero, ya Villa-Urrutia advirtió que ni español parece el personaje re-
presentado. 
Conócense, además, varios retratos grabados: uno de ellos es especial-
mente valioso por cuanto el propio Gondomar lo escogió para encabezar un 
volumen de su Biblioteca en donde reunió una Collectio effigiarum Regum, 
Principuum et aliorum qui seculi XVI et sequente jloruere" (Biblioteca Na-
cional de Madrid, sign. B. A. 2534). Está formado el tomo, que lleva en 
las guardas el nombre de Gondomar, por excelentes pruebas de grabados en 
su mayor número ingleses y retratos de personajes ingleses—amigos, enemi-
gos, rivales...—. E l de Gondomar es muy bello; en la orla, graciosa y rica, 
el Osar morir, fechado en 1622 y firmado: "insculptum a Guill. Passeo eidem-
que Comiti DD". Lleva los versos: 
"Deo fidelis, Principii, homnibus simul 
complector omnia? Gentis Hispanas decus". 
Hermoso es también el que grabó Simón Passeo, hermano de Guillermo, 
en la misma fecha y con el anuncio "Are to be sould by Thomas Tennier". 
Asimismo la Biblioteca Nacional posee otras estampas con el retrato de 
Don Diego Sarmiento, de menor interés; la mejor entre éstas es la que Bar-
cia atribuía a Hollaí. De todas hay minuciosa descripción en el Catálogo 
de A. M . Barcia. 
APÉNDICE III 
CARTA DE DON DIEGO A SU HIJO DON GARCÍA CON AVISOS Y CONSEJOS. 
(Biblioteca de Palacio. Sign. 2142 MSS.) 
"García: 
Dios te tenga de su mano, porque sin esto no hay prudencia ni preven-
ción humana que pueda librarte de los males del Mundo, ni los que tu mis-
ma ignorancia y inadvertencia te puedan causar y asi te has de resignar y 
poner todo en manos de Dios...; a Nuestra Señora... rezaras y ofrecerás en 
cada dia el Rosario... 
Tendrás, también, por abogados y patronos al Señor Santiago, San Be-
nito y a los Santos Inocentes, al Sr. San Juan tu patrón... 
Oirás misa todos los dias que puedas, hincadas ambas rodillas, con de-
voción y atención sin hablar con nadie, que demás de que se debe hacer 
así, da crédito y estimación a la persona que lo hace; pero, también vivirás 
con cuidado de no parecer hipócrita ni santero. 
E l tratar verdad es cosa tan importante que no tengo que encargarte, 
pues te tengo por muy verdadero; pero, advierte que cualquier descuido en 
este terreno mancha todas las demás virtudes y desacredita de todo punto 
la persona. 
Tampoco te encargo de no xurar, pues este es vicio sin ningún fruto, 
antes hace efeto contrario... 
No ser entremetido es cosa que has de tener gran cuidado de guardar. 
Hablar bien de todos y que por ningún camino te puedan coger en que 
has dicho esto ni aquello de nadie... Haz profesión de hablar poco, aunque 
te parezca bueno lo que se ofrece, que en todos tiempos es virtud el ha-
blar poco. 
... Has de hacer profesión de un pobre soldado, pues lo eres, precián-
dote de no tener más hacienda que la capa y espada; y asi estaras excusa-
do de prestar ni dar nada a nadie... también tendrás particularissimo cui-
dado de no ser molesto ni penoso, pidiendo nada a nadie, aunque comas pan 
y agua meses enteros. 
E l vestido de tu persona ha de ser limpio y honesto y galán, sin costa. 
Las obligaciones de tu persona en las ocasiones de la guerra no tengo 
que encargarte ni acordarte más de que eres nieto de Don García Sarmien-
to y de Don Lope de Acuña que ambos fueron hombres de bien. 
Jugar ya sé que no has de jugar por ningún caso, ni comenzallo y ésta 
es de las cosas que has de olvidar si sabes algo hasta que seas comendador. 
En Malta acompañaras siempre al gran Maestre y en las provincias 
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donde estuvieres a los Virreyes y Capitanes generales, con buen aire y de-
cencia, sin entremetimiento ni bullicio. 
Ningún día dexes de leer un rato. 
... Del amigo que tuvieres sé muy fiel y verdadero. 
Tendrás cuidado de escribirme con todos los ordinarios, largo, despa-
cio y de buena letra, todo lo que por allá se ofrezca de nuevo y a Lope y 
a Doña Aldonza y a Juana y a Constanza y a María, tus hermanas, dicién-
dole a cada una el sentimiento con que estas de haberte ido sin verlas. 
Al Marques de Santa Cruz has de servir y acompañar, procurando no 
serville de embarazo, ni costoso en nada. 
Todo lo que hemos podido y nos ha tocado hemos hecho por ti tu ma-
dre y yo; y últimamente, en estos avisos y apuntamientos que te doy... 
... téngate Dios de su mano y te guie y alumbre haciéndote su siervo y 
hombre de bien. 
En Madrid y julio 9 de 1611 años. 
Trasladado por mano propia en Malta y febrero 9 de 1612 años. D. Gar-
cía Sarmiento de Acuña." 
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APÉNDICE IV 
CARTAS A GONDOMAR DE HISTORIADORES Y LITERATOS. 
I .—CARTAS DE FRAY PRUDENCIO DE SANDOVAL. 
(Madrid 13 de setiembre de 1600.) 
Poco merecen mis cartas con v. m., pues no alcanzan respuesta; ni la 
censura del libro, que la estimara en más que cuantas aqui se han dado. 
Suplico a vm. que ésta tenga más ventura, siquiera por ir acompañada de 
su cédula Real, que fiado de la palabra y seguro que vm. me dio, he ga-
nado para que se hagan las diligencias que dice; éstas suplico a vm. sean 
luego; lo uno, porque la deuda de ocho mil y doscientos reales se executa; 
lo otro, porque vm. quiere hacer alto de ahi y de otras manos no tendré 
confianza, ni aun esperaré nada, y porque estaré con cuidado del recibo, 
mande vm. a un criado que me escriba cómo llegó ésta a esas ilustres ma-
nos, que Nuestro Señor guarde y prospere. De Madrid y 13 de setiem-
bre 1600. 
(Biblioteca de Palacio MSS. Sign. 2121.) 
Esta carta y las tres siguientes se referirán a la impresión de: El origen 
y antigüedad de muchas casas ilustres de España y las sucesiones de ellas, 
(Madrid, 1600.) La licencia se dio en E l Escorial a 22 de setiembre (C Pe-
res Pastor: Bibliografía madrileña, III, ps. 470-1). 
(Madrid 25 de setiembre de 1600.) 
Desenojado me ha vm. con la merced de la carta. ¡Viva muchos años 
tal caballero para que haga merced a todos! Muy grande será la diligencia 
de las penas que son menester para sacarme de las que tengo por las costas del 
libio; con tal ayuda como vm. me ofrece procuraré deshacerme destos libros 
para sacarlos aventajados con tal curiosidad valor y ingenio de vm., de cuya 
palabra pendo para todo lo que hubiere de hacer. Tengo cédula para ver los 
archivos de toda España; plega a Dios vea a vm. aqui como deseo o, por 
lo menos en San Benito el Viejo. No saldré de aqui hasta tener las diligen-
cias; pero, vm. las abrevie y me mande como a suyo. En San Martin de 
Madrid. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. Sig. 2123.) 
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(18 de octubre 1600?) 
Si tanto se dilata la cédula de diligencias y vm. se da tanta prisa por 
dexar eso y a mi me tienen preso por la deuda del libro ¿qué será de mi, 
Sr. Don Diego? Por amor de Dios, suplico saque esta su alma de pena que 
en esta vida, ninguna mayor deber y no haber de que pagar. Si lo de ahi 
se volvió en carbones como tesoro de trasgos miraré al que vala para 
que yo valga con servir a vm. como a mi señor y a nuestra patria como ma-
dre propria. ¡Viva felicisimamente la que engendró y crió a Don Diego S. de 
A. [sic]! Reviva, si me le pusiere con una vara en medio desta plaza; con 
otras mil felicidades que a vm. deseo. Hoy dia de San Lucas. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. Sign. 2145.) 
(Madrid 25 de octubre de 1600) 
No podré yo dar razón de consuelo, aunque la pérdida es grande a quien 
sobra tanta cristiandad, ingenio y valor. M i Sra. Doña Juana se fué al Cie-
lo; y es el camino tan cierto y ordinario, que antes me espanto como lo sien-
ten los hombres; si no es por que hemos de estar algunos dias sin ver lo 
que de esta vida se nos ausentó. Guarde Dios a vm. para que con sus ora-
ciones y obras santas acreciente la gloria de aquel alma que goza de Dios. 
Él pague a vm. la vida que me ha hecho con estas diligencias y las que es-
peío. Yo me daré prisa, como la pide mi gran necesidad, y porque se haga 
antes que vm., se salga de ahi, sea donde yo deseo, que será a lo sumo. De 
Madrid 26 de octubre 1600. (Firma.) 
Con la fe de los cuatro mil reales lei la carta y pensé decia lo mesmo y 
son maravedís y asi no se si pediré tan poca cosa. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. Sign. 2120.) 
(7 de abril de 1604) 
Pues vm. gusta tanto de gallegos y portugueses que olvida a Valladolid 
y sus fuentes nuevamente halladas, (porque se diga de nro. Rey lo que del 
Sto. Josías, que en sus días manaron las fuentes aguas) habrele de pedir mer-
cedes. Pídeme la vara una deuda mía para Gonzalo de Calienes que es mozo 
virtuoso y de buen entendimiento; no es vara que ha de pasar de la basu-
ra a las telarañas. Suplico a vm. lo envíe a mandar a sus tenientes. Muy 
adelante va la impresión y para servir yo a vm. y a mi Sra. Doña Cons-
tanza: no anda vm. tan diligente en darme papeles, como mi voluntad y de-
seos en hacer lo que debo al servicio de tales caballeros. Lugar hay para 
poner todo lo que vm. fuese servido, porque agora sale la primera parte y 
la segunda, que comienza año 1529 después de San Joan se comenzará a 
imprimir. Guarde Dios a vm. y nos le traiga con bien como desea este sier-
vo. De Valladolid, 7 de abril 1604 — Fr. Pruden. de Sandoval. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. 2110.) 
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(30 de marzo de 1606) 
Aqui me han dicho la provisión tan acertada que en V. Sa. se ha hecho 
de la Asistencia de Sevilla; doy el parabién della como el mayor aficiona-
do que V. S". tiene en este mundo: y deseo mil mejorías con vida de mi 
S r a . Doña Constanza y desos hijos, pero duéleme el faltarme tal patrón y 
Sr. en la Corte. Dios por su misericordia me dé la del cielo, que en la tie-
rra poco tengo ya que codiciar faltando V. Sa., cuya vida y estado N r o . Sr. 
acreciente. De S. Isidro 30 marzo 1606 — Fr. Prudencio Sandoval. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. 2113.) 
Sobre el nombramiento frustrado de Asistente de Sevilla, véase atrás, pá-
gina 21. 
Fray Prudencio fué abad de San Isidoro de Dueñas. 
(San Isidro de Dueñas 23 de agosto de 1606) 
Claro es que no fueron honradas y vistosas las fiestas de V. S. (sic) si vm. 
faltaran en ellas y el Sr. Don Lope, que creo yo lo haría con S°. y abuelo. No 
respondí a la de vm. entendiendo fuera partido. Digo Sr. a la que sea, del 
qu'¿ dicen que no digo, que dicen , (sic) porque dude, sino porque es cosa reci-
bida; y en confirmación, digo en el 16 y llamo a Garci Fernandez de San-
doval, el de Villamayor, por ser y tener sin duda que son de una sangre Sar-
mientos y Sandoval; y en el 21, digo, que Alvar Diaz de Sandoval se crió 
en casa de Garci Fernandez Sarmiento, su tio y por su respecto y en satis-
facción de su muerte recibió el Rey por doncel a Alvar Diaz; y le hizo ca-
ballero de la Banda; en el 17 digo: que Diego Gómez era sobrino de Garci-
femandez de Villamayor, que fué hermano de su abuelo Rodrigo Fernan-
dez—y aqui, en los que van con los retratos, emendé y dixe del quien di-
cen — que es más que si yo lo dixera: enmienden el nombre de mi Sra. la 
de Cea y Marquesa de la Bañeza. Esta obra está acabada y aun mi bolsa. 
Todos se admiran y la encarecen; bien que el Duque, mi Señor, no ten-
drá cosa tan curiosa y digna de su grandeza. Esperaré el orden que vm. me 
enviare, que Nuestro Señor guarde. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. Sign. 2117.) 
Esta carta casi ininteligible está escrita en letra clara y bien formada, 
como todas las de Fray Prudencio. 
(Madrid 7 de diciembre de 1607) 
E l Sr. D. Diego Sarmto. de Acuña ha pedido la vara de Merino dése 
Obispado para el Sr. Lázaro de Losada, de que yo he holgado mucho y qui-
siera que fuera más y mejor para emplealle también y para este va aquí 
una sola condición y es: que me ha de dexar a mi el oficio que ahora tiene 
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de Alcalde mayor de Gondomar, porque éste me lo ha dado a mi el Sr. Don 
Diego y pienso exercelle y asistille con mucho gusto. Nr. Sr. le guarde. Ma-
drid 2 de diciembre 1607 — Fr. Prudencio de Sandoval. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. 2111.) 
Es carta no autógrafa, salvo la firma. De esta merced pedida por Don 
Diego para su fiel administrador habla una carta de 26 de febrero de 1608. 
La pretensión no se logró, porque se interpuso Lerma pidiéndola para un 
criado del Rey. 
(7 de marzo de 1608) 
Si yo no fuera el mayor Capellán que vm. tiene en esta vida me agra-
viara que otro hubiera hecho el oficio de su cura; aunque fuera más rico 
obispo y más siendo los novios gallegos y yo obispo gallego. No piense vm. 
ques quexa de cumplimientos; sino del alma; y si Troncosito lo dixo, dísela 
para vm. el domingo de carnestolendas, por esto no he ido ni hecho lo que 
debo en la casa de vm. E l cáliz vinageras y salva, son como de tales ma-
nos, que verdaderamente acuñan las voluntades para servir a vm. y sus co-
sas yo lo haré o seré muy ruin si me dexara ser tan mala cosa mi natural 
y pondré estos joyas en Gondomar, o en plata o piedras que valgan esto y 
otras prendas de mi voluntad. A mi Sra. Doña Constanza y a esos hijos 
beso la mano que yo iré alia cuando sienta que vm. permita por lo que digo. 
Guárdele nuestro Señor. St. Martín 7 marzo. 
(Biblioteca de Palacio: MSS. 2111.) 
La queja con que comienza esta carta se referirá a no haber oficiado 
Sandoval en la boda de algún deudo de Don Diego, probablemente de su 
hija Doña Juana, que casó con Alonso López de Lemos, Conde Amarante. 
Las vinageras y salva fueron tal vez el regalo de Don Diego con motivo 
de la consagración episcopal celebrada dos meses después. 
(Tuy 9 de agosto de 1608) 
Llegamos, Señor a Tuy; mas, no hallo lo que predicaban y encarecían 
desia tierra: los caminos, bravos; la gente, desnuda, rústica; las cosas más 
caras que en Madrid, pan, vino, carne, tocino y aun el lienzo; la fruta si no 
la dan, no la hay: un real de plata, como doblón de dos caras; los cuartos, 
ni aun del fraile; las rentas del obispado, cargadas de pensiones, no las h» 
de cobrar hasta San Juan, y he de vivir de prestado, y no lo hallo. Con esto 
vea vm. qué gusto he de tener, dexando lo que tengo en Castilla; ya veo 
que no hay suerte que satisfaga en esta vida, dénos Dios la eterna del cielo. 
No he salido de aqui. Será la primer jornada a Gondomar, quien por ser 
de vm. me consolará allí y más con que vm. me diga de su salud y de la 
de mi Sa. Doña Constanza y del Sr. Don Lope y de los bienes que Dios ha 
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hecho a su casa que siendo los que deseo, serán muy grandes. No tengo que 
ofrecer, pues soy de vm. y he de servirle en todo. Guárdele n.° S r. De Tuy 
9 agosto 1608 —Fr . P. de Sandl. Obispo de Tuy. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. 2112.) 
(Tuy marzo 1609) 
Verdaderamente pongo el amor que vm. me tiene y echo tan de me-
nos los dos San Benitos de vm. que de buena gana me volviera a aquel tiem-
po, dexando ésto que, con ello, ni estoy más descansado, ni regalado, ni aun 
rico, ni honrado, que mayores eran las honras que Principes me hacían y la 
de vm. Don Diego Sarmiento de Acuña, mi amigo y mi señor, que las que 
aqu¡ me dan unos clérigos. A l fin, Señor, en esta vida no hay bien cumpli-
do. No lo digo porque estoy en este cabo del Mundo, que lo mismo dixera 
en Sevilla. Los de aqui dirán si los amo, estimo y quiero y cuan bien se 
hallan conmigo y cuan gallego soy, que no lloran sino que les he de durai 
poco; y yo cierto que no trato dello, que conozco que tengo más que me-
rezco, y no quiero forzar la mano de Dios ni de quien me hace merced, sino 
dexarme elevar. Harto alivio desta terrible soledad fuera tener yo a vm. en 
Gondomar; no mereceré tanto bien, ni lo espero; que no es bien que tantos 
merecimientos se sepulten en el fértilísimo y ameno valle de Gundemaro 
re)- de Galicia, que ésto merece vm. ser. En saliendo desta cuaresma pien-
so ir allá y en cumpliendo con mis empeños, edificar allí una ermita que 
sirva de oratorio al Sr. Don Lope, cuyas nuevas me han dado sumo gusto; 
que no es posible sino que ha de ser otro Don Lope de Acuña, hijo de tales 
padres. A mi Señora Doña Constanza beso las manos mil veces. 
Buenas han andado las Duquesas dándonos dos hijos; sea Dios bendi-
to, que oyó mis oraciones; que, en verdad, se lo pedia cada dia. Beso la 
mano de vm. por el libro; ya le conocía y le vi y corregí y quité infinitas 
niñerías y desorden; no me aplico a leerle porque sé lo poco que sabe el 
au^or. 
Mala obra nos ha hecho Santana que, con su dilación, dio lugar a que 
en Roma lo proveyese el Papa en otro; que me ha dado pena y, si yo no 
le fuera amigo, aun pedían le quitase de Bozar que con el son de las al-
cabalas están muy alterados y me hacen mil requerimientos ellos y el ca-
bildo. Don Fernando Yañez tiene la presentación de un beneficio que tenia 
un hermano de Terrones y le quiero vacar, porque no reside; si vm. se sir-
ve de pedirlo a Don Hernando lo proveeré luego en Santana, que las cosas 
de vm. hasta la muerte, [en] los ojos. Guarde Nuestro Señor. Tuy marzo 1609. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. Sign. 2144.) 
Sobre Fray Prudencio de Sandoval véase la nota 148, ps. 97-8. 
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II .—CARTAS DE FRAY HERNANDO OJEA. 
Don Cristóbal Pérez Pastor publicó dos cartas del Padre Ojea a Don 
Diego Sarmiento y noticia de otra al Secretario Andrés de Prada en La Im-
prenta en Medina del Campo (Madrid, 1895), ps. 334-5. La primera es 
anterior a las que a continuación publico y está fechada en San Andrés de 
Medina del Campo a 24 de octubre de 1602. Habla ya en ella de sus tra-
bajos sobre historia de Galicia y de "la tabla o descripción geográfica... 
que... con mi pobreza la haré abrir en bronce e imprimir en Toledo o en 
Sevilla". Se conservan en la Academia Ide la Historia. 
He aquí cinco hasta hoy inéditas: 
(Cádiz 20 de noviembre de 1603) 
Gratia et pax. Llegué, gloria a Dios, a Sevilla con salud; y habiéndome 
despachado alli brevemente, baxé con la misma brevedad a esta ciudad de 
Cádiz, para tratar de embarcarme en ella, y assi lo haré en la nao Nra. Sra. 
de la Concepción; Maestre, Alonso Gómez; y saldremos de aqui, con el fa-
vor de Dios, dentro de tres o cuatro dias, en prosecución de nuestro viaje; 
porque ya las naos de Sanlucar ¡salieron de la barra y ayer tarde llegaron a 
esta bahía cuatro dellas con la capitana y almiranta; y hoy se aguardan las 
demás. He querido dar naticia a vm. destas menudencias (aunque sé que se 
ha de reir dellas) por ser vm. tan señor mió; y para que advierta las que 
hay en el despacho de una armada, para cuando sea virrey, o capitán gene-
ral, o Presidente y las comience a tragar dende agora. 
De mis cosas no tengo que hacer recomendación particular, porque es-
tando vm. de por medio, que es tan patrón y S r. mío, sería superfluo el ha-
cerlo. Pero, porque no se le caigan de la memoria con mi ausencia, advier-
to a vm., que la Descripción del Reino queda en poder del Conde de Le-
mos, a cargo del Secretario Andrés de Prada el hacerla imprimir, y la glo-
ria della para vm. y los Sres. de aquel Reino, que son la cabeza y la coro-
na del y, pues vm. lo es desa corte, mande al Conde la entregue luego y si 
fuete menester le ponga en la cárcel hasta que esté impresa. También está 
remitido al Conde me haga merced y me encargue del oficio del coronista 
de las Indias; paréceme que es cosa fácil y que había de ser buscado y ro-
gado para esto, pues no hay en ello algún inconveniente y, de hacerse, se 
puede esperar mucho servicio de Dios y del Rey, provecho de la república, 
reputación y gloria particular de la nación española y, particularmente, de 
nuestro rincón; por la cual, habrá advertido vm. que no he perdonado a 
ningún trabajo y, dándoseme el título, se despacharán juntamente cédulas 
para los virreyes de México y Pirú, Presidentes de Guatemala y Nueva Ga-
licia y los demás de las Indias, Gobernador de Filipinas, y los demás, para 
que cada uno haga memoria de las cosas notables de su gobierno y se en-
víen ai Virrey de México para que él me lar, entregue. Con esto voy muy 
confiado en que siempre tengo de recibir favor y merced de vm. A mi 
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S\ D". Constanza y hijos beso las manos, con cuya vida guarde Dios a 
vm. muchos años con la felicidad que sus siervos deseamos. De Cádiz, 20 
de noviembre de 1603. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. 2106.) 
(Méjico 13 de febrero de 1604) 
Jhs. 
Cuius gratia et pac etc: En dos navios de aviso que salieron desta tie-
rra, de dos meses a esta parte, escribí a vm. de mi llegada a ella con salud 
y aunque entiendo habrán llegado aquellos en salvamento no quise perder 
esta ocasión. Es el portador el Padre Fray Joan de Ormea religioso desta 
provincia, honrado y principal que va a negocios della y será posible lleve 
un libro mió Historia de Santiago y de su venida a España, de las grande-
zas de su Iglesia y Orden militar que después que vine acabé de poner en 
orden y tengo sacado en limpio más de la mitad; no sé si la mucha priesa 
con que sale el navio en que va me ha de dar lugar a acabarlo de sacar. Si 
no fuese posible ahora irá sin falta en la flota; y otros dos o tres que ten-
go ya acabados de la Historia de Galicia para que vm. como persona a quien 
se ha reducido el celo de la honra de nuestra tierra, vea como yo ocupo el 
tiempo en procurarla. Si el Padre acudiese a vm. para sacar de sus libros 
algunas cosas concernientes a esto que entiendo llevará, suplico a vm. le dé 
ocasión para ello y le favorezca en lo que hubiese lugar. 
Lleva una muy hermosa piedra para contra el mal de madre, que me 
dicen es de prueba; como yo no tengo madre ni destos males no la he ex-
perimentado. Suplico a vm. que con mis besamanos se dé a mi Sra. D \ Cons-
tanza. Al Sr. Don García y al Sr. D. Lope les beso también. Guarde N . S. a 
vm. muchos años con el acrecentamiento que sus siervos deseamos. 
En Sto. Domingo de México 13 febrero 1604. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. 2178.) 
(15 de mayo de 1604) 
Jhs. 
Cuius gra. et pax etc. Sus muchas ocupaciones de v. md. y el poco cré-
dito que tiene conmigo en materia de papeles, dende que me dixo que a los 
que entran en su poder les [da?] cárcel perpetua, me ha hecho reparar en 
no poner los mios en esta contingencia, y assi, escogí por depositario dellos 
al Sr. Secretario Andrés de Prada, con quien se avendrá muy bien, y a quien 
suplico los muestre y conmunique a vm. Dende que llegué, comencé luego a 
trabajar muy de propósito en la "Hist a. de Galizia", de la cual tengo he-
chos cuatro libros y comenzados otros dos. E l uno, cuyo título es "Histo-
ria del glorioso Apóstol Santiago y de su venida a España y de las grande-
zas de su Iglesia y orden militar" que, demás de ser parte de la Historia, 
ha de andar de por si, lleva para imprimir el P e . fray Hernando de Cubas 
religioso desta provincia, con el cual escribo a vm. más largo y envío unas 
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niñerías; y los tres y parte del cuarto van con este pliego por otra vía, en-
caminados al Sr. Secretario, en los cuales se contiene la Geografía del Rei-
no, sus principios y fundación y las cosas notables que pasaron en él hasta 
la venida de los suevos, que es lo más dificultoso y el basis y fundamento 
de toda la historia. Creo están bien trabajados, y que son de mucho curio-
sidad; pero, no estoy satisfecho hasta que la de vm. ponga la mano en ellos, 
que con su mucha erudición los apure y añada. Y asi, suplico a vm. lo haga 
para honra del Reino y gloria de vm.; y lo que se añadiese y emendase, se 
me escriba en papel aparte, para que yo lo ponga acá en sus lugares. Supli-
co, también, haga misericordia destos papeles y no los eche en la cárcel. Lo 
demás remito para cuando llegue el P e . A mi S". Doña Constanza, al Sr. Don 
Gaicia y hijos beso las manos. Quedo con salud, gloria a Dios, el cual la dé 
a vm. y guarde muchos años con el acrecentamiento que yo, su menor sier-
vo, deseo. De Sto. Domingo de México. 15 de mayo 1604 — Fr. Hernando 
Ojea. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. 2178.) 
Sigue a esta carta en fecha la que publicó Pérez Pastor (ob. cit.); que-
está datada en Méjico el 18 de octubre de 1604 y que se guarda en la-
Biblioteca de la Academia de la Historia. 
(20 de marzo de 1605) 
Cuius gra. et pax etc. Con particular gusto escribo ésta por entender el 
que v. m. ha de recibir de ver lo que con ella va, que es una gran parte de 
la "Historia de Galicia" que vm. deseaba. En la flota envié los cuatro libros 
primeros della y ahora otros cinco, con los cuales, aunque no está acabada, 
está hecha la mayor parte della y de la historia eclesiástica (cuyo primer l i -
bro es el de la "Historia de Santiago" que envié en la misma flota); va 
también ahora el segundo y todo ello afín de que vm., como tan curioso, 
los vea, corrija y a mi me avise de las faltas que tuviere, para que yo las 
emíende acá en sus lugares del original, y con ellas salga a luz el treslado 
segundo que sacaré para imprimir; porque los libros que fueron en la flota 
y les que ahora van no sirven de otra cosa que de muestra de lo que se hace, 
y aunque todo eso está tan bueno como vm. verá, apenas hay capítulo de 
todos ellos que no quede emendado y con muchas añadiduras en el original 
y algunos libros con muchos capítulos enteros añadidos, porque como cada 
día se me van ofreciendo cosas por el continuo estudio, he ido añadiendo 
en el original y no en lo que estaba sacado en limpio, que envió ahora, por 
no borrarle, a causa de no servir de otra cosa que de la muestra que digo. 
Tengo por cierto que si vm. y esos [señores?] me favorecen con las adver-
tencias que envió en un memorial de por si, que será una de las mejores, 
curiosas y puntuales historias que hay, no sólo de España, sino también de-
fuera della, y ninguna de más discurso, geografía y verdadera filosofía que 
ella. Suplico a vm. lo haga, porque, como verá en ella, tiene ya en ella mu-
cha parte, tendrá toda lo que quisiera comunicarme para ella; y esto con 
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mucho gusto mió, y otra cosa que yo me sé. Y en particular holgaría mu-
cho se encargase vm. de descubrir lo que toca a los linajes de aquel Reino, 
no sólo los grandes, sino los más pequeños y caídos, porque aunque el gran-
de ingenio y curiosidad de vm. es muy acomodado para toda manera de le-
tras, en lo que toca a este particular, tengo por cierto, no le hará ninguno 
ventaja. Yo truxe memoria de algunos y puedo decir de muchos sacados los 
más de sus libros de vm. y en particular de los de Juan García y del Mar-
que-? de la Bañeza en que hay la casa Sarmiento, Pimentel, Córdoba y So-
tomayor como está en el de Joan García pero esto no está a mi gusto, que 
quisiera más distinción y claridad, particularmente de los mayorazgos que 
della hay en Galicia, y generalmente holgara tener noticias de todos los ma-
yorazgos que de cada linaje de los de Galicia hay en ella y fuera della, a 
dondequiera que estén, para que de una vez saliese el libro en su punto. 
Tengo también a Argote de Molina, el Licdo. Molina que escribió una pe-
queña historia de las casas de Galicia y las 15 casas de Fr. Prudencia de 
Sandoval. Digo esto para que vm. entienda los materiales que tengo para 
la compostura deste libro de los linajes y cuan bien empleado será el fa-
vor y ayudas que en esto se me hicieran, para que salga la historia de una 
vez con mucha perfección, para lo cual pueden ayudar mucho el mismo 
Fr. Prudencia y Fr. Atanasio de Lobera como hombres que han tratado des-
tas cosas. Suplico a vm. les persuada a ello. Y si alguno dellos u otro se qui-
sieren encargar desto, yo holgaré mucho que sus obras salgan en su nom-
bre y tengan lugar en esta Historia, que para convidarlos a esto y mover a 
vm. a lo que le suplico, les señale el lugar del libro 12, que de propósito va 
en blanco. Y cuando no quieran encargarse de todo, ni poner en orden lo 
que entienden y saben, den la memoria dello, que con eso me contentaré y 
en particular, deseo ver un tratadillo, que me dicen se imprimió en Valen-
cia, de algunos linajes de Galicia, por sacar a luz el del Presidente Pazos, 
el cual se atribuye al fiscal Joan García, aunque no anda en su nombre. Y 
todo lo que en esto hubiere suplico a vm. se me envíe en la primera ocasión. 
Perdóneme vm. el no enviar estos libros a sus manos, que aunque co-
nozco es tan gran caballero como conoce todo el mundo, amparo de la jus-
ticia y cuchillo de ladrones etc. y por esto y otros muchos títulos tenerle por 
Patrón y gran señor mío y amarle mucho, no me atrevo a fiárselos, porque, 
demás de ser gallego, es curioso y temo no los guarde, ni tampoco los fio 
de1. Conde por lo mismo y por su grandeza (aunque ahora por mayor segu-
ridad van a su poder) sino del Secretario Andrés de Prada, que es buen 
cristiano y dará lo suyo a su dueño y a vm. se los dará para que los vea 
y haga lo que le suplico. A mi. Sa. D a . Constanza beso las manos y también 
al Sr. Don García y a los niños con cuya vida gde. no. sr. a vm. muchos 
años con la felicidad que yo su siervo deseo. De Sto. Domingo de México 
20 de marzo 1605 — Fr. Hernando Ojea. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. 2115.) 
M 
(12 de diciembre de 1606) 
jhs. 
Cuius gra. et pax ex. Albricias señor, el Sr. Don Pedro de Acuña ganó 
las islas del Maluco y quedan ya por España y en ellas se presidió al maes-
tre de Campo Joan de Esquivel con mil españoles. Son estas las famosas de 
la erpeciería puestas debajo de la equinocial en lo muy oriental de la India 
y respecto de los que vivimos en esta Nueva España de nuestra navegación 
están al occidente. Son la joya más apetecida del mundo, y asi no puede 
dexar de ser esta victoria muy invidiada de todas las naciones por ser las 
islas únicas en que sólo se da el clavo y no en otra parte del mundo, y asi 
es fuerza que coman este fruto por mano de nuestro Rey y de sus minis-
tros. Con esta victoria volvió el Sr. Don Pedro a su gobierno de las Fil i-
pinas y murió luego que llegó a Manila, ciudad de su residencia lo cual or-
denó Dios por singular favor, para eternizar su fama y por librarlo de los 
vaivenes de la fortuna que suelen ponerla en contingencia; de la honra della 
goce vm. muchos años como pariente que era del difunto y veamos a vm. V i -
rrey desta tierra para que la de su familia llegue a la cumbre, y la patria 
se honra también con sus migajas y a su sombra. Para esto último que digo 
se ofrece ahora ocasión, asi por estar sin dueño la plaza de Virrey de Pirú 
y ascender a ella de ordinario los virreyes desta tierra, como por ir cum-
pliendo su tiempo el marques de Montes-claros, nro. virrey y poniendo vm, en 
ella mediana diligencia confio en Dios saldrá con ello y que al mismo tiem-
po acabaré yo la Historia de nuestra tierra para que el gozo sea mayor; 
porque de tres partes en que la dividí, la segunda, que trata de la nobleza 
(que siempre tuve por muy dificultosa por entender me habían de faltar ma-
teriales) tengo ya acabada. Esta tiene tres libros: en el primero (que tiene 
tres manos de papel) trato copiosamente de la nobleza en común, de su ori-
gen, crecimiento y diminución y de otras mil cosas curiosas más al propo-
site; en el segundo, de la particular de Galicia, en que tengo sacados en 
limpio más de cuatrocientos linajes della; y en el tercero, de la restante de 
España en que, assimismo tengo averiguados más de otros mil y ochocientos 
linajes, porque me pareció que habiéndose convertido esta historia de par-
ticular de Galicia en general de España, por pedirlo asi la materia forzosa-
mente, tratando en ella de la nobleza de Galicia, me pareció haría agravio 
a lo restante de España, si no tratase también de ls suya, y así me puse a 
ello porque nadie se quexase de modo que son más de 2.200 linajes los que 
hasta ahora tengo sacados en limpio y todos con sus solares, armas y los 
colores dellos. De la primera parte, que trata la historia ordinaria y común 
están escritos trece libros, con los cuales he llegado hasta el Emperador Don 
Alonso el 8 llamado Ramón y el año de Cristo USO; della faltan cuatro o 
cinco libros, que tendrán tanto o más volumen que los trece; pero más fá-
cil?" de escribir, por ser la materia dellos historia moderna más sabida y 
haber más escrito della. Y de la tercera parte que es la eclesiástica están 
escritos cinco libros, y faltan otros dos o tres; pero, también son fáciles, 
porque escribiendo la primera parte, voy notando de camino todo lo que 
peitenece para ésta. Confío en Dios se acabará todo presto y tendrá vm. en 
ella mucha parte. A mi Sra. Doña Constanza y hijos y al Sr. Don García 
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beso muchas veces las manos con cuya vida guarde nro. Sr. a vm. muchos 
años para mayores cosas, como sus siervos deseamos. De Sto Domingo de 
México 12 de diciembre 1606 —Siervo de vm., Fr. Hernando Ojea. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. 2115.) 
Fray Hernando Ojea era orensano, quizá de Beade (Ribero de Avia); es-
tuvo dos veces en Méjico, perteneciendo a aquella provincia en la Orden de 
Predicadores; en la dedicatoria de su libro La venida de Cristo (Medina del 
Campo, 1602), declara "yo residí más de veinte años y pasé lo mejor de 
mi vida" en Nueva España. Como se ha visto en las cartas precedentes, allá 
volvió a fines de 1603; murió en agosto de 1615; da la fecha Nicolás An-
tonio. 
Además de la carta geográfica que publicó Ortelio y del libro antes men-
tac'o publicó la Historia del glorioso Apóstol Santiago... (Madrid, 1615), de 
la que hay referencias en las cartas que aquí se imprimen. De su Historia 
de Galicia, en el aspecto eclesiástico hay unos cuadernos, borradores autó-
grafos que comprenden desde Wamba hasta la conquista de Toledo por Al -
fonso VI en la Academia de la Historia (colección Salazar, T. 9), según Pé-
rez Pastor (ob. cit) , quien añade hay también unos apuntes genealógicos, 
siendo el más extenso referente al apellido Ojea. 
III .—CARTA DE ANTONIO HERRERA. 
(10 de setiembre 1609) 
Después de besar a vm. las manos por la memoria que tiene de su de-
voto servidor y lectura de sus trabajos, digo: que no hay en ellos sino que 
siempre perdi por no hallar en mis amigos tanto cuidado de mis cosas, como 
yo tenia de las suyas. Yo en este caso me hallo ahora; sea Dios servido que 
se remedie mucho el descuido. 
Ya se acordará vm. que me preguntó algunos meses ha a quién pensa-
ba dexar mis papeles y que le respondí que a nadie porque los habia roto y 
quemado todos. Podria ser que para salir deste trabajo tuviere necesidad 
de que vm. no olvidase esta respuesta; suplicólo a vm. porque el deshacer 
opresiones es obra de cristiano y 'caballero. 
Realmente, yo los rompí aborrido de ver que para uno que hice me 
mandó dar la Cámara 40 escudos y en dos años no los he podido cobrar y 
hallándome en la edad que estoy y pareciéndome que no podia lograr más 
trabajos, porque nadie los atribuyese por suyos determiné de rompellos, juz-
gando, que si el Rey me mandase escribir algo, Su Majestad me daría pa-
peles; y porque me bastaba para mi honra tener, como tengo, acabadas las 
Historias de las Indias y la 3.a parte de Don Felipe 2o. con que determina-
ba de irme a vivir a Valladolid y acabar allí. 
A mi Señora Doña Constanza beso m. v. las manos y me encomiendo a 
sus oraciones. Guarde Dios a vm. Hoy jueves 10 de setiembre 1609. 
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(Una nota marginal de letra de Don Diego dice: "Sabe Dios lo que en 
este caso hemos sentido los trabajos de vm. y espero en ..." No añade más.) 
(Biblioteca de Palacio. MSS. Sign. 2144.) 
La relación entre Gondomar y Antonio de Herrera fué estrecha: de 13 
de octubre de 1602 hay una carta en el t°. 2136 (B. P.) que no se copia 
por no ser de interés y Pérez Pastor en sus Noticias y documentos relati-
vos a la Historia y Literatura españolas (Memorias de la R. Academia Es-
pañola, 1910, t.° X , ps. 144 y sgs.) registra siete cartas que se conservan 
en el t.° A. 78 de la Colección Salazar en la Biblioteca de la Academia de 
la Historia y corresponden a los años 1604-6. A este último año pertenece 
un billete de Don Diego sin dirección, pero sospecho que escrito al Conde 
de Salinas, y que dice así: 
"Pues esta mañana es descocupada vea V. Sa. esta carta de Antonio de 
Herrera y la relación que viene con ella que he recibido ahora y mande 
V. S\ volvérmela después. Dios guarde a V. Sa. como yo he menester y de-
seo. Valladolid mayo 20 de 1606." Este billete está contestado al margen: 
"Lindas cosas se deben de decir y Antonio de Herrera las pinta como buen 
conmista y me ha hecho vm. merced con estos papeles que vuelvo. El tiem-
po lo descubrirá todo y a vm. guarde Dios como deseo. Valladolid 21 de 
mayo 1606". Rúbrica. (B. P. MSS. 2115.) 
El cronista Herrera murió en 1625 de más de setenta y seis años, se-
gún Nicolás Antonio. La Historia general de los hechos de los castellanos en 
las Islas y tierra firme del mar océano se imprimió en Madrid en 1601. La 
Historia general del Mundo en tiempo del Sr. Rey Felipe el Segundo, tam-
bién en Madrid, en tres tomos, en 1612 y 1615. 
IV.—CARTAS DEL DOCTOR PEDRO SALAZAR DE MENDOZA. 
(Toledo 9 de marzo de 1612) 
... Díxome vm. tenia lo que Esteban de Garibay dio al Rey, que haya 
gloria, cerca de las dignidades seglares de estos reinos. Muy grande merced 
me haria vm. en que yo lo viese, para entender el deseño que lleva y no 
encontrarle con otro mió en el mismo subjeto. Si esto tuviera dificultad, me 
contentaré con que vm. me lo escriba y mande advertir. Yo pienso que se-
guiremos diferentes derrotas, pues nunca he entendido que trate de los 
Ricos-Homes como yo lo hago. 
No sé si dixe a vm. tenia un repartimiento de Sevilla, de más de tre-
cientos y cincuenta años de antigüedad, >con los elogios y armas de todos 
los que en él fueron heredados. En mucho le estimo y por eso le manifiesto 
a vm., cuyo es todo lo que yo tuviere. También tengo acabada la vida de 
el Arzobispo D. Fr. Bartolomé de Carranza y Miranda, que es bien parti-
cular por sus altos y bajos... 
Toledo: Hospital de San Juan Bautista: o de marzo 1612. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. Sign. 2124.) 
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Esta interesante carta se ilustra con el Inventario de los papeles del cro-
nista Esteban de Garibay, publicado por el P. G. Antolín en el BAH. julio-
setiembre de 1926, en el cual consta que entre los que se entregan a Fray 
Prudencio de Sandoval el 11 de noviembre de 1600 figura: "Un cuerpo de 
libro de mano, que dice el titulo: de los sesenta libros del origen, discursos, 
ilustraciones de las dignidades seglares despaña... compuesto por el dicho 
Esteban de Garibay." El Origen de las dignidades seglares de Castilla y 
León se imprimió en Toledo en 1618. 
(Toledo 10 abril 1612) 
Suplico a vm. me perdone la prisa que he dado por el Crónico de la casa 
de Sandoval, que me la daba el pensamiento de que me la habian de pedir. 
Asi fué, que dos o tres dias después que la recibí, me la pidieron, pienso, 
Señor, que para tratar con el P. Mariana de la reformación de algunas co-
sas que escribió de el Conde de Castro, gran servidor de los Infantes de 
Angón, a quien yo excusé de la manera que vm. pudo ver. 
Agora falta que vm. se sirva de responderme al capítulo de mi carta en 
que le supliqué fuera servido decir el orden que guardó Esteban de Gari-
bay en lo que escribió de las dignidades seglares destos reinos, porque tengo 
yo escrito algo cerca de ellas; tornólo a suplicar a vm., si no gustare más 
de remitírmelo por cuatro solos dias. 
Envié al Sr. D. Juan Idiaquez un memorial y estampa como lo que di 
a vm. y hale contentado todo tanto, que me ha favorecido mucho, escri-
biéndome que le avise el estado en que tengo esta impresión y lo que habré 
menester para hacella. Suplico a vm. le vea y m haga la merced que me ha 
hecho con el Sr. Don Alonso de Benavides; por lo cual beso las manos de 
vm. cien mil veces. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. Sign. 2142.) 
Del Chrónico de la casa de Sandoval que habla esta carta hay noticia, 
recogida por Nicolás Antonio, que el Ms. estaba en la Biblioteca de Joan-
nes Gissenius Buitellus Nipaeus en Bélgica (A. Sander: Bibliotheca Belgiae 
Mss.) Desconozco si se conserva esta obra de Salazar de Mendoza. Murió 
en octubre de 1629. 
Hay otras tres cartas de Salazar de Mendoza a Gondomar: Una del 1.° 
de abril de 1613, la segunda del 12 del mismo mes (B. P. MSS. 2179) y la 
última del 2 de diciembre de 1622 (B. N . Papeles de Gayangos. MSS. 18630). 
V . — C A R T A DE FRAY LUIS DE AZEVEDO. 
(9 de junio de 1600) 
... E l libro se va imprimiendo a toda prisa; cada dia dos pliegos; están 
ya impresos casi 40 y será tomo de 280 pliegos... y será un buen tomo... 
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Hornos de tener bonísimo suceso y quien en servicio de un Rey de la tierra 
se muestra tan liberal en servirlo... de la Reina del Cielo no me puedo per-
suadir que ande corto; pues sabe cuan diferentes son los premios". Vallado-
lid y 9 de junio 1600. 
(Biblioteca de Palacio .MSS. 2145.) 
Como se ha indicado en el texto, Fray Luis de Azevedo fué amigo y 
protegido por Don Diego. En ésta y otras cartas habíale de la publicación 
del libro; pero, el párrafo copiado tiene el interés de mostrarnos cuál era 
la marcha de una impresión entonces; el libro es en 4." y su portada os-
tenta un gran escudo de Don Diego finamente grabado, sin corona ni yel-
mo, rodeado por banderas; titúlase: M A R I A L / discursos morales en las fies-
tas de la Reina / del cielo Nuestra Señora compuesto por el padre / fray 
Luis de Azevedo predicador del orden 'de Ntro. Padre San / Agustín. Diri-
gido a Don Diego Sarmiento y / Acuña caballero de la orden de Calatrava 
Señor de las Villas / y casa de gondomar y Corregidor de la ciudad de Toro. 
Impreso en Valladolid por Francisco Fernandez de Córdoba, / Año de 1600". 
Entre los papeles de Gayangos hay un ejemplar de esta portaída. (Bib. Nac. 
MSS. 18430.) 
Sobre este escudo grabado habla una carta a Gondomar del 4 de agosto 
de 1600 (B. P. MSS. 2121.) 
VI .—CARTA DE FRAY JUAN DE LOS ANGELES. 
(Madrid 3 de agosto 1608) 
Paréceme quel Sr. Don Tomas tomó los libricos de los esclavos para si, 
pues ni al Conde de Salinas ni a vm. dio ninguno. Con este papel van dos, 
porque no quiero que dexen V. S., mi Señor, de gozar de título tan honra-
do y de los provechos de las hermanas, que son grandes siervas de Nuestro 
Señor; y yo voy a predicar a Alcalá la fiesta principal, ques la Asumpción 
de Nuestra Ama y Señora. 
Y en este lugar está un hombre muy honrado y de muy buenas partes, 
hombre de papeles y de razón; es deudo mió; deseo que vm. me lo aco-
mode en cosa de provecho y honrosa, como lo seria alguna administración; 
que ofreciéndose ocasión buena él verá a vm. y le besará las manos, y re-
conocerá por señor, como yo lo hago. Por razón de esto no quiero añadir 
nada, porque su confianza merece toda la merced que se me hiciere y el 
amor que tengo a vm. toda la del Mundo. Guárdemele Nuestro Señor como 
deseo y se lo suplico. De las Descalzas 3 de agosto 1608 — Fray Ju a . de los 
Angeles. 
(Biblioteca de Palacio. MSS. Sign. 2133.) 
N O T A S 
Abreviaturas: Pg. = página, remite al texto; p. = página; B. P. = JB¿-
blioteca de Palacio; B. N. — Biblioteca Nacional; B. A. H. = Boletín 
de la Academia de la Historia; A. H. N. = Archivo Histórico Nacional. 
MSS. = Manuscritos. 
Pg. 8. Eran los conferenciantes: Mélida, R. Velázquez, V. Lampérez, R. Do-
menech, Pablo Bosch, A. Vives, E. Tormo, M . Gómez Moreno, A. de Beruete, 
M . Pérez Villaamil; no sé si olvido a alguno. 
Pg. 8. La Sociedad española de Amigos del Arte nació en i o n ; su revista Arte 
español salió en febrero de 1912. 
Pg. 8. La Comisaría Regia del Turismo fué creada por Real Decreto de 19 de 
junio de i o n . E l comisario regio era el Marqués de la Vega-Inclán, iniciador 
y alma de cuanto se hizo durante quince años. 
Pg. 8. E l Patronato del Prado se instituyó por Real Decreto de 7 de junio de 
1912; al frente de él se puso al Duque de Alba, que sigue presidiéndolo. 
Pg. 8. Los trabajos de la Sección de Arqueología del Centro de Estudios Histó-
ricos, dirigidos por D. Manuel Gómez Moreno, comenzaron en abril de 1910; 
los de la de Historia del Arte, dirigidos por D. Elias Tormo, en enero de 1913, 
colaborando en ellos al iniciarse D. Ricardo de Orueta, el malogrado Ángel Sán-
chez Rivero y quien esto escribe. 
Pg. 9. Véase el Apéndice I : Bibliografía, ps. 67-70. 
Pg. 9. Un cálculo aproximado hace ascender a más de 15.000 cartas las que 
hoy se conservan de este archivo. En la Bihlioteca de Palacio está el fondo ma-
yor: pasa de cien volúmenes (signatura MSS. 2106-2213; aunque no todos estos 
son de correspondencia con Gondomar; pero, en cambio, hay otros sueltos que 
la contienen: así las signaturas MSS. 1829, 2590 y 2850) se encuadernaron por 
Santiago Martín entre 1804 y 1808, según noticias que debo a la bibliotecaria 
destinada en Palacio Srta. López-Serrano. En la Biblioteca de la Academia 
de la Historia hay doce volúmenes. En la Nacional otros doce, que fueron 
de Gayangos (n.° 260 del Catálogo 1904, ps. 60-3, signs MSS. 18419-30); hay 
además tomos en otros fondos. Los volúmenes de Palacio han sido muy poco 
explorados; los de la Nacional y de la Academia son más conocidos; en es-
pecial los de ésta; trabajó en ellos D. Cristóbal Pérez Pastor. Gayangos apro-
vechó los que poseyó; pero, menos de lo que fuera de creer, dada su labo-
riosidad. 
Pg. 11. E l Licenciado Francisco Molina: Descripción del Reyno de Galicia y de 
las cosas notables del, con las armas y blasones de los linajes de donde proceden 
señaladas casas en Castilla. Mondoñedo 1550. Hay ediciones madrileñas de 1650 
y 1675. 
Pg. 11. Gayangos, ob. cit, en el Apéndice I. Don García fué corregidor de Gra-
nada y Gobernador de Canarias; era hijo de Don García Sarmiento, Señor de 
Salvatierra , y de Doña Francisca de Sotomayor. Doña Juana era hija de Don 
Alonso Enríquez de Acuña y de Doña María Cabeza de Vaca (L. SaJazar y 
Castro: Arboles de costados. Madrid, 1795, p. 126). 
Pg. 11. Gayangos, ob. cit. en el Apéndice I. 
Pg. 11. L . Cabrera de Córdoba: Felipe II Rey de España, 1877, t." III, p. 176. 
Añade, cómo intervino en los tratos con Drake, logrando la restitución de lo 
robado. Sobre el ataque a Bayona, véase también el Discurso de el capitán Fran-
cisco Drake que compuso Joan de Castellanos (ed. del Instituto de Valencia de 
Don Juan: 1921, hecha por González Palencia, ps. X X X V I . L X X X I y 58); 
sus octavas reales son de las peores del tiempo. 
Pg. 11. Villa-Urrutia (Apéndice I) : Discurso ..., p. 12, afirma que la boda se 
celebró cuando Don Diego tenía catorce años. No he encontrado los funda-
mentos de esta noticia. 
Pg. 11. J . Martí y Monsó: Estudios histórico-artísticos relativos principalmente 
a Valladolid (Valladolid-Madrid, s. a.), p. 21. E l poder está datado en Villam ana, 
que Martí interpreta Villamagna de Ñapóles; hipótesis que no he podido com-
probar. Llamábanse los padres de Doña Constanza: Don Lope de Acuña y Doña 
Isabel de Lompre; y sus abuelos: Don Juan de Acuña, Doña Constanza de 
Avellaneda, Lian de Lompre de Tournay y Josefa Wandesoa (Salazar y Castro: 
ob. cit., p. 126). Tanto de Don Lope como de su esposa hay numerosa corres-
pondencia en la Biblioteca de Palacio (por ejemplo: MSS. 2132, 2141, 2196, etc.). 
Pg. 11. Cabrera de Córdoba: ob. cit., t. I, p. 228, "cauto y vigilante" le llama, 
y en la p. 532 "valeroso y bien afortunado"; sus hechos de armas tienen en 
otras páginas abundantes referencias. Murió antes del 12 de enero de 1575 
(B. P., sign. 2141). 
Pg. 11. Martí y Monsó: ob. cit., p. 20. 
Pg. 12. Martí y Monsó: ob. cit., p. 22. 
Pg. 12. He aquí nombres y fechas: Lope Ambrosio nació en Valladolid el 6 
—fué bautizado el 17—de diciembre de 1589; Juana, bautizada el 13 de marzo 
de 1591; Constanza, el 25 de marzo de 1592; García, el i.° de enero—había 
nacido el 25 de diciembre—de 1593; Alonso, nacido en Gondomar en marzo 
de 1595; Gabriel, bautizado el 22 de diciembre de 1506, que se malogró; en 
1597 nacería en Galicia Antonio; y María, bautizada el 20 de abril de 1602 
(Martí Monsó: ob. cit., p. 22. N . Alonso Cortés: índice de documentos útiles a 
la biografía, p. 53. Tirada aparte del "Boletín de la Biblioteca de Menéndez y 
Pelayo", 1922, y el testamento de Don Diego Sarmiento, Archivo del Duque 
de Arión). Hay cierta confusión porque Gayangos dice que tuvo siete hijos y 
los mencionados entre Martí y Monsó y Alonso Cortés son sólo seis, porque 
Alonso y Antonio nacieron fuera de Valladolid. De los hombres: Lope casó 
en Córdoba como habrá de verse, y por su hijo se continuó la línea. Murió en 
Monroyo (Aragón) en setiembre de 1618; García, caballero de Malta, murió en 
Palermo el 15 de agosto de 1624; Alonso murió siendo colegial Manrique en 
Alcalá el 21 de agosto de 1614—son noticias que da Don Diego en el testa-
mento. Don Antonio, también caballero sanjuanista, fué el único que sobrevivió 
a su padre y que, en cierto modo, siguió sus pasos, pues fué Consejero y diplo-
mático. De las mujeres: la menor, María, fué monja en las Descalzas de Ler-
ma con el nombre de Sor María Magdalena de Jesús; Juana casó con Alonso 
de Lemos, Conde de Amarante (sobre su descendencia, véase: Apuntes para el 
historial de la Casa de Camarasa, por el Marqués de Camarasa: San Sebastián, 
I934> P- 209 y sgs.), y Constanza casó con Don Pedro Osorio de Velasco, 
Señor de Saldaña. 
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Pg. 12. Las cartas de Ercilla a Gondomar figuran entre la correspondencia 
guardada en la Academia de la Historia; fueron aprovechadas ya en la edición 
de La Araucana hecha por la Academia Española en 1866, con prólogo e ilus-
traciones de A. Ferrer del Río y publicadas por J . Toribio Medina en su mag-
na edición del poema (véase el Apéndice I). 
Pg. 13. B. P. MSS. 2157. En el mismo tomo hay una carta de Don Baltasar 
de Zúñiga, sin fecha, en que expresa sus dudas. Estaba a la sazón Don Diego 
en Galicia y el mismo Don Baltasar le escribía en marzo que aunque "no oirá 
v. m. tan buenos sermones como en Valladolid, comerá mejor pescado". 
Pg. 13. Los volúmenes de la B. P. MSS. 2109, 2156 y 2157 contienen numero-
sos documentos concernientes a este punto. 
Pg. 13. E l 13 de diciembre de 1S93 toma la vara Don Jerónimo Ordóñez; 
sucédele Don Jerónimo Zapata Ossorio, que todavía desempeñaba el cargo en 
8 de enero de 1596 (B. P. MSS. 2190, como casi todo él, formado por papeles 
de Toro). 
Pg. 13 B. P. MSS. 2147. En este mismo volumen está la carta de Don Juan 
de Ulloa. 
Pg. 13. E l día 15 desde Madrid. (B. P. MSS. 2128.) 
Pg. 13- B. P. MSS. 2128. Ya estaba en Toro. 
Pg. 13. B. P. MSS. 2128. 
Pg. 13. 31 de julio de 1597. E l 22 de agosto no había llegado la silla. B. P. 
MSS. 2128.) 
Pg. 14. B . P. MSS. 2135. 
Pg. 14. B. P. MSS. 2135. 
Pg. 14. B. P. MSS. 2138. 
Pg. 14. Hay carta del maestro Felipe de la Caxiga de 12 de junio de 1598 
(B. P. MSS. 2139); otra de Juan de Ribero "maestro de la puente" de 9 de 
mayo de 1600 (B. P. MSS. 2121). 
Pg. 14. Martí y Monsó, ob. cit, p. 20. E l 28 de junio de 1595 estaba avan-
zada la obra, escribiéndole Juan de Valencia acerca de las vidrieras (B. P. 
MSS. 2128). 
Pg. 14. B . P. MSS. 2128. Carta desde Gondomar. Sin embargo, el 15 de se-
tiembre Diego de Santana le comunica que el domingo antes de San Agustín 
se trasladó el Sacramento a la Capilla, que es la mejor de Valladolid (B. P. 
MSS. 2157). En el mismo volumen hay una carta autógrafa de Don Pedro 
Gasea, de 24 de junio, también con elogios para la obra. 
Pg. 14. E l Lie. Sancho Díaz de Leguizamo, del Consejo de S. M . , pidió auto-
rización en 1540 "para hacer la capilla de la iglesia [de San Benito el Viejo] 
que está muy maltratada" (Martí y Monsó: ob. cit., p. 21). 
Pg. 14. Carta de Gonzalo de Villasante, 27 de noviembre de iS99 (B. P. MSS. 
2138). 
Pg. 15. 21 de julio de 1600. (B. P. MSS. 2121.) 
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Pg. 15, Es un edificio de hermosa traza, salvo el remate, pesado y posterior; 
hoy destinado a convento tiene oculta parte de la fachada. Probablemente a la 
obra del tercer cuerpo de la portada se refiere la carta de 21 de abril de 1601 
por la que avisan a Don Diego que "el pedrero que hace el escudo me dixo 
que era necesario saber de v. m. si.. . habrá de ir con corona o con celada; 
porque si habrá de ser con corona ha de ser¿ desde luego, perficionando el 
escudo de otra manera que para la celada". (B. P. MSS. 2123.) 
Pg. 15. B. P. MSS. 2121. 
Tg. 15. Véase lo dicho antes, p. 12 y nota 19. 
Pg. 15. B. P. MSS. 2123. Sobre Fray Luis de Azevedo, hijo de gallegos, véase 
el Apéndice IV, p. 88. 
Pg. 15. B. P. MSS. 2127. 
Pg. 16. Carta de Don Antonio de Monsalve y Ulloa, desde Toro. (B. P. SS. 
2120.) 
Pg. 16. Carta de Fray Prudencio de Sandoval. Madrid 25 octubre. (B. P. MSS. 
2120.) Véase en el Apéndice IV, p. 74. 
Pg. 16. Este Don Diego de las Marinas fué personaje de mucha calidad: paje 
de Felipe II, soldado con Don Juan de Austria en Lepanto, en la Goleta y en 
Túnez, después en Flandes; escribano de raciones del Reino de Ñapóles; Pre-
sidente de la Audiencia y Capitán General de Galicia, su tierra, señor de Ca-
ramiñal, etc. Murió en las costas de Grecia. Hay recogidas algunas noticias de 
su vida en el documentado libro del Marqués de Camarasa antes citado (no-
ta " ) . Su amistad con Don Diego Sarmiento fué íntima y se conserva una 
copiosa correspondencia esparcida en muchos volúmenes: el MSS. 2109 de la 
B. P. contiene muchas cartas suyas; en los números 2112, 2121 y 2157 tam-
bién se encuentran; la que da origen a esta nota está en el 2121. 
Pg. 16. Carta escrita en Valladolid; dice, también en ella: "Yo dexé a Toro 
ha ya siete meses u ocho con licencia de su Majestad." (B. P. MSS. 2124.) 
Algo antes había sido designado visitador general de la Orden de Calatrava 
(B. P. MSS. 2124). 
Pg. 16. B. P. MSS. 2123. 
P. IÓ. Carta de Francisco de Zamora datada en San Román (B. P. MSS.2123). 
Pg. 17. N . Alonso Cortés: Noticias de una corte literaria ("Boletín de la Socie-
dad castellana de excursiones", 1905-6, p. 33). 
Pg. 17. En el "Boletín" citado pueden verse abundantes referencias: t.° III, 
1907-8, ps. 7-8, 187, 230-3, 369, 391, 461, 502, 535. 
Pg. 17. N . Alonso Cortés: ob. cit. 
Pg. 17. Fechados los romances en Salamanca; los publicó N . Alonso Cortés: 
"Boletín" citado, t.° III, ps. 387 y sgs. 
Pg. 17. Valladolid, sin fecha. (B. P. MSS. 2119.) 
Pg. 18. B. P. MSS. 4i46. 
Pg. 18. Carta de los diputados del vino; Valladolid, 16 de febrero de 1604. 
(B. P. MSS. 2128.) 
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Pg. 18. De agosto de 1603 hay varias cartas sobre esta obra; en una de ellas, 
rasguños a pluma de la forma del pretil. (B. P. MSS. 2128 y 2137.) 
Pg. 18. P. 362 de la edición crítica de A. G. de Amezúa (Madrid, 1013); véase 
además, la nota correspondiente, ps. 694-6; El coloquio se escribió en 1604. 
También N . Alonso Cortés: Casos cervantinos que tocan a Valladolid (Madrid, 
1016, p. 161) cree que Cervantes alude a un sucedido del gobierno de Don Diego. 
Pg. 19. Carta de Don Rodrigo Calderón: 22 de mayo "las fiestas se han lucido 
mucho, porque han sido muy buenas, digo las que ha enviado vm. ... que de 
las que acá teníamos no digo nada, porque también han sido excelentes; pero 
todo se nos ha aguado con la ausencia de mi dueño [Lerma] y la ocasión della" 
[la mortal enfermedad de la Duquesa]. (B. P. MSS. 2128.) 
Pg. 19. N . Alonso Cortés "Boletín" citado VII, p. 230 y sgs. La tasa de la 
Relación lleva la fecha de 19 de octubre. En ella se observa, a ratos, cierto tono 
zumbón no impropio de Cervantes, que se trasluce hasta en alguna de las citas 
del Corregidor; por ejemplo, cuando juzga "tan conviniente ocasión" la de arro-
jar monedas al paso de Felipe III; sin embargo, atribuir la Relación a Cervan-
tes parece, cuando menos, excesivo. 
Pg. 19. "Encamisada" la llama Piñeiro da Veiga en su picante Fastiginia; se 
celebró el 18 de abril. 
Pg. 19. B. P. MSS. 2120; la de Don Rodrigo es una carta íntima llena de 
fusiones difíciles de desentrañar. La de Saldaña, fechada en noviembre de 
de (B. P. MSS. 2120). Don Diego Gómez de Sandoval tomó posesión el 8 de 
mayo de 1605; Don Diego Sarmiento quedó de Alférez Mayor de la ciudad. 
Pg. 21. E l título, conservado en Simancas, lleva la fecha de 13 de setiembre de 
1604 (Noticias de Don Tomás González MSS. 18430 de la B. N . ) ; pero antes ya 
le felicitaba Don Rodrigo Calderón. (B. P. MSS. 2114.) La Relación de Con-
tareni (1605) se publicó por apéndice a las Relaciones de Cabrera de Córdoba 
(Madrid. 1857, P- 579-) 
Pg. 20. Gayangos, ob. cit. E l volumen 2110 de la B. P. contiene numerosos 
papeles referentes a este asunto (1603-4) can varias cartas de Don Maximilia-
no de Austria, arzobispo de Santiago. 
Pg. 20. Cabrera de Córdoba (Relaciones, ed. cit., p. 307) escribe en 7 de julio 
"se ha tenido aviso de Galicia y de Asturias que andaba en aquellas costas otra 
escuadra... de 24 navios y se ha enviado a Don Diego Sarmiento de Acuña allá 
para que provea lo que fuese necesario". 
Pg. 20. B. P. MSS. 2129. De los sinsabores de esta etapa hay múltiples testi-
monios: un billete, quizá del Conde de Salinas, de 30 de agosto de 1605, dice 
cómo a la vuelta del Consejo tomó un cancionero viejo y leyó esta trova: 
"Ningún peligro jamás 
sin otro se vence presto, 
ten paciencia si querrás 
y lo molesto verás 
se cura con lo molesto. 
Un clavo siempre se expele 
con otro, muy claro está 
y un dolor que mucho duele 
con otro sacarse suele 
como cada cual sabrá", 
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y se la envía a Don Diego por cosa excelente-juicio asaz benévolo—pregun-
tándole cómo ha pasado la tarde. Don Diego contesta: "he pasado la tarde 
muy mal y la copla diome muy buen remate a ella..." (B. P. MSS. 2113.) 
Pg. 21. B. P. MSS. 2127. 
Pg. 21. Al margen de la petición; desde Burgos. (B. P. MSS. 2129.) 
Pg. 21. Carece de fecha, pero se deduce de su contexto. (B. P. MSS. 2138.) 
Pg. 21. B. P. MSS. 2127. 
Pg. 21. Le precedió Don Juan de Silva y Ribero, Marques de Montemayor. 
Nombró sustitutos Don Diego en 10 de agosto de 1622 y en 17 de abril de 
1625. (Don Tomás González, Noticias de Simancas: B . N . MSS. 18430.) 
Pg. 21. Murió el 24 de agosto de 1607; había nacido el 6 de enero de 1570 
(dícelo Don Diego en su testamento: Archivo del Duque de Arión). Fué cole-
gial de S. Bartolomé de Salamanca; se hizo clérigo; llegó a ser Abad de San-
tillana; fué inquisidor con la opinión contraria de su cuñada Doña Constan-
za, quien en 9 de marzo de 1600 escribía a su marido: "siempre he sido de 
opinión que no sea inquisidor, que morirá de hambre, si lo es, como todos 
los demás y la vida es de tan poca codicia que ningún cristiano la puede cu-
diciar". (B. P. MSS. 2140.) Dice el testamento citado que fué capellán de 
S. M . inquisidor en Zaragoza y Valladolid y que murió cuando le iban a ha-
cer del Consejo de la Inquisición. 
Pg. 21. Véase la nota 7 3. 
Pg. 21. Sería capítulo curioso el que recogiese las minucias sobre conciertos 
matrimoniales abundantes en la correspondencia; pueden consultarse los volú-
menes de la B. P. MSS. 2129 y 2143 especialmente. Sin embargo, en el mis-
mo testamento (Archivo del Duque de Arión) consagra una cláusula a acon-
sejar partidos para casar a su nieto. Don Lope se distinguió en Larache. (B. P. 
MSS. 2129 y 2156.) E l 8 de febrero de 1612 juró el cargo de familiar del 
Santo Oficio. (B. P. MSS. 2124.) 
Pg. 22. Apéndice III, ps. 73-4. 
Pg. 22. La carta está datada en Valladolid. (B. P. MSS. 2142.) 
Pg. 22. Valladolid, 18 de enero 1612, ¿dirigida a Don Rodrigo Calderón? 
(B. P. MSS. 2142.) 
Pg. 23. Lope vivió en casa de Jerónima en Segovia y en Toledo, cuando 
fué a recibir órdenes sagradas (mayo de 1614). La carta está en el volumen 
2124 de la B. P. MSS. Jerónima había pasado a Valladolid en la compañía 
de Baltasar Pinedo, en la que figuraba Valdés, con quien había de casarse, 
por cuenta de la Junta que sostenía el Hospicio; el 9 de mayo de 1612 con-
tinuaba allí. (N. Díaz de Escobar: Baltasar Pinedo, "Boletín de la Academia 
de la Historia", enero-marzo 1928, p. 162.) Murió el 27 de marzo de 1641. 
Pg. 23. B. P. MSS. 2124. Esta carta y la de Jerónima de Burgos serán pu-
blicadas y estudiadas por mi docto amigo D. Agustín G. de Amezúa en su 
Epistolario de Lope. Don Luis Fernández de Córdoba, Duque de Sessa, nació 
en Baena el 25 de enero de 1582, murió en Madrid el 14 de noviembre de 
1642. Desde 1605 fué Lope secretario y confidente suyo. De diciembre de 1604 
hay otra carta a Don Diego Sarmiento firmada como Conde de Cabra, porque 
vivía su padre. Hasta ahora no se conocían de su mano más que apostillas a 
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alguna carta de Lope. E l destierro se le ordenó el 2 de junio de 1611 (Ca-
brera de Córdoba: Relaciones), fué causado, según C. de la Barrera por una 
riña con el Duque de 'Maqueda; Lope juzgábala "ligera causa o casi ninguna 
para tanto rigor". 
Pg. 23. Edición cit., ps. 47S y 479- El día 20 se lo comunica el propio Don 
Diego al Gran Prior de Malta. (B. P. MSS. 2118.) 
Pg. 23. Edición citada, p. 497. 
Pg. 23. 17 de noviembre y 23 de octubre, respectivamente. (B. P. MSS. 2129.) 
Pg. 23. Habla además de las camas y ropas: es texto curioso. (B. P. MSS. 
2125.) 
Pg. 24. E l 3 de octubre le aconseja que lleve a Londres a Doña Constanza. 
(B. P. MSS. 2142.) 
Pg. 24. 3 de noviembre. B. P. MSS. 2118.) 
Pg. 24. Palermo, 29 de diciembre. (Documentos inéditos para la Historia de 
España, t." X L I V , p. 348.) 
Pg. 24. 7 de diciembre. (B. P. MSS. 2118.) 
Pg. 24. Cabrera de Córdoba: ob. cit., p. 508, dice lo envían a dar el pésa-
me de la muerte del Príncipe "y no se sabe si quedará allá de asiento". Poco 
antes una carta escrita en Valladolid (20 enero) habla de que "está proveído 
para Presidente de Hacienda". (B. P. MSS. 2158.) E l párrafo copiado es de 
carta de Don Diego escrita en Londres el 6 de setiembre de 1613, publicada 
por Gayangos (ob. cit. en el Apéndice I, p. 43.) 
Pg. 24. B. P. MSS. 2143. En varios volúmenes hay cartas de Don Alonso 
de Velasco, a partir de 1596; una de fines de 1612, en el 2142 de la misma 
Biblioteca. 
Pg. 25. Martí y Monsó; ob. cit., ps. 2 y 19-20. 
P. 26. Carta de 19 de agosto de 1600. (B. P. MSS. 2120.) 
Pg. 26. Carta de Pedro García de Ovalle: Valladolid, 17 de marzo de 1610. 
(B. P. MSS. 2131.) 
Pg. 26. Carta de Don Alonso de Benavides, 21 de enero de 1612. (B. P. 
MSS. 2142.) 
Pg. 26. E l primer regalo se conoce por carta sin fecha, contestada en el mis-
mo pliego (B. P. MSS. 2129): "Es muy propio de Galicia inviar lampreas, 
etc.". E l Arzobispo le da las gracias el 8 de marzo de 1604 (B. P. MSS. 2132). 
E l 13 de marzo de 1596 remitían desde Vigo a Don Diego: doce barriles de 
escabeche, cuatro de besugos, tres de ostrias (sic), dos de lenguados, roda-
ballo y salmonetes". (B. P. MSS. 2157.) 
Pg. 26. B. P. MSS. 2142. 
P. 2ó. Pronunció la oración fúnebre de Felipe I I : "debía este sermón—es-
cribió Lupercio de Argensola—como todos los suyos, salir a la luz pública, 
para ser gozado de cuantos ingenios no pudieron oirlo" (R. Martorell: Anales 
de Madrid de León Pinedo, 1931, p. 105, nota). Fué obispo de Tuy de 1601 
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a 1608, en que pasó a León; allí murió en febrero de 1613. Predicó también 
en las honras de Catalina Micaela. 
Pg. 26. B. P. MSS. 2127. 
Pg. 27. Carta de Lázaro de Losada: 5 octubre de 1605. (B. P. MSS. 2127.) 
Pg. 27. B. P. MSS. 2112. Carta de 30 de julio de 1608. 
Pg. 27. La carta está escrita en Madrid. (B. P. MSS. 2120.) Debo al actual 
Conde de Gondomar gratitud por su gentil acogida y por unas bellas fotogra-
fías de las puertas, torres, etc. 
Pg. 27. Carta de la Semana Santa de 1605. El maestro que construía la torre 
llamábase Juan Coello (B. P. MSS. 2131); también se le menciona en carta 
del 6 de febrero. 
Pg. 28. Carta sin fecha. (B. P. MSS. 2131.) 
Pg. 28. Madrid, 29 de noviembre de 1606. Habíale de nuevo del juego de la 
malilla. (B. P. MSS. 2127.) 
Pg. 28. Sin fecha. (B. P. MSS. 2146.) Cierto Quevedo escribíale desde Saldá-
rmela, posesión de uno de sus yernos: "Con el jabalí se tiene cuidado; medra 
muy bien y hácece travieso". (B. P. MSS. 2134.) 
Pg. 28. B. P. MSS. 2137. 
Pg. 28. Carta de Don Diego de Chaves. Valladolid, 19 de enero de 1605. (B. P. 
MSS. 2146.) 
Pg. 28. B. P. MSS. 2130. Otra carta, de Don Gabriel de Alarcón (13 de fe-
brero de 1609) encomia su destreza en la jineta. (B. P. MSS. 2144.) 
Pg. 28. B. P. MSS. 2142. 
Pg. 28. B. P. MSS. 2131. En varias cartas alude a regalos que hizo con ellos. 
Pg. 29. Véase la nota " . 
Pg. 29. Londres, 14 de enero de 1614. (Gayangos, ed. cit. en el Apéndice I, 
P- 1.) 
Pg. 29. Fué el Adelantado Conde de Santa Gadea, íntimo amigo de Don Die-
go ; se casó con Doña Luisa de Moneada y Aragón, hermana del Duque de Mon-
talto en 1610; marido y mujer fueron constantes corresponsales de nuestro bio-
grafiado. (B. P. MSS. 2128 y 2129.) Después de enviudar, la Condesa tomó 
hábito con el nombre de Sor Luisa de la Cruz; el 18 de julio de 1619 el car-
melita Fray Alonso de Jesús y María pedía a Gondomar que hiciese un su-
mario de cuanto sabía de sus virtudes como doncella, casada, viuda y monja. 
(B. P. MSS. 2148.) Véase antes, p. 47. 
Pg. 29. B. P. MSS. 2121. 
Pg. 30. Todo lo refiere el Embajador en carta al Secretario Juan de Ciriza (15 
de setiembre de 1613) publicada por Gayangos, ed. cit. en el Apéndice I, ps. 17-
46. Don Diego llevaba consigo a Doña Constanza y como confesor al domi-
nico de San Pablo de Valladolid Fray Diego de la Fuente. 
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" Pg. 31. Cuando su amigo Don Alonso de Velasco le recibió en Londres, ie 
dijo que su ausencia de España sería menor de seis meses, porque no tardaría 
tanto en declararse la guerra. 
1 3 Pg. 31. Estaba en Londres desde 1605. Don Diego amenazó con que si se ex-
pulsaba de Inglaterra a Doña Luisa, el Embajador saldría con ella. Murió en 
1614 en la casa de la Embajada. (R. Martorell: ed. cit. de los Anales de Mar-
drid, de Pinelo, ps. 283-4.) 
1 4 Pg. xi. Véase el notable estudio del Decano de la Facultad de Filosofía y Le-
tras de la Universidad de Santiago C. Pérez Bustamante citado en el Apéndice I. 
1 6 Pg. 32. Carta al Secretario Ciriza publicada por Gayangos, ed. cit. en el Apén-
dice I, ps. 47 y sgs. 
1 6 P. 32. "Ben Johnson... le dedicó un pasaje de A speech according to Hornee 
y un recuerdo pestífero en The Staple of Neuws." (A. R. Pastor: estudio cit. en 
el Apéndice I.) 
1T Pg. 32. VUla-Urrutia fijó la fecha, pues Gayangos daba la de 12 de junio, y 
copia una carta de Fr. Diego de la Fuente en la que, al felicitarle, le dice que 
el título "ni le costó un par de guantes, contra lo que entonces era costumbre". 
Sólo como mera curiosidad, anotaré que en 30 de enero de 1602 un poetastro 
clérigo llamado Lorenzo Fernández de Mayorga dirigió a Don Diego cinco oc-
tavas en las que le llama ya Conde de Gondomar. (B. P. MSS. 2145.) 
1 8 Pg. 3.2. Lerma decíale en un billete el 18 de junio de 1603: "guarde Dios a 
vm. que tan buen... hechicero hace y tan bien sabe conformar humores". (B. 
P. MSS. 2137.) 
1 9 Pg. 33. Publicada por Pérez Bustamante en el libro cit., ps. 122-38 (véase 
Apéndice I). Hay copia en la B. P. que extractó M . Hume: est. cit. en el Apén-
dice I. E l MS. 2185 B. P. contiene copias de las cartas del Conde al Rey, al 
Archiduque Alberto, a Lerma, a Ciriza, etc., desde el 20 de julio de 1617 hasta 
el n de agosto de 1618. La última, escrita en Bruselas al Archiduque. Para lo 
anterior de la Embajada véanse los volúmenes B. P. MSS. 1829 y 2850, entre 
otros. 
2 0 Pg. 34. Londres, i.° de noviembre de 1616. Gayangos, ed. cit., ps. 4o-5°-
2 1 Pg. 34. B. P. MSS. 2185, volumen en el cual, como se dijo, se copian los des-
pachos y cartas de julio 1617 a agosto 1618. La noticia de "la paz" enviada a 
Ciriza es curiosa, si se pone en relación con el famoso crucifijo de María Es-
tuardo estudiado por el Marqués de Laurencín (Madrid, 1901). 
2 2 Pg. 35. E l impreso se encuentra en el tomo 9408 de MSS. de la B. N . 
-'' Pg. 3S- Gayangos, erróneamente, dice que salió Gondomar de Londres el 17 
de mayo: Villa-Urrutia afirmó que el 16 de julio (Discurso, p. 44). En carta a 
Felipe III del día 15 avisa: "me partiré dentro de tres o cuatro días, si pla-
ce a Dios". En 17 de agosto estaba todavía en Bruselas. E l 24 de octubre no 
había llegado a Valladolid. Para la introducción de los libros y estampas había 
dado permiso la Inquisición el 24 de julio. (B. N . MSS. 18430.) 
1 2 4 Pg. 35. Publicada en apéndice a las Relaciones de Cabrera de Córdoba, pá-
ginas 620-2. 
'"" Pg- 35- Ed. cit., nota 60. 
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Pg. 36. El Pasajero (1617, fols. 190-1). 
Pg. 36. M . Escagedo en: Los Acevedos ("Bol. de la Biblioteca de Menéndez 
Pelayo", 1928), publica las importantes memorias autobiográficas del Presiden-
te. Murió en 1632. Fué amigo de Gondomar; hay cartas suyas en los volúme-
nes 2130-1 de la B. P.—R. Martorell, en la ed. cit. de los Anales de Pinelo, con-
ságrale extensa nota, p. 397. 
Pg. 36. De esta carta publicó párrafos C. Pérez Bustamante en Una carta 
inédita del Conde de Gondomar ("Arquivos do Seminario de estudos galegos", 
t. V, 1930, ps. 209-211); su fecha, 28 de marzo de 1619; se conserva en la B. P. 
Pg. 37. Documentos escogidos del Archivo de la Casa de Alba, publicados por 
la Duquesa de Alba, 1891, p. 475. 
Pg. 37. Sobre una carta de Buckinghan (9 enero 1619); sobre asuntos de 
Francia y Alemania; sobre un papel de Don Baltasar de Zúñiga acerca de co-
sas de Holanda (British Museum. Add. 14015. nos. 7, 8, 9, n y 12: Catalogue 
de Gayangos I, p. 114). 
Pg. 38. Don Pedro de Ocarnpo Marino decíale el 23 de enero de 1619 desde 
Bruselas: "Vuelvo a dar gritos, señor, que no me vea yo desamparado... acor-
dándose que soy soldado de mar y tierra y casi quiero decir lo que un por-
tugués cuando la Jornada de Ingalaterra: Se eu non vou narmada, boa vay a 
armada; tome o Rey o que lie vier." 
Pg. 38. E l 3 de enero de 1619. (B. P. MSS. 2134.) 
Pg. 38. B. P. MSS. 2140. "Las [cosas] que tengo que contar son pocas ex-
cepto bravatas de portugueses... yo tengo grandísimas tentaciones de meterme 
aquí en un barco y dar conmigo na ponte da Ramallosa y ir a Gondomar a 
armar una lucta eos de Val de Fragoso." 
Pg. 3.8. B. P. MSS. 2148. 
Pg. 38. Valladolid, 29 de junio de 1619. (B. P. MSS. 214S.) 
Pg. 39. B. P. MSS. 2142: carta sin fecha. 
Pg. 39. Sin fecha. Nota marginal en un billete de Don Diego. (B. P. MSS. 2133.) 
Pg. 39. Caramiñal, 14 de agosto de 1610. (B. P. MSS. 2143.) 
Pg. 39. Carta del 26 de agosto de 1608. (B. P. MSS. 2112.) 
Pg. 39. Certificación dada por Rafael Cornejo en Madrid a 17 de abril de 
1608 del acuerdo de las Cortes. (B. P. MSS. 2133.) E l libro de Rades se ti-
tula: C¡irónica de las tres órdenes y Caballerías de Santiago, Calatrava y Al-
cántara, te imprimió en Toledo en 1572. 
Pg. 39. Edición citada en el Apéndice I. 
Pg. 4o. Ed. cit., ps. 103-4. 
Pg. 41. Carta datada en Londres (B. P. MSS. 2185): "Fr. Marcos de Guada-
Lijara en la cuarta parte de la Historia Pontifical, impresa en Zaragoza, año de 
612, dice que el Rey nuestro Sr. Don Felipe segundo murió comido de piojos 
y que si no hubiéramos hecho paz con Inglaterra ¿qué fuera de España y de 
las Indias?... Y tratando de las paces del año de 98 con Francia (en el lib. 7, 
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c. 3) Que juntándose en Berbin los comisarios del Rey Don Felipe II nuestro 
Sr. y de Enrique IV de Francia hubo dificultades y diferencias sobre los dere-
chos de precedencia; pero, que en fin el Rey nuestro Señor ordenó y se alla-
nó que los españoles diesen el mejor lugar a los franceses, que no se han des 
cuidado de imprimir en sus Historias ésto citando nuestra misma confesión y 
consentimiento; siendo error notorio, porque aquellos comisarios fueron sólo 
del Señor Archiduque Alberto y nombrados por su Alteza, que es con lo que yo 
he atropellado a los que con esto me han querido dar batalla." Habla también 
de otros errores del mismo Padre sobre la expulsión de los moriscos. 
4 4 Pg. 41. Madrid, 26 de noviembre de 1620, extráctase en el Apéndice I. 
4 5 Pg. 41. De este historiador benedictino he visto dos: Una del 21 de marzo de 
1612; dícele en ella que su libro está para ser censurado por el "Lie. Pedro de 
Valencia coronista de las Indias, que siendo tan grande amigo de vm., como me 
dicen, basta para que mi obra salga tan calificada como vm. lo es, y puede 
pedirle que como cosa propria la vea y sirva de abreviar con ella; ... la invié 
a corregir al Sr. Obispo de Pamplona [Fray Prudencio de Sandoval] el cual no 
supo que quitar ni añadir, sino alabarla y lo mismo fué del Árbol de la suce-
sión de los Reyes..." (B. P. MSS. 2124.) Otra carta lleva la fecha de 23 de 
enero de 1613 (B. P. 2158), con una petición, tan insistente, que dice que de 
no concedérsela tendrá que dejar la religión benedictina y entrar en otra. 
4 0 Pg. 4i- Fué Regidor de Valladolid y persona de calidad, muy amigo de Don 
Diego Sarmiento y adicto a Lerma. E l 26 de mayo de 1612 escribía a Gon-
domar: "mi intento jamás fué ni es imprimir libro; sólo fue servir al Duque, 
porque un día hablando [con] él le dije que llevaba errada la descendencia Fray 
Prudencio y tras esto decía mil disparates y di jome: Otros me lo han dicho y 
hablando en la materia le dije que yo quería hacer un Árbol de mi mano; y 
el Duque holgó mucho dello; y como estaba escrito tan diferente e inexacta-
mente comencé a querer comprobar; y comenzando por poco, vino a crecer de 
manera que se acabó un cuerpo grande; y el Duque en imprimir o dejar de 
imprimir hará lo que le paresciere porque yo sólo a su exa. dedico mi traba-
jo, sin otro ningún fin...; si se resuelve la impresión me he de resolver a ha-
cer otro libro en latín, no piensen de aquí a algunos años que soy Diego En-
riquez del Castillo. Por lo menos he de salir con que los Acuñas no son gas-
cones, que son mucho más honrados de lo que dice el Conde Don Pedro; y 
es lo bastante para quedar yo contento." (B. P. 'MSS. 2142.) 
1 4 7 Pg. 41. Era clérigo y estuvo en Roma; pero residió muchos años en León; 
abundan sus cartas a Don Diego. Extractaré una en la que hace referencia a sus 
trabajos históricos, datada en León el 27 de noviembre de 1608: " E l Sr. Don 
Alvaro de Mendoza es particularísimo mió y pasando por aqui los días pasa-
dos con mi Sr. D. Antonio, su mujer y su casa a Galicia me hizo merced de 
honrar esta mía y porque en Roma tuvo noticia de algunos borrones mios en 
materia de Historia y su disposición me encargó escribiese algo de la noble-
za de Galicia y sus antigüedades que es bien menester, por la escasez de los 
autores que dello tratan y aunque el trabajo es muy grande y el conocido pre-
mio encuentros y murmuraciones porque no los hago a todos descendientes de 
los Reyes suevos (ya que no sea de Hércules el magno) en todo caso me pon-
dría a trabajar un poco en servicio de mi patria si se me diesen los papeles 
que cerca dello [dejó] Don García de Sotomayor que en esta materia^me con-
sultó algunas veces por cartas... vea vm. si podrá haber esos papeles". (B. P. 
MSS 2124.) 
1 4 8 Pg. 41. Nació en Tordesillas en 1553 o 15 54. E l nombramiento de Obispo de 
Tuy es del 10 de marzo de 1608; fué consagrado en S. Martín de Madrid el 
1.8 de mayo En 1611 fué propuesto sucesivamente para Badajoz, Zamora y 
Pamplona; murió el 12 de marzo de 1620; véanse las Memorias históricas para 
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la vida de..., por el Padre Benito Montejo publicadas al frente de la Historia 
de los Reyes de Castilla... Madrid, Benito Cano. 1792. 
Pg. 41. Véanse la nota 1 S y el Apéndice I. 
Pg. 41. Conocíanse desde los tiempos del Regimiento de Toro en donde Pérez 
de Herrera era escribano mayor. Su primera carta está escrita en Madrid el 18 
de julio de 1598 y dice a Don Diego que el receptor de Toro tiene en un libro 
todos sus discursos. (B. P. MSS. 2145.) Es de mucha curiosidad un memorial 
impreso (cuatro hojas) con noticias autobiográficas, al pedir ser nombrado mé-
dico de Cámara en 16 de octubre de 1619. (B. P. MSS. 2159.) Murió el 9 de 
junio de 1620. 
Pg. 41. Véase Apéndice IV, ps. 85-6. 
Pg. 41. Dos cartas extractadas por Gayangos (B. N . MSS. 18430) y que se 
conservan en la Academia de la Historia: una de 1602 y otra del 20 de febre-
ro de 1604 acerca del Flos sanctorum (Lisboa, 1614). 
Pg. 41. Valladolid, 22 de setiembre de 1600: sobre que está vaco el asiento del 
Maestro de Gramática de Toro y pide condiciones, alega: "he leido en Uni-
versidades y lugares honrados, principalmente en Medina de Rioseco, donde 
estuve cinco años hasta el verano". (B. P. MSS. 2145.) Se sabe muy poco del 
Doctor Rosal: Vinaza {Biblioteca histórica de la Filología castellana, 1893), al 
hablar de su ms. Origen y etimología de la lengua castellana (octubre de 1601), 
recoge las escasísimas noticias que se deducen del propio texto. 
Pg. 42. La publico en el Apéndice IV, p. 88. 
Pg. 42. Alúdese a esto en la dedicatoria a F. G. Cosens (Madrid, i.° de ju-
nio de 1869) hecha por Gayangos del t.° de "Bibliófilos españoles", Cinco car-
tas... de... Gondomar (véase Apéndice I). 
Pg. 42. Como una muestra más anotaré la relación de la muerte del célebre 
médico Luis de Mercado (1606) que se lee en el tomo 2143 de la tantas ve-
ces citada Biblioteca de Palacio: es una carta de Don Diego escrita por mano 
de secretario, pero con correcciones autógrafas: "Señor, anoche se enterró en 
San Pablo el Doctor Mercado haciendo trece días que no comía ni bebía... 
[porque decía] que quien tenía tapadas las vías no había otro remedio si no 
era no comer ni beber para alargar un día más la vida... cosa ha sido cierto 
rara, y más que todo que estando... desta manera y dada la extrema-unción 
le traían a corregir los pliegos de un libro que se va imprimiendo suyo". Nico-
lás Antonio aduce el testimonio de Petrus Castellanus sobre la muerte de 
Mercado a los ochenta y seis años ocasionada por un cálculo vexical. 
Pg. 42. B. P. MSS. 2122. E l 23 de junio de 1583 se hizo a la vela la escua-
dra de Don Alvaro de Bazán en Lisboa; regresó el 13 de setiembre, victoriosa 
de los franceses: a esta expedición asistió Lope de Vega. 
Pg. 43. Se publicó este romance en el Elogio al retrato del Exmo. Sr. Don 
Alvaro de Bazán del Lie. Mosquera de Figueroa (sin 1. ni a.; pero para Pérez 
Pastor en Lisboa y 1586). Modernamente lo incluyó J . Toribio Medina en su 
eruditísima Vida de Ercilla. (Santiago de Chile, 1916, ps. 149-151.) 
Pg. 43. Gayangos (ed. cit. en el Apéndice I, p. XLI I I ) . Carta de su hermano 
Don García desde Salamanca. 
Pg. 43. B. P. MSS. 211Ó. 
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1 0 1 Pg. 43. 12 de marzo de 1599 carta de Fray Gaspar Cardoso. (B. P. MSS. 
2147.) 
1 0 2 Pg. 43- Salvatierra, 25 de abril de 1005. (B. P. MSS. 2127.) 
1 0 : 1 Pg. 43- Fr. Juan Ordániz, 3 de febrero de 1605. (B. P. MSS. 2120.) 
*** Pg. 43- Madrid, 27 de abril de 1606. (B. P. MSS. 2122.) 
m Pg. 43- 23 de marzo de 1610. (B. P. MSS. 2131.) 
l e 6 Pg. 43- Valladolid ¿mayo? de 1608. (B. P. MSS.2112.)? 
, , i T Pg. 43- Gayangos. ed. cit., p. XVI I . 
KS Pg. 44. Carta de Eussen de 20 de febrero. (B. P. MSS. 2134.) 
1 0 9 Pg. 44- Principalmente la que extractó Gayangos (ed. cit., ps. X V - X V I ) de 
16 de febrero de 1621 y otra de 20 de octubre precedente que se guarda en 
la B. N . 18423, n.° 63. 
"° Pg. 44. 27 de febrero de 1619. (B. P. 1_SS. 2134.) 
m Pg. 44. 2 de enero de 1619. (B. P. MSS. 2134.) 
" ' Pg. 44. 16 de enero de 1619. (B. P. MSS. 2134.) 
m Pg. 44. 9 de enero de 1619. (B. P. MSS. 2134.) 
1 7 4 Pg. 44. 2 de enero de 1619. (B. P. MSS. 2134.) 
1 7 5 Pg. 44. Estaba de paso para Holanda. (B. P. MSS. 2159.) 
1 7 6 Pg. 45- Toda la carta es de interés y a ella acompaña una "Relación del 
artillería que su Mjd. debe mandar se ponga en los puertos del Reino de Ga-
licia, para que estén más seguros de los moros y piratas que corren aquella 
costa, de la que V. Mjd. tiene de fierro colado en la ciudad de la Coruña y 
Lisboa y está perdida y cubierta de roña, sin provecho alguno y esto sin que 
haga costa a V. ivigd". E l plan de defensa está muy detallado. Guárdase esta 
carta entre los papeles de Gayangos {Catálogo 61, B. N . MSS. 18422) : el 
plan de fortificación se publicará por mis amigos y paisanos los profesores 
J . Filgueira y S. González y García-Paz. Sobre los Nodales, véase: Sir Clement 
Markham: Early spañish Voyages oj the strait 0} Magellan. London. The 
Hakluyt Society, 1911. 
1 7 7 Pg. 45. B. P. MSS. 2191. Autógrafos de Ambrosio Spínola y del Archiduque 
Alberto. 
1 7 8 Pg. 45. Cartas publicadas en la "Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos", 
1902, ps. 388 y 495-
1 7 0 Pg. 46. Catorce cartas a Buckingham que están en la Biblioteca del British 
Museum. (Gayangos: Catalogue, I, ps. 705-7.) 
1 8 0 Pg. 46. B. N . MSS. 18423. Papeles que fueron de Gayangos. 
1 8 1 Pg. 46. B. P. MSS. 18424: Papeles de Gayangos. Supongo que se relacionará 
con la famosa cuestión de etiqueta de la precedencia entre Francia y España: 
Sobre ello escribió una erudita carta Gondomar al Duque de Monteleón, que 
publicó Gayangos (ed. cit., p. 75 y sgs.) y conoció Cabrera de Córdoba; 
Historia de Felipe II. Lib. VII. Cap. X I V (ed. cit., III, p. 176). 
Pg. 46. Carta de Juan de Ciriza al Duque del Infantado. (B. N . MSS. 18421, 
n.° 180.) 
Pg. 46. Madrid, 6 de aposto de 1620. (B. N . MSS. 18421, n.° 181.) 
Pg. 47- La que había sido Condesa de Santa Gadea: véase la nota núm. ™. 
Pg. 47- Valladolid, 12 de agosto de 1620. Carta de Diego de Santana. (B. N . 
MSS. 18423.) 
Pg. 48. Carta de Diego de Santana. Valladolid, 9 de enero de 1621. (B. N . 
MSS. 18423.) 
Pg. 48. Madrid, 10 de diciembre de 1620. (B. N . MSS. 18422.) 
Pg. 49. Londres, 24 de octubre de 1620. (B. N . MSS. 18423, n.° 64.) 
Pg. 49. Tomás Ramírez: Carta citada en la nota 1 8 : ). 
Pg. 49. Madrid, 26 de noviembre de 1620. (B. N . MSS. 18422.) 
Pg. 49. B. N . MSS. 18430. 
Pg. 49. Londres, 22 de octubre de 1620. (B. N . MSS. 18423.) Es carta impor-
tante, además, sobre el arreglo de la Librería. 
Pg. 4o. Cartas: ed. de la "Col. de escritores castellanos", p. 11. 
Pg. 50. Gil González Dávila en el texto de que se había en el Apéndice I. 
Pg. 50. Soneto de Quevedo. 
Pg. 50. Almansa: ob. cit., 31 agosto de 1621, p. 64-
Pg. 50. B. N . MSS. 18423. En el mismo tomo hay cartas que describen la 
solemnidad. Sobre Lerma y su púrpura véase el interesante estudio de C. Pérez 
Bustamante: Los cardenalatos del Duque de Lerma y del Infante Don Fernando 
de Austria. (Publicación de la Sociedad Menéndez y Pelayo.) Santander, 1934. 
Pg. <¡i. Debo la copia de esta carta, que se conserva en la Biblioteca Vaticana 
(Barberini Latini 8591, fols. 77-8), a mi amigo el catedrático de Compostela 
D. C. Pérez Bustamante. 
Pg. 51. A. Pastor: estudio mencionado en el Apéndice I. 
Pg. 51. Cartas (ed. cit., p. 137). Carta del 11 de noviembre de 1622. 
Pg. 52. No se precisa hacer aquí la bibliografía sobre la proyectada boda, 
que es copiosísima; baste citar: S. R. Gardiner: Prince Charles and the spanish 
marriage. London, 1869; F. P. G. Guizot: Un pro jet de tnariage royal ("Revue 
de Deux Mondes", 1862); y J . Pérez de Guzmán: Un matrimonio de Estado. 
1877. Para la noticia de las relaciones publicadas, etc., véanse los apuntes de 
C. Pérez Pastor: Matrimonios Regios, libros y otros documentos a ellos refe-
rentes. (Memorias de la R. Academia Española, t.° XIII , 1926, ps. 82-7.) E l 
billete copiado figura en el vol. 2146 de MSS. de la B. P. 
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Pg. 52. J- Paz y Espeso: Catálogo de los documentos españoles., del Minis-
terio de Negocios Extranjeros de París (Madrid, 1932), ps. 252 y 291. 
Pg. 52. J . Paz y Espeso: ob. cit., p. 253. 
Pg. 52. B. P. MSS. 2185. 
Pg. 53. Memorias "Documentos inéditos para la Historia de España", t.° 61, 
p. 308. 
Pg. 53- Ob. cit., p. 367. 
Pg. 53- B. P. MSS. 2191. 
Pg. 53- B. P. MSS. 2191. 
Pg. 54. Discurso cit. en el Apéndice I, ps. 67-8. 
Pg. 54. B. P. MSS. 2191. En el mismo tomo, y precediéndola, el texto en inglés. 
P. 54- Baste copiar el sobrescrito de un billete en inglés, sin fecha: "To 
Count of Gondomar my principal alcahuete." (B. P. MSS. 2191.) 
P. 54. Discurso, p. 68, nota 2. 
Pg. 54. Discurso, p. 69. Cuéntalo Baños de Velasco: Historia pontifical de 
España, MSS. 
Pg. 55. Las dos órdenes son del 23 de marzo. (B. P. MSS. 2191.) 
Pg. 55. B. N . MSS. 18428. Son numerosas las cartas de Miravel. En la del 
10 de abril de 1623 se lee: "Ya no hay que pueda espantar en este Mundo, 
pues viene a ser escándalo de la corte la lechuguilla de Don Diego Sarmiento"; 
alusión probable a la Pragmática que las prohibía y que por lo visto Gondomar 
no obedecía. 
P. 55. Cartas de Almansa: ed. cit., ps. 223-224. 
Pg. 55. Almansa: ed. cit., p. 184. 
Pg. 55. La insidia hirió al Don Antonio "se salió, partió a su posada, tomó 
un caballo y sin llevar consigo ningún criado ni decir para dónde, se salió de 
Madrid ... creyeron todos que iba a París a pedir campo al rey de Francia 
contra el Conde [Duque] o a otro Príncipe fiel o infiel... E l miedo que a to-
dos se le metió en el cuerpo fué grande... Proveyóse de enviar correos tras él... 
con cédulas del Rey... para que volviese so pena de traidor; alcanzáronle más 
allá de Burgos y vistas las cartas, volvió, con que desapareció el nublado que 
tanto dio que decir y que murmurar". (Matías de Novoa: Memorias. Segun-
da parte. T.° I, ps. 54-5.) 
Pg. 56. Véase para estos tres párrafos el estudio de A. Pastor mencionado en 
el Apéndice I. 
Pg. 57. B. N . MSS. 18430. 
Pg. 57. 15 de octubre de 1622: "dicen que dan a V. S. la presidencia de Cas-
tilla; otros, lo que tenía Don Baltasar de Zúñiga y otros otras cosas". (B. N . 
MSS. 18423.) 
Pg. 57. Avisaba de esta misión Almansa y Mendoza el 12 de marzo. Cartas, 
ed. cit., p. 160. 
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Pg. 57- B. P. MSS. 2187. 
Pg. 57- Consulta del mismo día y en el mismo volumen citado en la nota 
precedente. 
Pg. 57. Volumen citado. 
Pg. 58. Volumen citado. 
Pg. 58. Volumen citado. 
Pg. 58. J . Paz. y Espeso: Catálogo cit., núms. 928-937. 
Pg. 59. B. N . MSS. 18430, n.D 3. 
Pg. 59. B. N . MSS. cit., núms. 5 y 6. 
Pg. 59. Archivo Histórico Nacional Estado 740 d., fol. 240. 
Pg. 59. A. H . N . Volumen citado. 
Pg. 59. A. H . N . Volumen citado. 
Pg. 59. A. H . N . Vol. cit., fol. 148. 
Pg. 60. Se tomó Breda, como es sabido, el 2 de junio de 1625. 
Pg. 61. A. H . N . Vol. cit., f.° 147. 
Pg. 61. A. H . N . Vol. cit., f.° 364. 
Pg. 61. Paz y Espeso: Catálogo cit., n.° 944. 
Pg. 61. Debo la noticia de esta carta a mi ya citado amigo el catedrático 
Pére1: Bustamante: está en la Biblioteca Vaticana, signatura: Barb. Lat. 8591. 
Asimismo se conserva allí otra carta del Conde al Cardenal que, según el ca-
tálogo, está fechada en Bruselas el 17 de octubre de 1624; pero, tienen que ser 
erróneos el lugar o la data, porque en octubre de 1624 estaba Gondomar en 
España. 
Pg. 61. Se conserva en el Archivo del Duque de Arión (como el testamento, 
véase la nota siguiente). Hay, además, otra carta del Rey dando gracias a 
Gondomar por la enhorabuena que le dio con motivo del alumbramiento de la 
Reina: está datada el 6 de febrero. 
Pg. 61. Guárdase en el Archivo del Duque de Arión, quien amablemente me 
consintió su lectura y extracto. Lo mencionó Fernández de Bethencourt en su 
contestación a Villa-Urrutia, p. 106., nota. Hizo otros dos testamentos: uno, 
sin fecha, que se guarda en la Col. Salazar, t. 7, f.° 540, Biblioteca de la Aca-
demia de la Historia, y otro, cerrado, otorgado en Casa La Reina ante Pedro 
Fernández de Arenzana en i.° de octubre de 1626 (Archivo del Duque de Arión, 
Legajo Dd. 78). 
Pg. 61. J. Paz y Espeso: Catálogo cit., n.° 951. 
Pg. 62. Estos y otros particulares constan en las diligencias de apertura del 
testamento (Valladolid, 5 de octubre) a petición de Don Antonio. En el mismo 
legajo se guarda el testamento de Doña Constanza, otorgado en Madrid el 27 
de febrero de 1630. (Archivo del Duque de Arión.) 
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5 4 4 Pg. 62. Los restos de Gondomar estuvieron algún tiempo abandonados al arrui-
narse su cripta sepulcral: conservábanse momificados y anduvieron en una pa-
nera, en el hueco de una chimenea, y volvieron a la Iglesia; denuncíalo con 
amargos comentarios Matías Sangrador en su Historia de la... ciudad de Va-
lladolid, 1851, t.° II, p. 194. La lamentación causó efecto, porque en la Guía 
de Valladolid de 1861 (p. 174) se dice que fueron trasladados a San Martín 
y colocados en un nicho de la pared del Evangelio. (Nota proporcionada por 
mi amigo D. Pedro Beroquí.) 
2 4 5 Pg. 62. A. Casimiro de Govantes: Diccionario geográfico de España, publicado 
por la R. Academia de la Historia, 1846, p. 501. E l Palacio del Condestable 
se conserva; está al lado del puente, tiene una gran portada y un ventanal 
que llaman el peinador de la Reina. (R. Segura: Casa-la-Reina: una impresión 
de quince minutos. Colección de papeles donada por R. Segura al Centro de 
Estudios Históricos.) 
2 4 6 Pg. 62. Gil González Dávila: ob. cit. en el Apéndice I. 
2 4 7 Pg. 63. Consta en el testamento. En él declara que el vaso se lo dio Jacobo I 
"en recompensa de un vaso de cristal muy lindo que yo le envié por año nuevo". 
2 4 8 Pg. 63. Carta en defensa de los gallegos, ed. cit., ps. 63-4. 

NECROLOGÍA D E L E X C M O . SR. D. JÓSE R A M Ó N M E L I D A 
Y A L I N A R I 
El retraso en la presentación de este discurso ha hecho que la ne-
crología reglamentaria vaya detrás de varias, hace meses publicadas. 
Dos son muy completas y procuran agotar la bibliografía del ilus-
tre arqueólogo: la del Secretario perpetuo de esta Academia en el 
''Boletín" de la Corporación (t.° CIV, cuaderno I, enero-marzo 1934) 
y la del Sr. Alvarez-Ossorio, que va al frente del primer volumen 
del Anuario del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Arqueólogos (1934) que se editó en homenaje a su memoria esclare-
cida. 
Nació en Madrid el 26 de octubre de 1856, en hogar donde el 
arte de la Pintura y el de la Arquitectura fueron cultivados. De 1873 
a 1875 estudió en la Escuela de Diplomática; un año después entraba 
como aspirante en d Museo Arqueológico y por concurso de méritos 
ingresaba en 1881 en el Cuerpo facultativo de Archivos, Bibliotecas 
y Museos, al que consagró toda su vida, sirviendo y dirigiendo mu-
chos años los Museos de Reproducciones artísticas y Arqueológico 
nacional. 
El 25 de marzo de 1899 fué recibido por académico de número en 
la de Bellas Artes de San Fernando y en 8 de diciembre de 1906 en 
ésta de la Historia; su actividad dentro de ambas en cargos, comi-
siones y más que nada, en dictámenes e informes, fué ejemplar v 
provechosa. 
En 1906 comenzó sus tareas de excavador y de encargado de los 
Catálogos monumentales de Extremadura. E l resultado y el valor de 
aquéllas y de éstos bien se les alcanza a todos los estudiosos de nues-
tro pasado. 
En 1912 fué nombrado catedrático de Arqueología en la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid; explicó su úl-
tima lección en 26 de octubre de 1927. 
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En 1931 fué nombrado Presidente del Patronato del Museo Ar-
queológico. 
Enumerar los honores que le otorgaron las corporaciones cientí-
ficas nacionales y extranjeras, las condecoraciones con que los Go-
biernos premiaron sus méritos seria repetir lo que de reciente se ha 
impreso por sus biógrafos. 
Tampoco cabe aquí el registro de sus publicaciones; juzgúese sólo 
por las académicas: Dos discursos y 84 informes en la de la Histo-
ria; seis discursos y 112 informes en la de Bellas Artes. 
Murió en Madrid el 30 de diciembre de 1933. 
CONTESTACIÓN 
DEL 
EXCMO. SR. D. SALVADOR BERMÜDEZ 
DE CASTRO Y O'LAWLOR, MARQUÉS DE LEMA 

SEÑORES ACADÉMICOS: 
Me es sumamente grato cumplir vuestro encargo de dar la bien-
venida y recibir en vuestro nombre a persona de las condiciones y 
aptitudes de D. Francisco Javier Sánchez Cantón. Únese en efecto 
a la justa estimación que merece a todos el especial afecto que le pro-
feso. 
Le conocí en la casa de un hombre benemérito que a sus dotes 
especiales para la gestión de la Hacienda pública y en general para 
los asuntos económicos y financieros, juntaba una devoción a la Ar -
queología y las Bellas Artes que se mostraba en sus profundos co-
nocimientos y en sus investigaciones y, sobreponiéndose a su vida, 
en la formación de uno de los más escogidos museos que, por tribu-
to de admiración y cariño a la personalidad ilustre de su padre po-
lítico, que inició y enriqueció la magnífica colección que aquél encie-
rra, lleva el nombre de Instituto de Valencia de Don Juan. 
A la casa de D. Guillermo de Osma acudía aquel joven inteli-
gente y distinguido, al que tenemos desde hoy la satisfacción de ver 
entre nosotros. ¿Qué circunstancias influyeron en la dirección de 
sus actividades? Tengo idea de que su excelente padre creyó ver en 
él madera para un buen oficial del Ejército. Supongo que el ejem-
plo de muchos de sus compañeros haría pasar ante su vista la pro-
saica visión de lograr en brillante oposición un registro de la pro-
piedad o una notaría remuneradora, entrar en la Judicatura o ganar 
una plaza en el Consejo de Estado. ¿Se le ocurriría probar fortuna 
en el ejercicio de la profesión de Abogado? Sospecho fundadamen-
te que no. Lo cierto es que solamente se licencia en Filosofía y Le-
tras y poco después se doctora en esta Facultad. 
Esa predilección por las Artes, por los estudios históricos, de in-
vestigación y de crítica con ellas relacionados, propia de seres esco-
gidos, debió de incubarse en su espíritu de mucho tiempo antes de 
su venida a la antigua Corte; son vocaciones en las que poco influ-
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yen ajenos consejos, aun los más cariñosos, pues de senda poco tri-
llada y que no conduce a grandes provechos se trata, y lo que en ella 
se obtiene, o sean delicadas satisfacciones del espíritu, solamente apa-
recen como grato porvenir, digno de ocupar una vida, a un ánimo 
predestinado, sobre el que soplaron al unísono las musas. 
Habréis visto, en el discurso que acabáis de escuchar, cómo al 
volver los ojos a su primera juventud, Sánchez Cantón recuerda con 
emoción las para él inolvidables conferencias de hace poco más de 
veinte años en el Ateneo de Madrid, en que Mélida tomó tanta par-
te, la fundación de 'la Sociedad Española de Amigos del Arte, la crea-
ción de la Comisaría Regia del Turismo, la constitución del Patro-
nato del Museo del Prado y el nacimiento de las secciones de Arte 
y Arqueología en el Centro de Estudios Históricos. La evocación de 
estos hechos coincidentes con la emoción que su recuerdo le despier-
ta, ¿no denotan bien claramente una disposición de espíritu cuya in-
clinación es innecesario encarecer? Bajo este signo se desenvuelven 
las facultades y actividades de nuestro nuevo Académico y por con-
secuencia su carrera y su producción intelectual. Para concretarlo, 
todo en él gira alrededor del Museo de Pinturas, gala de la capital 
de España, y en cuya organización, progresos y dirección, tan seña-
lada porción había de corresponderle. 
Bien lo muestra en su primer trabajo, el discurso del Doctora-
do : Los pintores de Cámara de los Reyes de España, publicado en-
tre 1914 y 1916, resultado de un serio estudio en el Archivo de Pala-
cio. Después, su campo de operaciones fué el Centro de Estudios 
Históricos. Allí colaboró en el Corpus general de artistas españoles, 
en la publicación de 'los tomos de Fuentes documentales para la His-
toria del Arte Español, y en «más trabajos. Uniéndose a otro gene-
roso aficionado a estas disciplinas, el Sr. Allende-Salazar, publicó 
Sánchez Cantón el libro que lleva el título de Retratos del Museo 
del Prado, producto de investigación penetrante y aguda que sólo tie-
ne precedente en la que en España iniciaron al hacer sus Diccionarios 
y Catálogos Ceán Bermúdez, Carderera, Pedro de Madrazo y otros 
tratadistas, con la diferencia que en esta obra sus autores siguen un 
propósito fundamentalmente crítico en busca de seguras autentici-
dades y de ilustración histórica. Después, el caudal de producciones 
de nuestro joven académico llenaría algunas páginas. 
Su deuda de afecto y desinteresada gratitud hacia el Instituto de 
Valencia de Don Juan fué cumplidamente satisfecha sin que, como 
vulgarmente se dice, dolieran prendas al pagador. Así llevó a cabo 
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por encargo de Osma el Catálogo de las pinturas, que vio la luz en 
1923, y cuatro años después el Catálogo de las Armas, labor que 
cayó sobre él por muerte de Florit, y que realizó sobre unos breves 
e incompletos apuntes de éste y esa labor del autor es más meritoria 
por recaer en una especialidad que, por no ser la suya, le impu-
so intenso trabajo; bien que a éste no fué nunca reacio Sánchez 
Cantón; y seguramente no tardaremos en ver aparecer el catálogo 
de la Colección sigilográfica del mismo Instituto, mientras prepa-
ra la edición del manuscrito autógrafo de El Arte de la Pintura, 
de Francisco Pacheco, una de las últimas adquisiciones que realizó 
el fundador de aquél, D. Guillermo de Osma, y que contendrá, sin 
duda, curiosidades con relación al texto que conocemos del tan me-
ritorio maestro y suegro de Velázquez. 
En el apéndice de su discurso de entrada, ya hace nueve años, en 
la Academia de San Fernando, puede verse la lista completa de sus 
publicaciones... hasta entonces; que la fábrica no ha estado parada 
desde esa fecha. E)l examinar y aducir juicios sobre esa copiosa pro-
ducción de Sánchez Cantón alargaría demasiado esta respuesta. Aun-
que sin poderse desprender en casi ninguno de sus trabajos de la 
aportación histórica, parece a primera vista que el estudio de sus 
obras es materia más propia de la Academia de San Fernando, y de 
ello hubo 'de hacer asunto para su contestación nuestro compañe-
do D. Elias Tormo. Pero hay en esa abundante producción obras que 
encajan completamente en los dominios de Olio, aunque todas ellas, 
dentro de su especialidad de aplicación al Arte, reclamasen la elec-
ción que, precisamente en razón de esa especialidad, hizo esta Aca-
demia, llamando a su seno como útilísimo miembro al que desde hoy 
ha de colaborar eficazmente a nuestras tareas. 
Debemos fijarnos singularmente en ciertas notas características 
de las obras de Sánchez Cantón. En sus estudios de historia del Arte 
ha procurado siempre cimentarlos sobre base documental, lo cual 
constituye una especial recomendación para nosotros. Sin duda con-
sideraba movediza la puramente crítica, inevitable por lo demás para 
el justo aprecio de la obra artística. Esta manera de entender la his-
toria del Arte ha inspirado la publicación de las Fuentes literarias 
para la Historia del Arte español, de las que se han impreso tres 
gruesos volúmenes en 1923, 1933 y 1934; J> dada la actividad del 
autor, poco esperaremos el tomo siguiente. Otros estudios de carác-
ter histórico, predominando sobre el artístico, son el titulado Casas 
reales de España: Felipe V y sus hijos: retratos de niños, publi-
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cado en 1926; el trabajo sumario pero muy acabado dedicado a Es-
paña, del cual en diez años se han hecho varias ediciones y en dife-
rentes idiomas, y El retablo de la Reina Católica; y de los que ha 
realizado invadiendo el campo de la literatura española, citaremos 
las investigaciones hechas en su historia que se contienen en las com-
posiciones El arte de trovar, de D. Enrique de Villena; Versos 
inéditos del Arcipreste de Hita, El Conde Lucanor de Don Juan 
Manuel, etc. Esto suministra otra nota característica de los traba-
jos histórico-artísticos de Sánchez Cantón: el aprovechamiento de los 
textos literarios en las investigaciones sobre las obras de Arte, pro-
cedimiento del que ha obtenido resultados sorprendentes. Tal fué en 
su juventud primera el descubrir al autor del Cristo admirable que 
se conserva en la Academia de San Fernando. Sobre ello habíanse 
emitido multitud de hipótesis: Cantón se valió en este caso de una 
crónica impresa. En otra ocasión, basándose en un pasaje de la cró-
nica del "Paso Honroso", de Suero de Quiñones, 'escribió el curioso 
estudio sobre Maestre Nicolás Francés, el autor del retablo de la 
catedral de León. 
Los hechos que os aduzco y otros más que podría añadir, mues-
tran las dotes de investigador que nuestro compañero posee, elemen-
to de tanta importancia para el cultivo de la Historia en nuestros ac-
tuales métodos, que no excluyen las otras condiciones consideradas 
siempre y en todos tiempos como primordiales para la exposición 
histórica. Este aspecto histórico de su personalidad científica me hace 
olvidar en el catedrático por oposición de Historia del Arte de la 
Universidad de Granada, elegido en junio de 1922, su coetáneo 
nombramiento de subdirector del Museo Nacional de Pinturas, um-
versalmente conocido como el Museo del Prado, en cuyo empleo, 
sobre todo cuando por ausencia indefinida del director efectivo, se 
ve colocado al frente de una de las más notables y renombradas ga-
terías de cuadros que existen en el mundo, lleva a cabo una labor 
notabilísima que, aun hallándose a la vista, bien merecería realzar-
se con la enumeración de los servicios prestados, que se han tradu-
cido en mejoras de organización, de valoración de la riqueza exis-
tente y 'del aumento de ésta por adquisiciones del mayor interés. 
Pero forzoso será volvernos al terreno de la Historia que consti-
tuye el propio de nuestra Corporación. 
En todas sus publicaciones, ya lo he dicho anteriormente, aun 
de carácter artístico, descúbrense las inclinaciones y la disposición 
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del autor para la labor histórica. Pero si alguna duda cabía acerca 
de ello, el discurso que acabáis de oír me releva de pruebas inútiles. 
Esa disertación biográfica es obra muy propia de un verdadero his-
toriador, que bebe primero en buenas y mal conocidas fuentes y ex-
pone luego, con acertada elección de datos e interés creciente, el re-
sultado de sus descubrimientos. Y ha elegido, indudablemente con 
muy ..advertida intención, una personalidad que no sólo le atraía pol-
los amores ¡naturales a la tierra que vio nacer a biógrafo y bio-
grafiado, sino que sólo muy remotamente podía despertar interés 
artístico, y en el que aun la nota bibliográfica es sólo un accidente 
del recio personaje ofrecido a nuestra atención. Gondomar es un 
hombre político y de gobierno que, en la síntesis natural de las con-
diciones de mando propia de los hombres superiores, y más enton-
ces en que la técnica no empecía el conocimiento directo de los ne-
gocios, lo mismo sirve para preparar, aun no cumplidos los veinte 
años, la defensa de la costa gallega de Occidente contra los ataques 
e incursiones de los ingleses, que para organizar y dirigir los ser-
vicios de una ciudad convertida en Corte, o habría sido apto para 
gobernar las Filipinas o cualquier otra región del inmenso1 imperio 
español, cargos para los que estuvo indicado y a punto 'de recibir el 
nombramiento. La Providencia le deparó, sin embargo, otra misión 
no seguramente más fácil y menos espinosa, cual fué ,1a represen-
tación de España en la corte de Jacobo T, rey de Inglaterra, por fa-
llecimiento ¡de Isabel, y por su propio derecho, de Escocia. Aparte 
de la rivalidad de intereses ya secular con Francia, la persistencia 
de los rebeldes holandeses azuzados y sostenidos por la difunta rei-
na, hacen de la paz con su sucesor, no menos deseada por éste, aun-
que luchando con sus ministros y en general con la opinión protes-
tante dominadora en su reino, problema de la mayor importancia 
para nosotros. El monarca británico era el ser más extraño y extra-
vagante que podía imaginarse. E l "tonto más ilustrado de la Cris-
tiandad" fué apellidado por sus contemporáneos; tal era su necia 
pedantería, su presunción entre otras cosas, de aparecer como el 
mayor teólogo de su tiempo, y entrar así en controversias con los 
doctores católicos más eminentes para 'defender su famosa "Apolo-
gía", exaltación de su supremo poder en materia temporal y espi-
ritual, y la legitimidad del total juramento de adhesión y sumisión 
en todas las manifestaciones del espíritu exigido a sus subditos; y 
si no llega a prolongar indefinidamente la discusión, respondiendo 
a Belarmino, a nuestro Francisco Suárez y otros doctores, es por-
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que varios monarcas, y especialmente un tan completo rey como En-
rique IV de Francia, le disuaden de ocupación tan impropia de la 
majestad regia, lo que no le empece para reunir en un volumen sus 
elucubraciones, y regalarlo a príncipes y universidades. 
A otras debilidades más impropias de su condición de hombre 
se entregaba, hecho desgraciadamente fuera de duda, sobre el que 
llamó la atención con frase ingeniosa e intencionada en su discur-
so de ingreso en esta Academia el difunto marqués de Villa-Urru-
tia al ocuparse también de 'la personalidad de Jacobo I en su estu-
dio del Conde de Gondomar, sobre el que tantos inéditos datos apor-
ta el Sr. Sánchez Cantón. Jacobo T, olvidando lo que su madre Ma-
ría Estuardo había padecido hasta la muerte por el odio de Isabel 
y su condición de católica, aunque no por su iniciativa, autorizó las 
más terribles y abominables medidas contra los fieles a la religión 
romana. Los que murieron en suplicio en los calabozos de la Torre, 
con ser tantos, no excitan quizás en igual grado la indignación, por-
que cabía que la pasión incluyera a algunos en las sospechas de par-
ticipar en una acción política aunque dirigida ésta a obtener una 
modestia libertad de conciencia. Pero pocos infelices habían de es-
capar a medidas como las que les desterraban de su residencia, les 
imponían multas cuantiosas, les privaban de los derechos más inhe-
rentes a la personalidad humana, como el de suceder; les confisca-
ban bienes muebles e inmuebles y les impedían el ejercicio de carre-
ras y profesiones liberales si no prestaban el juramento que reco-
nocía la supremacía espiritual del Rey, o si no comulgaban varias 
veces al año, según el rito anglicano, o no bautizaban a sus hijos 
con arreglo al mismo. Medidas tales excitaron la sorpresa y la in-
dignación <en Europa y movieron al propio rey de Francia a llamar 
la atención del de Inglaterra sobre los gravísimos males y peligros 
de tiranizar de tal suerte la conciencia de sus subditos. Pero de 
igual modo pretendió, y en parte logró, privar a todos sus subditos 
de sus derechos y libertades políticas, animado por los funestos le-
gistas que esgrimían la Lex Regia contra las tradiciones del país. 
La revolución que acarrea años después la prisión y decapitación 
de Carlos I se incuba en el reinado de su padre, Jacobo I. A repre-
sentar a Felipe III cerca de monarca de estas condiciones marcha 
a Londres D. Diego Sarmiento, premiado por sus servicios con el 
Condado de Gondomar, y se percibe bien cómo acertó a emplear 
los mejores medios de llevar a cabo su misión, apoderándose desde 
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luego con suma habilidad del ánimo de un soberano de tales con-
diciones, que obra en gran parte impulsado por sus caprichos y ex-
travagancias. 
Mezcla de halago y de imposición, se observa el grado de inti-
midad a que el embajador había llegado con el soberano y de que 
son muestra las anécdotas referidas por Sánchez Cantón; pero en 
el asunto principal que llevó a Gondomar a su segunda embajada 
no era fácil el éxito, dada la serie de prevenciones naturales en am-
bos países, unido a la tardanza en el despacho de los asuntos pro-
pia de nuestra administración, todo lo que esteriliza el proyecto de 
matrimonio del Príncipe de Gales, el futuro Carlos T, con nuestra 
Infanta Doña María; pero en otros muchos asuntos y en la conser-
vación sobre pie de decoro de nuestras relaciones pacíficas con la 
Corte de Londres durante varios años, el éxito de la gestión de 
nuestro embajador no puede ser desconocido. 
Buen tema, pues, de sumo interés histórico, iluminado por una 
serie de datos extraídos 'de una correspondencia poco explotada 
hasta ahora, ha sido el elegido por nuestro nuevo compañero. Gon-
domar es, además, una figura que se halla a caballo sobre los dos 
siglos xvi y xvn, y por ello doblemente interesante, coetánea con 
el cambio cuyos efectos se van lentamente percibiendo entre el go-
bierno absoluto pero directamente ejercido por monarcas de altas 
cualidades y completamente entregados a su labor de Estado y mo-
narcas a los que pesa la carga de la dirección y administración de 
tan vastos dominios. Causa pena, y es muy significativo, el recono-
cimiento que de su persona hace hombre del temple de Gondomar 
como hechura del Valido, Duque de Lerma. Y esto tan pocos años 
después {le la muerte de Felipe TT, del que los secretarios de Esta-
do son .auxiliares, por él elegidos y dirigidos constantemente, los 
Mateo Vázquez, Idiaquez, Bobadilla, Cristóbal de Moura, etc., hom-
bres de ley y de administración sin ínfulas de grandes señores, lo 
que contrasta con los privados que asumen en el siglo xvn la gober-
nación del Estado y oscurecen la personalidad del monarca, espe-
cialmente la de Felipe III, sujetos por otra parte como Lerma y 
Uceda de valer escaso y sobrada ambición y codicia. 
Labor muy laudable y conveniente la de estudiar a estos varo-
nes que de tal modo intervienen en los grandes negocios de la go-
bernación de España, buscando el conocerlos, en cuanto sea posible. 
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en lo que más les descubre y retrata, o sea la correspondencia ínti-
ma, seguida durante muchos años, como la que ha logrado cono-
cer y aprovechar el nuevo Académico. Y , felicitémonos de contar 
entre nosotros a hombre de condiciones adecuadas y tan propicias 
a esa labor y de juventud y alientos que hacen esperar de él esfuer-
zo semejante al que viene mostrando en otras actividades como es 
el Sr. Sánchez Cantón, al que en nombre de la Academia de la His-
toria doy el más cumplido parabién y la bienvenida más cordial y 
afectuosa. 
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